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  Los dioses nos envidian. Nos envidian porque somos mortales, porque cada instante nuestro podría ser el último, todo es más hermoso porque hay un final.


  
     
  


  Troya, Wolfgang Petersen


  


  Prólogo


  Valentino, dios del amor, cruzó sus manos detrás de su cabeza y observó tranquilamente desde su silla a los dos seres que tenía frente a sí. Mientras tanto, analizaba la tontería que acababa de escuchar. La corte estaba en silencio absoluto, sabía que todas las miradas estaban sobre él.


  ¿Expulsarlo del reino de los dioses? ¿A él? ¿Al dios del amor? Negó, despacio; luego soltó una carcajada que hizo eco por todo el lugar.


  Cleos, el dios supremo, se levantó de su atril, ofendido y harto de la insolencia con la que ese intento de dios se dirigía ante él. No podía creer que por las venas de Valentino corriera sangre divina. Sin embargo, eso pronto pasaría a la historia.


  Cleos alzó en alto su cetro, apuntando hacia el pecho de Valentino, dispuesto a lanzarle un rayo por su insolencia. Pero entonces Zela, su esposa, diosa de la venganza, se puso de pie para detenerlo.


  ―¿Qué te provoca tanta diversión, Valentino? ―quiso saber la diosa más poderosa del reino―. El asunto que hoy nos atañe no es objeto de risas, todo lo contrario. Nos decepcionas sobremanera al comportarte como lo haces.


  Valentino dejó de reírse al ser consciente de su imprudencia y la furia de los ojos del dios supremo. Nadie deseaba hacer enojar a Cleos, el dios era capaz de controlar los elementos y cuando se desataba su furia todo era caos.


  ―No quise ofenderlos ―se disculpó Valentino―. Lo que pasa es que no comprendo la razón de este juicio. Las cosas de las que se me acusa carecen de sentido.


  Natia, la hija ilegítima de Cleos y una humana, se aclaró la garganta antes de dirigirse a Valentino. En su mirada dura se veía todo lo que ese dios repugnante le causaba. A pesar de que ella misma había llevado a Valentino a la corte, había tenido que hacerlo por motivos personales y no por su trabajo en el reino. Sin embargo, también era cierto que él se merecía lo que le estaba pasando.


  ―Oh, Valentino ―comenzó Natia―, ¿cómo puedes ir por el mundo cargando con tu ego?


  Valentino la fulminó con la mirada. Maldita semidiosa. Había sido un error terrible meterse con ella. Natia no tenía su poder, pero, debía admitirlo, tenía algo más importante: aprobación y respeto. Todos los dioses la admiraban y confiaban en ella. Valentino, en cambio, siempre había sido menospreciado.


  ―Haz hecho un trabajo abominable ―continuó la semidiosa―. El mundo es un caos por tu culpa. ¿Dónde está el amor? A los humanos solo los gobierna el odio, el egoísmo y la venganza. Incluso en este reino estamos pagando por tus errores. Desde que tú ocupaste el lugar del dios del amor, todo se vino abajo. No hay equilibrio. Estás desatando el fin.


  Él negó, furioso por las acusaciones. Por todos los dioses…


  ―He hecho lo que me corresponde ―replicó―. Siempre he tenido claro mi lugar en el reino. No se me puede acusar por mis errores cuando todos, mortales e inmortales, los hemos cometido.


  ―Tus errores han traído consecuencias terribles. Dolor, guerras, locura. Es por ello por lo que no puedes seguir siendo el dios del amor.


  A Valentino se le heló la sangre. Era la segunda vez que escuchaba esa frase y aunque al principio le había parecido una terrible broma, ahora comprendía que iba muy en serio. Por todos los demonios del inframundo, ¿qué estaba sucediendo?


  ―Tú no eres más que una semidiosa ―vociferó él―, ni siquiera te dirijas a mí…


  Esta vez Zela no intervino. Cleos lanzó un rayo de su cetro con tanta intensidad que el cuerpo de Valentino cayó al otro lado de la sala. Los presentes se llevaron las manos a la boca y ahogaron un grito al ver la brutalidad con la que Valentino salía expulsado.


  A pesar de que Natia era la hija ilegítima de Cleos y tan solo una semidiosa, el dios supremo no permitiría que nadie se burlara de un ser que llevara su misma sangre, ya que era como si lo estuvieran ofendiendo a él.


  Natia se llevó las manos al pecho, atónita por la brusca reacción de su padre. Clavó los ojos en los de Zela, suplicante para que esta interviniera, pero la diosa estaba tan impresionada como ella.


  ―Desde hoy, Valentino, eres expulsado del reino de los dioses ―anunció Cleos con satisfacción.


  Valentino se levantó del suelo, aturdido. Caminó hasta su asiento, frente a Cleos y Zela, a paso lento y vacilante.


  ―Soy el dios del amor ―murmuró―. No pueden expulsarme…


  ―Yo, dios supremo, te condeno.


  Valentino estaba cabizbajo, con dificultad levantó la cabeza. Lo primero que vio fue a Natia. No podía creer que existiera un ser tan cruel y vengativo como ella. Esa maldita mujer le había robado lo único que tenía en la vida.


  Zela consiguió recuperarse de la impresión y hablar:


  ―Como muestra de bondad te concederemos una última oportunidad.


  Valentino se giró hacia ella, con el corazón a mil y una leve esperanza.


  ―Tendrás la oportunidad de recuperar tu lugar ―informó la diosa―, siempre y cuando cumplas la misión que se te ha encomendado.


  ―¿Qué misión es esa? ―preguntó Valentino.


  Zela respiró profundo.


  ―Serás expulsado del reino, te convertirás en un humano y…


  Valentino no pudo escuchar el resto. Había bastado con escuchar la palabra humano para que todo se derrumbara. Volvió a caer al suelo, esta vez a causa de un desmayo.
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  Valentino abrió los ojos despacio. Tuvo que llevarse un brazo a su rostro para protegerse de la intensa luz que entraba por la ventana… ¿Ventana?


  Se puso de pie de un salto y poco a poco fue adaptando su vista al ambiente. ¿En dónde estaba?


  ―Hola, dormilón ―dijo una voz familiar.


  Valentino dio un respingo mientras se llevaba las manos al pecho y se giraba para enfrentar a Natia.


  ―¿Qué es esto?


  ―Tu nueva vida.


  Él la fulminó con la mirada, luego se dejó caer en el sofá. La cabeza le dolía y su cerebro parecía estar paralizado.


  ―Levántate ―ordenó ella―. Se te hace tarde para el trabajo.


  Valentino levantó la cabeza y la miró con ceño fruncido:


  ―¿Disculpa?


  Natia puso los ojos en blanco.


  ―A ver, te lo voy a explicar por octava y última vez…


  Entonces la semidiosa comenzó a recordarle a Valentino lo sucedido en el juicio.


  ―Ahora eres un humano más ―concluyó ella―. Un ser inferior y estúpido, según tus propias palabras. Tu condena será vivir con los humanos y ser uno de ellos.


  Él la miró con terror. Tuvo que sacudir la cabeza pues empezaba a marearse de nuevo y sentía como si empezara a ser absorbido por una extraña oscuridad.


  ―¿Por qué me siento así? Tengo demasiado sueño…


  Natia lo miró preocupada. Habían pasado dos días desde que Valentino fue expulsado del reino y él seguía quedándose inconsciente de la misma forma en que lo había hecho en el juicio.


  Al principio no le había dado importancia. Natia estaba demasiado agitada para preocuparse por él. Sin embargo, era lunes y Valentino debía comenzar su misión.


  ―No cierres los ojos ―le ordenó, preocupada.


  ―Déjame en paz ―murmuró el tan bajo que a ella le costó comprenderlo.


  Natia se acercó a Valentino, lo ayudó a sentarse en el sofá y mantenerse consciente.


  ―Mírame a los ojos.


  Las largas y pobladas pestañas oscuras de él temblaron. Le costaba demasiado mantener los ojos abiertos y mucho menos enfocar.


  Natia lo tomó por las mejillas. Fue como si un puñado de pólvora hubiera estallado en sus manos. Saltaron chispas por el aire y ella fue azotada con una fuerte carga de electricidad.


  La semidiosa comprobó que Valentino tenía demasiada carga eléctrica dentro de sí. Fue ahí cuando comprendió que el rayo de Cleos debía haber dejado rastros de energía dentro del cuerpo de Valentino.


  Decidió usar uno de sus poderes. Colocó sus manos sobre el corazón de Valentino y absorbió la sobrecarga. Fue doloroso, pero no apartó las manos. De pronto se sintió asustada y culpable. Valentino estaba ahí por su culpa y aunque lo despreciaba, no había deseado que nada de esto sucediera.


  Los penetrantes ojos grises de Valentino se abrieron poco a poco, conforme ella lo liberaba. Una vez terminó, Natia lo soltó al instante. Se puso de pie y se alejó hacia la ventana.


  ―¿Qué fue eso? ―preguntó él mientras iba hasta ella, sacudiendo la cabeza.


  ―El rayo de Cleos te impactó más de lo que creí.


  Valentino miró hacia el horizonte, donde el sol apenas salía. La ciudad aún se encontraba en penumbras, pero las sombras de los grandes edificios ya podían adivinarse.


  ―¿Controlas los elementos igual que tu padre? ―preguntó Valentino, curioso.


  Ella negó con la cabeza.


  ―Solo la electricidad y el aire.


  Él asintió, aunque experimentó un poco de celos. Todos tenían poderes interesantes, menos él, claro. Su poder era la arquería, lo que le había venido muy bien como dios del amor, pero no es que fuera lo más impresionante del reino. Además, Natia era de las pocas semidiosas inmortales. Cleos le había heredado su inmortalidad, por lo que ese bien podía ser otro de sus poderes.


  ―Tú fuiste quien organizó todo esto ―la acusó al fin.


  Ella suspiró. El movimiento provocó que su largo cabello trenzado se balanceara con suavidad, era tan oscuro como sus ojos noche. Natia era una verdadera belleza.


  ―Si no fueras tan malo en lo que haces, nada de esto habría sucedido ―contestó ella.


  ―Los dos sabemos que esto no tiene nada que ver con mi trabajo…


  Natia no se atrevió a mirarlo.


  ―¿En serio crees que eres perfecto, Valentino? ¡Eres el peor dios del amor! Ser un humano te dará unas buenas clases de humildad.


  Valentino abrió los ojos con terror. Su piel dorada perdió todo el color.


  ―Por todos los dioses, no vuelvas a decir eso.


  Ahora que su cerebro no estaba tan aturdido por el rayo, podía recordar más cosas.


  ―Soy un dios ―refutó él.


  ―Ahora eres un mortal ―le recordó ella, girándose hacia él para verlo a la cara.


  ―No puedes hacerme esto.


  ―Tú fuiste quien se hizo esto... Abre los ojos, Valentino. A tu paso has dejado demasiado dolor y crisis…


  ―¿Te refieres a ti?


  Ella alzó la barbilla. El aire a su alrededor se agitó y algunos mechones de su cabello se soltaron, flotando a su alrededor mientras sus puños cerrados con fuerza chisporroteaban. Cuando se enojaba, le costaba contenerse.


  ―Natia, tu venganza es absurda. No puedes quitarme lo que soy.


  ―¿Alguna vez has sido un verdadero dios del amor? ―bufó.


  ―Por supuesto que sí. Soy Valentino, dios del amor. Por mi sangre corre el legado divino.


  Natia sonrió, hermosa y letal, se acercó hasta él, acarició su perfecta mandíbula y dijo:


  ―Ahora no eres nadie. Da gracias de que Zela se apiadó de ti y te dio la oportunidad de enmendar el desastre que eres.


  Valentino apartó la mano de ella, el contacto le ocasionó una pequeña carga eléctrica.


  ―Recuperaré mi lugar. No permitiré que te salgas con la tuya. Tu corazón es oscuro y…


  ―Yo al menos tengo corazón ―lo acusó ella. El aire se agitó más―. Tú solo destrozas la vida de los demás y luego te marchas…


  Valentino debía admitir que a veces tenía pequeños accidentes en su trabajo. Aunque ninguno tan desastroso como el que tuvo con Natia. Jamás había sido su intención flecharla con una de sus flechas de amor y que ella se enamorara de él. Se le había escapado una maldita flecha y esta se había clavado justo en el hombro de la semidiosa, entonces ella se había girado en ese preciso momento hacia él y se había enamorado.


  Había sido un error desastroso. Pero lo peor de todo había sido que Valentino en lugar de flecharla de inmediato con una de sus flechas de indiferencia, para deshacer la equivocación, había optado por ser honesto y contarle a Natia lo sucedido. Otro error que jamás debió cometer.


  La semidiosa se había ofendido hasta lo indecible al enterarse de que Valentino se había equivocado al flecharla. Por alguna razón, que Valentino no comprendía, Natia nunca se había mostrado amable con él. Por lo tanto para ella había sido una completa humillación enamorarse de él, a pesar de que sabía que era un amor imposible.


  Ya que las flechas del dios del amor no funcionaban ni con él ni con la persona que el destino tenía deparada para él. Esto para que no hubiera un conflicto de intereses y cuando se enamorara su amor fuera real.


  Por lo tanto, Natia no era la persona destinada para Valentino. Puesto que la flecha sí que había surtido efecto en ella. La semidiosa se había puesto tan furiosa como un huracán y había exigido a Valentino que la flechara con una flecha de indiferencia cuanto antes.


  Lo que a él le había costado hasta lo indecible debido a la furia de ella y los fuertes vientos que había provocado la semidiosa por su enojo. Tras muchas flechas desviadas, Valentino había conseguido darle con una y que todo volviera a la normalidad. Bueno, más o menos. Porque desde entonces ella le había declarado su odio en voz alta.


  ―El mundo necesita a un dios del amor. No pueden reemplazarme, no hay nadie que ocupe mi lugar.


  ―Ay, cariño, créeme que el mundo está mejor sin ti…


  ―¡No se le puede quitar la deidad a un dios ni convertirlo en mortal!


  ―Tú eres un claro ejemplo de que eso sí es posible contestó ella sonriendo.


  ―Esta es una humillación imperdonable. Nunca se ha expulsado a un dios, yo no puedo ser el primero…


  ―Bueno, por lo visto ya hubo uno peor que tú. Hames, el dios de la locura. Por dios, ni siquiera conoces la historia del reino. Eres una verdadera vergüenza.


  Valentino no tenía ni idea de quién era Hames, por lo tanto, ese dios jamás había regresado al reino. Eso lo puso nervioso.


  ―¿Qué debo hacer para regresar al reino de los dioses?


  ―La misión que Zela te ha encargado es reparar a dos parejas que tú mismo uniste una vez. Lo tendrás que hacer en dos meses, si lo consigues, volverás; si no...


  ―¿Reparar?


  ―Los dioses han elegido dos parejas específicas para ti, tú serás su terapeuta y, se supone, las ayudarás a resolver sus desavenencias.


  La cara de él era un poema. Jamás en su vida había escuchado algo tan tonto.


  ―¡Yo qué voy a saber de terapia de pareja!


  Natia se encogió de hombros.


  ―Bueno, un verdadero dios del amor, sabría hacerlo. Demuestra que lo eres. ―Sonrió―. En la isla de la cocina está la dirección de tu consultorio. Te quedan dos horas para empezar a trabajar, no vayas a llegar tarde justo el primer día. Suerte.


  Sin agregar nada más, la diosa desapareció. Valentino se quedó inmóvil en mitad del salón en el que se encontraba. Dioses, eso tenía que ser una maldita pesadilla.


  Cuando consiguió volver en sí, inspeccionó el lugar. Era un piso amueblado en su totalidad. Grande y con unas vistas fantásticas de la ciudad.


  Valentino fue a la cocina. Allí encontró lo que Natia le había dicho, la ubicación de lo que se suponía era su consultorio. Además encontró un maletín y una nota.


  En el refrigerador hay comida y en la habitación de invitados tienes ropa, dinero y un baño para ti.


  El maletín es para que parezcas un profesional de verdad, pero dentro encontrarás información sobre las dos parejas que debes tratar.


  Lo primero que hizo, por supuesto, fue ir en busca de la comida. Tuvo que conformarse con lo más rápido, cereal.


  Luego fue en busca de la habitación de invitados. La primera habitación que encontró con toda seguridad no era la de invitados. Era grande, acogedora y tenía un claro toque femenino. Además, había una especie de dulzor en el aire.


  Valentino fue hasta el tocador para ver de cerca las fotos que se encontraban sobre el mueble. Una niña pequeña reía sentada sobre los hombros de una hermosa mujer que debía ser su madre, era una foto antigua en blanco y negro. Observó el resto de fotos. Había una en la que una Natia más joven de lo que él recordaba vestía una toga y sostenía un título universitario en sus manos, esa foto también era antigua, aunque sí tenía color. En la siguiente salía nariz con nariz junto a un diminuto gato negro. En esta oportunidad la semidiosa se veía justo como en la actualidad y la foto era de calidad.


  ¿Era ese el hogar de Natia? Hizo una mueca. Nunca se había detenido a pensar cómo era la vida de los semidioses. Los dioses solo habitaban en el reino de los dioses y aunque podían ir a la tierra y desenvolverse con los humanos ningún dios vivía ahí. Sin embargo, los semidioses eran mitad humanos y, por lo visto, sí podían hacer una vida humana.


  Valentino nunca había cruzado palabra con un humano. Se había dedicado a hacer su trabajo y punto. Nunca se había mezclado con nadie. No se había mostrado ante ningún hombre o mujer que habitara la tierra, a pesar de que sí podía hacerlo y muchos lo hacían.


  Desde su punto de vista, los humanos eran seres inferiores. Eran como las mascotas de los dioses. Habían sido creados para distraer a los habitantes del reino de los dioses y darles algo que hacer.


  Natia parecía feliz en esas fotos. Valentino no recordaba haberla visto sonreír nunca, a menos de que fuera para burlarse de él. Sin embargo, en todas esas fotos ella parecía ser otra. Nadie habría adivinado cuán malvada podía ser.


  Se preguntó cuál sería la historia de la semidiosa. No tenía idea, pero algo sí estaba claro: ella tenía una historia. Una que daba la impresión de ser feliz. A diferencia de la de él.


  Valentino ni siquiera sabía el nombre de sus padres. No era más que un huérfano al que habían abandonado en mitad de un bosque. Una ninfa había sido quien lo había encontrado, luego los había llevado ante Cleos y Zela. Entonces la diosa de la venganza había tenido una profecía en la que él se convertía en el dios del amor.


  Eso era lo único bueno que le había pasado en la vida. Su niñez y adolescencia habían sido una pesadilla. La ninfa había sido obligada a criarlo y Valentino había sido quien había tenido que pagar ese castigo.


  Luego se había convertido en el dios del amor y las cosas mejoraron, a pesar de que en el reino nunca nadie le dio su lugar. Siempre fue despreciado y marginado, pues incluso sus padres se habían ocultado sin que se supiera quiénes eran.


  Para su fortuna, él había aprendido a vivir sin la aprobación ni el aprecio de nadie. Tenía una coraza de indiferencia tan fuerte que ya nada lo podía lastimar lo suficiente. Era irónico que el dios del amor fuera un ser que jamás había sido amado.


  La luz principal y las de las lámparas a cada lado de la cama comenzaron a encenderse y apagarse al tiempo que una fuerte ráfaga de viento golpeaba la ventana. Valentino asumió que Natia acababa de descubrirlo husmeando entre sus cosas.


  Se lanzó sobre la cama solo para ponerla más furiosa. Pero se llevó un susto de muerte cuando de repente saltó a su lado una bola negra de pelos que lo miró directo a los ojos y después comenzó a maullar   justo como el animal endemoniado que parecía ser.


  Valentino se puso de pie al instante,  no obstante el animal lo siguió sin parar de maullar. El sonido era irritante y el animal no lo dejaba en paz, a pesar de que él intentaba espantarlo. En la puerta de la habitación de al lado encontró otra nota.


  Dale comida a Kira antes de irte. Está en la parte baja de la alacena.


  Cuídala por mí, será bueno para el excelentísimo EX dios del amor ocuparse de alguien más que no sea él mismo.


  Si le pasa algo a mi gata, te asesinaré de una forma tan dolorosa y lenta, simple mortal, que no querrás haber nacido nunca.


  Con cariño, tu querida Natia.


  «Qué nombre tan apropiado», pensó él. Kiros era el dios de la muerte y el mal, quien gobernaba el inframundo. Los ojos de la gata eran tan negros que ni siquiera se llegaban a distinguir. Daba un poco de miedo, la verdad. En efecto ese animal debía de ser creado por el mismísimo Kiros. Solo eso podía explicar que el bicho negro fuera la mascota de un ser tan malvado como Natia.
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  Valentino caminó hasta el viejo edificio que tenía frente a sí, se quitó las gafas de sol y observó con atención. No tenía dudas de que Natia debía estar disfrutando su venganza.


  No solo era un simple y tonto humano, sino que, además, era uno común y corriente. Negó para sí mismo. Sin embargo, eso solo sería pasajero. Por todos los dioses, él volvería a su reino y se ganaría el respeto de todos. Ya se encargaría de Natia. Después. Cuando volviera a ser un dios. Negó con la cabeza y se corrigió a sí mismo, él todavía era un dios. No podía ser de otra manera. El mundo ni siquiera sobreviviría sin él.


  Subió por el ascensor, era tan lento que le hacía preguntarse si no habría sido mejor tomar las escaleras hasta el sexto piso. Cuando por fin llegó a su destino, caminó con paso firme hasta su consultorio. Sus pensamientos se quedaron en blanco cuando vio la placa que había en su puerta.


  Valentino Cupido


  Terapeuta de pareja


  ¡Por todos los demonios del inframundo! Se apresuró a buscar en el bolsillo de su pantalón la billetera que había encontrado junto a la ropa. Tuvo que contener una maldición al ver el nombre en su documento de identidad. Era el mismo de la placa.


  No podía creer que Natia le estuviera haciendo eso. Estaba claro que se estaba burlando de él y de paso conseguiría que todos los demás se burlaran también. ¿Cupido, en serio? Ese era el dios que los humanos se habían inventado, un mocoso en pañales… ¡Dioses!


  Natia iba a pagar muy cara su humillación. Valentino estaba indignado. Deseó tomar entre sus manos la placa de la puerta y arrojarla tan lejos como pudiera.


  Cómo era que había pasado de ser un dios poderoso a un mortal de nombre ridículo. Ni en sus peores pesadillas habría imaginado un destino tan catastrófico.


  Se llevó un buen susto cuando la puerta del consultorio se abrió de repente. Tras ella apareció una pequeña mujer de cabello cano y contextura delgada. Esta se mostró tan sorprendida como él. 
Lo miró de pies a cabeza con una expresión de franca admiración.


  Valentino ya había notado que las mujeres reaccionaban así la primera vez que lo veían. Durante su viaje en tren hasta ahí, había notado que no le despegaban los ojos de encima. Sabía que era atractivo, eso era lo único bueno que solían decir de él. Lo que pasaba era que en el reino ya todos lo conocían y nadie se impresionaba. Sin embargo, en los humanos sí provocaba reacciones de curiosidad y admiración. Hasta los hombres se detenían a observarlo más de lo normal.


  ―Señor Cupido, buenos días ―saludó con voz alegre la mujer cuando terminó de hacerle el escaneo―. Justo estaba terminando de poner su consultorio en orden. Soy Silvia Clark, su secretaria.


  Valentino disimuló. No tenía ni idea de cómo reaccionar. Era su primer día de trabajo y se preguntaba cómo serían las cosas puesto que él había aparecido ahí de repente, sin una historia y sin un pasado, sin tener idea de cómo ser un humano o de qué le deparaba su destino.


  ―Buenos días, señora Clark ―saludó respondiendo a la sonrisa de la mujer con amabilidad―. Llámeme Valentino, por favor.


  ―Claro, yo en su lugar preferiría lo mismo ―respondió ella con sonrisa maliciosa.


  Valentino frunció el ceño.


  ―¿Disculpe?


  La mujer se ruborizó.


  ―Lo siento, señor. No pretendía burlarme de su peculiar nombre.


  Valentino asintió manteniendo un semblante amistoso, pero por dentro la sangre le hervía. Maldita Natia.


  ―Será mejor que empiece a trabajar ―dijo él al fin―. Tengo cosas que preparar antes de mi primer flechazo... ―Abrió los ojos de golpe al darse cuenta de lo que acababa de decir―. Mi primera consulta ―corrigió de inmediato.


  Valentino no quiso analizar qué cara había puesto la mujer ante sus palabras. Se apresuró a abrir la puerta del consultorio y entrar en él. Una vez dentro fue consciente de que ese lugar era tan pequeño como una caja de cerillas.


  El lugar debía medir tres metros cuadrados, con suerte. Ni siquiera había un baño y los muebles consistían en un sofá y un escritorio con su respectiva silla. Ni un ventanal o un cuadro. Era horrible.


  Se preguntaba qué había estado haciendo la señora Clark. El olor a humedad era evidente y el polvo sobre el escritorio también. Fue entonces cuando se preguntó en dónde trabajaba su secretaria.


  Tuvo que volver a salir al pasillo en busca de la mujer. La señora Clark se encontraba en una especie de recepción que había junto a la puerta del ascensor. Valentino se acercó.


  ―¿Puedo ayudarle en algo, señor Cupido? ―ofreció la secretaria.


  ―Valentino ―corrigió él―. Solo quisiera saber dónde se encuentra el baño.


  ―Justo al fondo del pasillo.


  Valentino se giró para observar el lugar que la mujer le indicaba.


  ―Un poco lejos de mi consultorio ―murmuró.


  La cosa pintaba cada vez peor. Había al menos doce puertas a cada lado del pasillo, el consultorio de Valentino era la tercera a la izquierda. Lo que significaba que el baño se encontraba casi a treinta metros de su lugar de trabajo.


  ―¿Todas esas puertas son consultorios? ―continuó Valentino.


  ―Oh, no. Hay de todo. Estudios de arte, estudios de fotografía, oficinas, bodegas... Incluso hay una sala de masajes justo frente a su consultorio. ―Se encogió de hombros―. La dueña del edificio no es especialmente selectiva con los arrendatarios.


  ―Eso veo...


  ―Pero no se preocupe. Le aseguró que este es el mejor piso del edificio. No tendrá ningún problema.


  Valentino asintió, esperando que así fuera.


  ―Una última pregunta.


  ―Dígame, señor.


  ―¿Usted es mi secretaria?


  ―Sí, creí habérselo mencionado antes.


  ―Quiero decir, ¿solo mi secretaria?


  La señora Clark soltó una risilla.


  ―Oh, ya entiendo su duda. A todos les pasa. En realidad soy la secretaria de todos los integrantes de este pasillo. Eso sí, no crea que por ello mi trabajo es deficiente o algo así. Todo lo contrario, puede tener total certeza de ello.


  ―Claro, no me atrevería a dudarlo.


  Valentino regresó al consultorio y deseó darse un golpe contra una pared. Por todos los dioses, se estaban burlando de él y no era para nada gracioso. ¡Su vida era una mierda sin sentido!


  Miró su reloj de mano, todavía faltaban quince minutos para dar su primer flechazo y demostrarles a todos quién era él. No necesitaba dos meses para reparar dos parejas. Qué tontería, ni siquiera podía contar cuántas había unido desde que se convirtió en el dios del amor, ciento sesenta años atrás, al cumplir los dieciocho.


  Colocó su maletín sobre el escritorio y lo abrió. Si hubiera sido un ser sensible se habría echado a llorar como un niño pequeño, pero Valentino no era así. Era frío e insolente. Dentro del maletín estaban su aljaba y su arco retráctil. Tomó la aljaba con cuidado y sacó una de sus flechas de oro. El brillo del metal resplandecía incluso con la terrible iluminación artificial del consultorio.


  En su aljaba llevaba flechas de oro y de plomo. Las primeras eran las flechas del amor; las de plomo, en cambio, provocaban todo lo contrario, la indiferencia. Cada situación requería de un tipo de flecha en específico.


  Valentino acarició la afilada punta de su flecha mientras se preguntaba si todavía tendría algún poder. Cleos lo había expulsado del reino de los dioses, pero no le había quitado su aljaba ni su arco. Porque era imposible. Solo el dios del amor podía ver sus instrumentos de trabajo y Valentino seguía viéndolos. Lo que le daba esperanzas de que aún fuera un dios, a pesar de lo que habían dicho en su juicio.


  Sonrió. Quizá los dioses y Natia no fueran tan listos como pensaba. Valentino devolvió la flecha a la aljaba y la colocó junto a su arco en uno de los cajones del escritorio. Unir a esas dos parejas sería lo más fácil que haría en su vida.


  ―¡Dioses! ¡Qué sitio tan feo! ―dijo de repente una voz profunda y masculina.


  Valentino dio un respingo. Al levantar la mirada de su cajón se encontró con Daniem recostado en el sofá como si tal cosa. El semidios, quien se encargaba de ser el mensajero de los dioses, a diferencia de Natia, no había heredado la inmortalidad y eso se notaba en que los años sí dejaban rastro en él. Debía rondar los cuarenta por las canas incipientes de sus cienes y las arrugas alrededor de sus ojos.


  ―¿Qué haces aquí? ―reprochó Valentino a su inesperada visita.


  ―Han enviado un mensaje para ti ―respondió al tiempo que se encogía de hombros.


  ―¿Te ha enviado Cleos? ―Daniem negó―. ¿Natia?


  El mensajero volvió a negar.


  ―No, me envían tus antecesores.


  Valentino arrugó la cara. Los antecesores eran los dioses que en algún momento de su vida habían trabajado como dioses del amor.


  En el reino de los dioses el estatus de un ser venía en su sangre desde que llegaba al mundo. De igual forma sucedía con los dioses, nacían siendo deidades, por su sangre corría la divinidad y crecían con su respectivo poder. Sin embargo, era hasta su mayoría de edad que se les concedía, o no, un cargo específico.


  Lo usual era que los hijos heredaran ese cargo de sus padres. No obstante, en el caso de Valentino, él había obtenido su cargo como dios del amor gracias a que Zela lo había visto en una de sus profecías. Cosa que nunca había agradado a los antecesores dioses del amor, pues estos tenían un legado de muchas generaciones ocupando ese cargo, hasta que él lo rompió.


  Así que le sorprendía que estos quisieran comunicarse con él, cuando debían ser los más felices de que estuviera atravesando esa terrible situación.


  ―Han de estar felices por lo que ha sucedido. ¿Acaso ya han elegido a un nuevo dios del amor y quieren echármelo en cara? ―cuestionó con nerviosismo.


  ―Tienes un periodo de gracia, nadie ocupará el lugar del dios del amor hasta que no pasen esos dos meses que se te concedieron.


  ―Vaya, qué amables. Como sea, ¿cuál es el mensaje?


  A Valentino le tenía muy sin cuidado lo que tuvieran que decirle, no se podía confiar en el enemigo, eso estaba claro.


  ―El mensaje es: escucha tu corazón, él te mostrará el camino a seguir.


  Valentino hizo una mueca, luego soltó una carcajada.


  Daniem se puso de pie y dio una vuelta por el lugar.


  ―No es gracioso, ¿sabes? ―dijo el semidios―. De hecho, debe ser el mejor consejo que alguien te haya dado en su vida.


  ―¿Qué no? Entonces es que tú eres tan absurdo como ellos. Qué clase de tontería.


  Daniem lo miró con reprobación.


  ―Valentino, eres un ser tan tonto que ni siquiera comprendes lo que una simple frase como esa quiere decir.


  Valentino se puso de pie, furioso. Le bastaron dos zancadas para llegar hasta Daniem. Ambos se miraron a los ojos, sin dejarse intimidar por el otro.


  ―No sabes nada de mí ―replicó Valentino.


  ―Y tú no sabes nada de la vida. No eres más que un niñito con complejo de superioridad, aunque ese es solo el escudo que usas para ocultar lo diminuto y frágil que te sientes.


  Valentino sintió la sangre hervir.


  ―Soy un dios, soy superior. Le guste a quien le guste y tú nunca serás la mitad de importante de lo que soy yo.


  Daniem negó.


  ―Ahora mismo eres un mortal más y aquí eres igual que el resto.


  ―Soy Valentino, el dios de…


  ―No eres nada más que un ególatra llamado Valentino Cupido, que trabaja como consejero de parejas y tiene por consultorio un cuchitril.


  Tras lo dicho, Daniem desapareció de la vista de Valentino quien aún se sentía furioso. No había dudas de que todos en el reino eran unos insolentes. Siempre había sido así. Valentino había sido burlado y despreciado. Eran unos jodidos envidiosos.


  De pronto se escucharon unos golpes en la puerta, luego esta se abrió y la señora Clark apareció.


  ―Señor Cupido, la pareja de hoy acaba de llegar.


  Valentino sonrió, ansioso. Cuánto más pronto terminara su pesadilla, mejor.


  ―Dígales que pueden pasar ―anunció Valentino.


  El juego acababa de empezar y una cosa tenía clara: él no sería el perdedor. Todos los demás podían irse a pasear al inframundo. Luego tendría que encargarse de Natia. Él nunca había tenido intención de hacerle daño, en cambio ella sí que había utilizado todo su poder para hundirlo en la miseria. Lo pagaría muy caro y la obligaría a pedirle perdón.
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  Valentino se levantó de su silla con una sonrisa genuina en la cara y fue hasta la puerta a recibir a la primera pareja.


  Se trataba de una mujer y un hombre que debían rondar los cuarenta años. Lo primero que Valentino vio fue que ambos parecían demasiado incómodos e inseguros.


  ―Buenos días ―saludó el terapeuta―. Me alegra que estén aquí.


  El hombre asintió con una sonrisa fingida, era obvio que a él no le alegraba en absoluto. La mujer ni siquiera intentó fingir.


  ―Tomen asiento, por favor ―continuó Valentino―. Bien, sé que no es fácil tomar esta decisión. Nadie se casa con la esperanza de terminar un día en terapia de pareja, pero el hecho de que estén aquí significa mucho. Es evidente que quieren solucionar lo que está sucediéndoles.


  ―Yo no quiero solucionar nada ―se apresuró a decir la mujer―. Nuestro problema no tiene solución.


  ―Karol ―reprendió el marido―, por favor no empieces ahora…


  ―Para ti es fácil decirlo porque no eres tú quien ha sacrificado su vida entera.


  Valentino arqueó las cejas y se los quedó mirando con verdadera expectación. ¿Qué se supone que debía hacer? Él no tenía ni idea. Su trabajo siempre se había limitado a elegir una pareja, flecharla y ya.


  ―A ver ―intervino el terapeuta―. Empecemos por el principio. Mi nombre es Valentino… Valentino Cupido. ―Pronunciar ese nombre fue amargo para él―. ¿Ustedes son?


  ―Karol Wagner ―contestó ella.


  ―Karol Myers ―corrigió el esposo de inmediato―. Aun no nos divorciamos. ―Ella no se atrevió a mirarlo a los ojos―. Yo soy Simon Myers.


  ―De acuerdo. Qué tal si me platican sobre lo que los ha traído hasta aquí.


  Simon y Karol se quedaron en silencio, mirando hacia el piso. Se habían sentado al lado opuesto del otro, intentando mantener la mayor distancia posible.


  Valentino suspiró.


  ―Karol ―comenzó el terapeuta, dirigiéndose a la mujer―, ¿cuál es ese problema, que piensas que no tiene solución.


  La mujer se removió incómoda en el sofá. Cruzó las piernas con tensión y entrelazó sus manos sobre los muslos, era evidente que se estaba protegiendo a sí misma.


  ―Me siento atrapada en mi matrimonio.


  ―No puedes sentirte así ―empezó Simon.


  Valentino levantó una mano para indicarle que no interrumpiera a Karol, el hombre calló de inmediato. Eso satisfizo al terapeuta. Tal vez no tuviera ni idea de lo que estaba haciendo, pero fingiría que sí.


  ―Todos vamos a tener espacio para hablar ―explicó Valentino adoptando mayor seguridad en su postura―. Vamos a respetar ese espacio, ¿de acuerdo? ―La pareja asintió―. ¿Por qué te sientes atrapada, Karol?


  Valentino se quedó de piedra cuando vio que la mujer se mordía el labio inferior con fuerza mientras las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos. Justo cuando él empezaba a creer que le estaba agarrando el truco al asunto y… ¿Lágrimas?


  La postura de autoprotección que hasta entonces tenía la esposa, pronto fue sustituida por una de abatimiento. La mujer descruzó las piernas, apoyó los codos en ellas, se cubrió la cara con las manos y se echó a llorar con desenfreno.


  Valentino odiaba el sonido del llanto. Se le cerraba la garganta y le sudaban las manos cuando alguien lloraba. Desvió la mirada de Karol, conteniéndose para no largarse del consultorio tan pronto como fuera posible. No, lágrimas no. Lágrimas no.


  Algo se le removió en el pecho ante el llanto desconsolado de la mujer. Se le erizó la piel, una cosa que jamás había experimentado antes, y de pronto se dio cuenta que él también se sentía así de frágil. Valentino también se sentía atrapado.


  Simon dejó su orgullo de inmediato, se colocó junto a su esposa y comenzó a consolarla. La abrazó con fuerza, gesto que ella correspondió casi con desesperación. Luego él la obligó a mirarlo a los ojos, le limpió las lágrimas y le susurró:


  ―Te amo, te amo con todo mi corazón. Tú y yo contra el mundo. ―Ella asintió aún con los ojos húmedos―. Vamos a salir de esta.


  Valentino se sentía un intruso. Necesitaba levantarse e irse. Él no debía estar ahí. La escena lo había superado y ni siquiera entendía por qué.


  Se llevó las manos al pecho cuando sintió la calidez de una respiración a un lado de su cuello. Era Natia. Lo supo sin siquiera verla.


  Las deidades podían elegir si ser visibles o no ante los humanos, incluso los semidioses. Por lo cual Valentino suponía que él era el único en ese lugar que podía verla, como si se tratara de un fantasma al que solo él podía percibir.


  ―Haz algo ―ordenó ella―. Eres tú quien debe tomar las riendas. Aprovecha este momento de vulnerabilidad y…


  La semidiosa hizo una mueca de disgusto al ver la cara de horror de quien se proclamaba dios indiscutible del amor. Tuvo que ser ella quien se encargara.


  Fue hasta la pareja y colocó las palmas de sus manos sobre las cabezas de ellos. El contacto tan solo duró un instante, pero de inmediato la energía cambió. A Valentino no le pasó desapercibida la mueca de dolor de la semidiosa. También lo había notado cuando absorbió su energía.


  Karol asentía a cada palabra de su esposo, mientras tomaba el control de su respiración y se recuperaba de la crisis que había sufrido. Simon no la soltó ni por un segundo.


  ―¿Te está quedando grande la misión, querido Valentino? ―dijo Natia con tono intranquilo―. Míralos, es evidente que se aman. Entonces, ¿por qué ella quiere divorciarse? ¿Serás capaz de arreglarlo?


  Valentino la fulminó con la mirada. Agradeció no poder contestarle, porque en verdad no tenía ni idea de qué decir. Natia lo miró con desdén, luego desapareció.


  Valentino decidió que lo mejor sería que fuera Simon quien continuara hablando, así que procedió a interrogarlo a él. Mientras el hombre hablaba no soltó a Karol ni por un momento, sus manos estaban entrelazadas con fuerza y ella recostaba su cabeza en el hombro de él.


  La pareja llevaba trece años de casados. Eran de un pequeño pueblo de Michigan, pero se habían mudado a California a los seis meses de la boda debido a una oferta de trabajo que se le había presentado a Simon.


  Karol había dejado su trabajo como ingeniera agrícola en Michigan para seguir a su marido, lo que al principio no había supuesto un problema para ella. Era joven y creía que el mundo era color rosa. Simon se había sentido pleno, estaba casado con la mujer que amaba, tenía el trabajo de sus sueños en una empresa de creación de software reconocida a nivel mundial y vivía en una gran ciudad. Todo lo que siempre había deseado.


  Sin embargo, con el tiempo Karol descubrió que las grandes ciudades no eran lo suyo, que se sentía demasiado sola tan lejos de su familia y amigos, que extrañaba el contacto con la naturaleza y trabajar en lo que la apasionaba.


  A pesar de que la mujer tenía un trabajo relacionado con su profesión, no era lo mismo pues este se enfocaba más en el ámbito industrial que en el agrícola. Se la pasaba encerrada en una oficina, sus manos ni siquiera recordaban la sensación de la tierra recién abonada escabulléndose entre sus dedos o cómo era caminar con botas de goma sobre extensos campos de cultivo con capas profundas de barro.


  Sus épocas favoritas del año eran cuando estaban de vacaciones y regresaban a Michigan. Volvía a sentirse ella misma. Sin embargo, la frustración que la abrumaba cuando regresaban a California era cada vez más intensa. Mientras Simon se tornaba más feliz y satisfecho con su vida, ella en cambio se sentía más sola y apagada.


  Las cosas empeoraron cuando Simon perdió su trabajo, tres meses atrás. La felicidad que él había construido se había venido abajo. Encontrar un nuevo trabajo no había sido fácil y al final había tenido que tomar lo primero que pudo, aunque no fuera una buena opción.


  Fue justo en ese momento cuando Karol decidió que era el momento de regresar a Michigan. El problema era que Simon no deseaba eso en absoluto. Confiaba en él, en sus conocimientos y en que pronto se le volvería a presentar una buena oportunidad laboral. Para Karol ya no tenía ningún sentido continuar ahí.


  Para la mujer era hora de que Simon fuera quien se sacrificara de la misma forma en que ella lo había hecho trece años atrás. Sin embargo, había sido imposible llegar a un acuerdo. Lo que había provocado que ambos levantaran muros en su relación y se convirtieran en una especie de enemigos. Ninguno quería ceder.


  Karol había dejado demasiado de sí misma en el sueño de Simon y ahora quería conquistar sus propios sueños. Simon, por su parte, estaba en el peor momento de su vida, todo lo que antes era perfecto se había venido abajo, pero no estaba en su naturaleza renunciar.


  Valentino asentía mientras marido y mujer explicaban cómo se sentían al respecto. Él, mientras tanto, no le encontraba lógica a nada. Por todos los dioses del reino, el amor era lo más importante de todo. ¿Por qué les costaba tanto entenderlo?


  En la cabeza del terapeuta no cabía la idea de que dos personas se amaran y no estuvieran juntas. Eso iba en contra de todo lo que él conocía. El amor era todo lo que una pareja necesitaba para ser feliz. Punto. ¿Por qué los mortales siempre lo complicaban todo?


  ―¿Qué piensas de que Karol haya dejado atrás sus sueños por seguir los tuyos? ―preguntó Valentino a Simon.


  El hombre se encogió de hombros.


  ―Es admirable ―respondió al fin―. Aprecio y valoro todo lo que ha hecho por mí. Siempre ha estado a mi lado y se lo agradezco de corazón. Es por ello por lo que siempre he sido un buen marido, soy consciente de lo que se merece mi esposa.


  ―Ahora que las cosas han cambiado, ¿estarías dispuesto a hacer lo mismo por ella?


  Karol miró a su marido con expectación. En sus ojos brillaba una luz de esperanza. Simon agachó la cabeza con pesar.


  ―Yo no puedo…


  Valentino frunció el ceño. ¿Acaso ese tipo estaba tonto o qué?


  Karol asintió, decepcionada y dolida.


  ―Sacrifiqué mi vida por ti ―comenzó ella― y tú no eres capaz de hacer lo mismo. Yo renuncié a mi trabajo y a mis seres queridos. ¡Tú en cambio no tienes nada aquí! ¡Odias el trabajo en el que estás y apenas tienes amigos!


  ―Esto solo es momentáneo ―insistió Simon―. Pronto volverán los buenos tiempos, te lo prometo.


  ―¡Nunca hubo buenos tiempos para mí!


  ―No digas eso, Karol, es injusto. Sabes que nuestro matrimonio siempre había sido estable… Hasta que perdí mi trabajo, claro.


  ―Nunca me he sentido completa en esta ciudad, me falta una parte importante de mí…


  ―Yo no te pedí que te sacrificaras por mí…


  Hasta Valentino pudo sentir el dolor que atravesó el rostro de Karol y luego el arrepentimiento en los ojos de Simon al comprender la dureza de sus palabras.


  ―Eres un egoísta, malagradecido ―sentenció ella.


  ―Karol, tú sabes que eso no es así.


  ―Solo piensas en ti. Tus obsesiones son más importantes que yo.


  Valentino paseaba su mirada de un lado a otro. Abría la boca de vez en cuando, aunque lo cierto era que no llegaba a articular palabra pues ni siquiera tenía idea de qué decir.


  Natia volvió a aparecerse en el consultorio. Esta vez estaba sentada sobre el escritorio.


  ―¿Eres el terapeuta de esta pareja o un espectador? Pensaba que el majestuoso y supremo dios del amor llevaría mejor la situación. Por lo que veo, no les estás ayudando demasiado.


  Valentino cerró los puños con fuerza, furioso por las intromisiones de la semidiosa.


  ―¿Simon te pidió alguna vez que te sacrificaras por él? ―preguntó el terapeuta a la esposa.


  Karol se quedó atónita ante la pregunta de Valentino.


  ―No ―admitió en voz baja.


  ―¿Entonces por qué le echas en cara una decisión que tú misma tomaste sin presión alguna? Fue un acto de amor de tu parte, podías haber elegido no hacerlo, de la misma forma en que Simon lo está haciendo ahora.


  Natia soltó una sonora carcajada.


  ―Oh, Valentino, se nota que no sabes nada de mujeres ―se burló la hija ilegítima de Cleos.


  Simon estaba serio. Temeroso de volver a decir algo que alterara a su esposa, por lo cual mantuvo su boca bien cerrada.


  ―El amor se trata de dar y recibir, ¿no? ―dijo Karol―. Todos, en algún punto debemos sacrificarnos. Es injusto que en esta relación yo sea la única dispuesta a hacerlo.


  Valentino abrió la boca, luego volvió a cerrarla. Vaya mierda.


  ―Yo la apoyo a ella ―admitió la semidiosa con un asentimiento.


  Valentino deseó gritarle que se largara y lo dejara hacer su maldito trabajo de una vez por todas. Para su desgracia, no podía hacerlo.


  ―Entiendo lo que quieres decir ―se apresuró a decir el terapeuta a la esposa―. Tienes razón, solo que…


  ―Solo que mi marido no me ama tanto como yo a él.


  ―Eso no es cierto ―refutó Simon―. Te amo como nunca he amado a otra persona. Sabes muy bien que eres mi vida entera, Karol.


  Justo en ese momento Karol se puso de pie, Simon hizo lo mismo.


  ―Esto no tiene ningún sentido, Simon. Está claro que lo nuestro se acabó. Yo no voy a seguir dando todo de mí por alguien que siempre se ha quedado a medias.


  ―Karol, no es justo lo que dices. Sería capaz de dar mi vida por ti…


  ―Ni siquiera eres capaz de dejar tu trabajo de mierda…


  ―Trabajos de mierda sería lo único que encontraría en Michigan…


  ―¡Bienvenido a mi mundo! ―estalló ella―. Esa es mi vida aquí, una mierda.


  De repente comenzaron a gritarse como dos locos. Valentino ni siquiera era capaz de seguir las acusaciones que se hacían porque los dos hablaban al unísono.


  La impaciencia de Natia era cada vez más evidente. Valentino se dio por vencido y cedió ante la presión. Los mortales eran demasiado tontos para sumar dos más dos. Resolvería las cosas como mejor sabía hacerlo.


  Abrió su cajón y tomó su arco y una flecha dorada. Se puso en posición y decidió que debía apuntar hacia Simon. Karol tenía razón, él ya tenía un trabajo de mierda, qué más daba si era en California o en Michigan.


  Valentino estaba tan concentrado en su tarea que ni siquiera se dio cuenta de que la pareja se había callado y lo miraba con verdadero terror.


  Todo pasó muy rápido. Valentino apenas notó que Natia lo había empujado, luego oyó el leve ruido de la flecha cortando el aire a su alrededor y por último un grito ensordecedor. Valentino se quedó de piedra cuando se levantó del suelo y miró a Simon.


  El hombre estaba en el suelo, con la flecha incrustada en una pierna de la que brotaba sangre. ¿Sangre? El terapeuta tuvo que apoyarse en la pared pues se sintió mareado.


  ―¡Eres un completo idiota! ―soltó Natia a Valentino―. Acabas de herir a un humano.


  Valentino no prestó demasiada atención a lo que la semidiosa decía. Ya que su cerebro estaba intentando procesar el cómo Karol había tomado la flecha en sus manos y la había arrancado de la pierna de Simon sin ningún esfuerzo aparente, arrojándola al otro lado del consultorio.


  ―¿Acaso está demente? ―chilló la esposa al terapeuta.


  ―Yo… ―balbuceó Valentino―. Yo… Solo quería arreglar las cosas.


  Natia le dio un fuerte empujón a Valentino antes de ordenarle:


  ―Muévete, por todos los dioses, y ayuda a ese hombre.


  Valentino hizo lo que la semidiosa le ordenó. Por fortuna no lo había herido a profundidad. Cosa que, con toda probabilidad, se debía a que Natia lo había empujado antes de lanzar la flecha. Puesto que él siempre, absolutamente siempre, apuntaba al corazón. Y Valentino podía tener muchos defectos, pero su puntería no era uno de ellos.


  ―Lo siento ―se disculpó por décima vez―. Dioses, en verdad lo siento. Lo de la flecha… es una técnica de terapia ―mintió―. Lo que pasa es que se me escapó.


  Karol lo observaba con recelo.


  ―Pues entonces la hubiera apuntado a ella ―comentó Simon en un intento de ser gracioso y restar seriedad a las cosas.


  Karol, que tenía los nervios de punta, no pudo soportar más la tensión. Estaba agotada emocionalmente. Soltó a Simon, que en ese momento se encontraba entre sus brazos, se puso de pie y lo apuntó con el dedo índice antes de decirle:


  ―Ni siquiera eres capaz de tomarte en serio mis sentimientos. Tú y yo hasta aquí llegamos y , usted, , es un completo chiflado―agregó volviéndose hacia Valentino.


  La mujer se marchó del consultorio hecha una furia. El marido se levantó del suelo de un salto, dejando claro que la herida no había sido grave, a pesar de la sangre en la pernera de su pantalón, y salió cojeando tras su esposa.


  Natia se puso frente a Valentino y aplaudió con teatralidad.


  ―Felicidades, acabas de propiciar el fin de la pareja más prometedora que te tocaba atender. Me muero por ver cómo echarás a perder la siguiente.


  Natia desapareció antes de que Valentino tuviera tiempo de defenderse. Dioses, esa pesadilla cada vez se ponía peor.


  El terapeuta salió corriendo hacia la puerta. Al salir al pasillo se encontró a la señora Clark invitando a Karol a que entrara a la puerta de al lado.


  ―Parece que estuvo movidita la consulta ―dijo la señora Clark cuando la esposa furiosa desapareció de su vista, luego la secretaria se fue hacia la recepción.


  Valentino se acercó a la puerta de al lado y vio lo que decía la placa que colgaba en ella.


  Sara Mitchell


  Abogada especialista en divorcios
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  ¿Qué cosa emocionaba más a Sara Mitchell que un divorcio? ¡Nada en absoluto! Estaba muy segura de que la misión de su vida era acabar con matrimonios de mierda.


  Así que, ahí estaba, invitando a esa inesperada clienta a que tomara asiento. Saboreando el dulzor de lo que esperaba fuera una próxima separación.


  Era evidente en los ojos llorosos de su clienta que las cosas no se encontraban en el momento más feliz de su vida. Sara sintió una oleada repentina de rabia.


  A pesar de que ella recibía tanto a hombres como mujeres en su despacho, debía admitir que sus casos preferidos eran los procesos de divorcio iniciados por mujeres. Según su opinión, la mayoría de hombres no valían ni medio centavo y estaban al mismo nivel, o incluso uno inferior, que las cucarachas.


  ―Buenos días, querida. Soy Sara Mitchell.


  La mujer tendió la mano hacia su clienta y esta respondió el gesto estrechando la mano de la abogada con debilidad. Sara notó de inmediato que ella se encontraba nerviosa e insegura.


  ―Buenos días ―contestó en voz baja―. Mi nombre es Karol Myers.


  ―¿Te gustaría algo de tomar, café, agua o un refresco?


  La otra mujer negó con la cabeza.


  ―Me dijo la secretaria en la recepción que usted es abogada y se encarga de divorcios.


  Sara asintió con una sonrisa orgullosa. En verdad la apasionaba su trabajo.


  ―En efecto. Me especialicé en derecho familiar y me dedico, sobre todo, a los divorcios.


  Karol desvió la mirada y la clavó en el inmenso ventanal del despacho. Al menos ahí la vista no era tan deprimente como en el consultorio. De hecho, el despacho no tenía nada que ver con el consultorio del extraño terapeuta.


  ―Supongo que estás aquí porque quieres divorciarte ―indagó Sara al ver que Karol no hablaba y parecía retraída.


  La clienta suspiró, luego se mordió los labios para contener los sentimientos que la ahogaban en ese momento.


  ―Eso creo ―respondió al fin cuando se sintió capaz―. Mi marido no es el hombre que pensé…


  Sara asintió, su cuerpo estaba tenso y expectante como el de un guerrero que espera el grito de guerra para lanzarse sobre el enemigo.


  ―¿Qué quiere decir? ¿Se trata de violencia?


  ―Oh, no ―se apresuró a aclarar―. Simon sería incapaz de tal cosa. No es eso lo que me trae hasta aquí…


  Sara se relajó, un poco. Solo un poco.


  ―Lo siento, continue.


  ―La verdad es que no tenía la intención de presentarme aquí. Todo lo contrario…


  ―¿Qué quiere decir con eso?


  ―En realidad mi esposo y yo acabamos de salir de nuestra primera sesión de terapia de pareja. Pero todo fue un desastre… Ese terapeuta de al lado está demente… Es muy raro.


  Sara se inclinó más hacia Karol, curiosa por lo que la mujer le estaba contando.


  ―¿El terapeuta de al lado?


  ―Sí. Justo de ahí vengo.


  Sara frunció el ceño. Hasta hacía una semana no había ningún terapeuta de pareja en ese piso. Tomaría nota al respecto.


  ―¿Qué pasó con la terapia? ―se interesó.


  Karol se encogió de hombros, acto seguido comenzó a relatar lo sucedido y hablar sobre los motivos por los que consideraba que ella y Simon ya no eran parte del mismo equipo y más bien parecían contrincantes.


  La abogada mostró todo su apoyo a Karol. Como mujer comprendía a la perfección lo injusto de la situación. Se alegró de que al menos no fuera uno de esos casos en que el divorcio se vuelve un proceso largo y traumático. No había hijos ni mascotas de por medio, tampoco asuntos económicos de relevancia. Sin embargo, notó las dudas en Karol.


  Era claro como el agua que el corazón de la mujer estaba dividido, por un lado deseaba acabar con la relación y por otro se sentía incapaz. El único problema con Simon, según sus palabras, era su terquedad y egoísmo. Ella no deseaba fracasar en un matrimonio donde las cosas habían ido bien por tanto tiempo. Se preguntaba cómo dos personas que se querían tanto podían acabar con ello tan fácilmente.


  Sara detuvo a Karol cuando notó sus dudas. Tal vez no era ético lo que iba a hacer, otro profesional en su lugar le habría recomendado a la clienta que regresara cuando de verdad estuviera preparada, pero Sara tenía la experiencia suficiente para saber que lo mejor para Karol era acabar con el divorcio. La mujer quería volar y Sara le iba a dar las alas.


  ―El amor es solo un convenio absurdo, querida ―dijo―. Es mentira eso de la igualdad. Siempre, absolutamente siempre, una de las dos partes sale perdiendo. Es imposible que ambos den lo mismo en una relación. Esas cosas solo suceden en la ficción.


  Karol dejó caer sus hombros, desanimada por las palabras de la mujer. En verdad, ella compartía esa misma opinión y eso era lo peor de todo, saber que la abogada no se equivocaba.


  ―Sé que ahorita estás llena de dudas, pero recuerda que tu marido solo está pensando en él. Tú deberías hacer lo mismo. Nadie puede ser feliz al lado de otra persona si no es capaz de ser feliz por sí mismo. Ese hombre te ha dado su amor y aun así tú has tenido que esconder por años los sentimientos que te atormentaban y aceptar una vida que no quieres. ¿Te parece justo?


  ―Por supuesto que no.


  ―Exacto. El primer paso siempre es el más difícil ―dijo la abogada a Karol―, pero cuando lo das ya no hay marcha atrás.


  La mujer sacó un documento y se lo ofreció a la clienta.


  ―¿Qué es eso? ―preguntó Karol, titubeante.


  ―La solicitud de divorcio. Una vez la completes, yo me encargaré del resto.


  Karol miró el documento con el rostro lleno de incertidumbre.


  ―No dejes tu felicidad en las manos de otra persona. Tú eres quien debe ir por ella ―insistió la abogada.


  Karol asintió y entonces comenzaron a llenar el formulario de solicitud de divorcio.


  Natia estaba observando a las mujeres desde una esquina del despacho. Ese idiota de Valentino no era capaz ni de encontrarse el ombligo. Ella tendría que salvarle el trasero y encargarse del asunto. Necesitaba actuar tan pronto como fuera posible o él echaría a perder todo. Y si eso llegaba a pasar… No quería ni imaginarlo.


  A Natia no le gustaba abusar de su poder, ni manipular las situaciones; sin embargo, últimamente eso era lo único que hacía. Cerró los ojos y recordó la razón por la que actuaba de la forma en la que lo hacía.


  Dentro de dos meses dejaría ese oscuro capítulo de su vida sepultado para siempre y disfrutaría del porvenir. Siempre y cuando Valentino hiciera su jodido trabajo bien por una vez en la vida, por supuesto. Ese maldito dios era el culpable de todas sus desgracias.


  Estaba claro que Karol había firmado la solicitud por presión de la abogada. Se notaba en el temblor de sus manos y el montón de excusas que ponía a la otra mujer. Lo que significaba que había esperanza de que Valentino pudiera reparar esa pareja. Aunque solo si Natia intervenía.


  Sara acompañó a su clienta hasta la puerta cuando concluyeron y ese fue el momento indicado en el que Natia modificó la información del formulario para que este no pudiera tener validez cuando fuera presentado ante la corte. Tuvo que recordarse a sí misma que solo estaba haciendo su trabajo, mantener el equilibrio.


  Natia escuchó ruido en el pasillo. Lanzó una maldición al comprender que era Valentino gritando. Ni siquiera cuidar a todos los niños de una guardería podía ser tan agotador como ser la jodida niñera de ese tonto. Al demonio, ella ya había hecho demasiado, era hora de que él afrontara el mundo real.


  Valentino estaba fuera de sí. Había esperado a que Karol Myers saliera de la oficina del despacho de esa abogada desde que la vio entrar en él, como si de un guardián se tratara. El tiempo se le había hecho eterno.


  Apenas vio a Karol salir, fue hasta ella y le pidió que conversaran y no tomara decisiones a la ligera. No obstante ella le había dicho que ya no había nada que él pudiera hacer y que la decisión de divorciarse no tenía marcha atrás.


  Se le había desencajado el rostro al escuchar esas palabras. No podía ser posible, no era justo. Habían puesto en su camino a una pareja que ya se había dado por vencida, él ni siquiera había tenido el tiempo suficiente para encargarse.


  ―Vaya terapeuta ―dijo la mujer que lo observaba desde el marco de la puerta del despacho.


  Valentino le lanzó una mirada dura. Ella estaba sonriendo con diversión y detallando su aspecto.


  ―¿Tú eres la abogada Mitchell? ―quiso saber el hombre.


  Valentino repasó a la mujer con el mismo descaro que ella lo hacía con él. La rubia era una mujer pequeña de rasgos fuertes y unos grandes ojos verdes. Estaba más cerca de los cincuenta que de los cuarenta y parecía no estar preocupada al respecto por la forma tan moderna y desenfadada como se vestía.


  ―No pienso permitir que te robes a mi pareja ―soltó Valentino mientras daba un paso hacia la mujer.


  La diferencia de tamaños era notoria. El hombre medía metro noventa, mientras la abogada necesitaba de unos buenos tacones para llegar al metro cincuenta y cinco. Aun así, Sara no se impresionó en absoluto.


  ―No entiendo de qué hablas ―contestó con despreocupación.


  ―Esa mujer que acaba de salir es mi paciente.


  ―Era. Ya no necesitará de terapia de pareja, puedo asegurártelo. Lo siento mucho por tus honorarios.


  ―Es mi paciente, no puedes trabajar con ella.


  Sara arqueó una ceja ante la insolencia de ese hombre.


  ―Yo trabajo con quién se me venga en gana y ningún lunático va a opinar al respecto. Mejor métase en sus asuntos.


  ―Karol Myers es mi asunto. ¿Acaso estás demente?


  La pequeña mujer lo miró boquiabierta.


  ―No me faltes al respeto, atrevido...


  ―Solo una persona demente sería incapaz de ver qué esa mujer está completamente enamorada de su marido ―interrumpió con vehemencia―. Al igual que él de ella. Esta pareja tiene demasiadas posibilidades. ¡Tú no puedes entrometerte!


  ―Demente estás tú. No soy yo quién va por ahí hiriendo a la gente con armas letales. Mi clienta me contó lo sucedido en tu dichosa terapia. ―Hizo una mueca de desaprobación―. No me extraña que la pobre hubiese salido huyendo despavorida de semejante loco. Por suerte yo estaba cerca.


  La piel dorada de Valentino palideció.


  ―No tienes idea de lo que hablas, lo sucedido fue solo un accidente.


  Sara rio con altanería.


  ―Si tú lo dices. Lo único que me queda claro es que tu terapia no funciona para nada, señor...


  La mujer rodeó al terapeuta para buscar el nombre de él en la puerta. Su cara de horror fue digna de ser inmortalizada.


  ―Santo cielo, ¿qué mierda de nombre es ese? ―Lo miró, atónita―. Es una broma, supongo.


  Valentino respiró profundo.


  ―Mi nombre no es lo que importa en este momento...


  Ella se llevó una mano al pecho y lo observó con compasión.


  ―Pobrecillo ―dijo con voz dulzona―. Tus padres no han de quererte demasiado para haberte hecho semejante atrocidad...


  Valentino estalló ante esas palabras que se le clavaron como una estaca en el pecho. Esa mujer no tenía ni idea de la fibra que acababa de tocar. Ni siquiera en el reino de los dioses alguien había osado a pronunciar esas palabras en voz alta.


  ―No te cruces en mi camino ―amenazó él con furia―. No tienes ni idea de con quién te estás metiendo. Y no vuelvas a mencionar a mis padres jamás en tu vida.


  Valentino entró a su consultorio echando humo. El portazo que dio retumbó por todo el pasillo.


  Sara estaba perpleja. Negó con la cabeza mientras decía a la señora Clark, quien no se había perdido de un solo detalle:


  ―Este edificio cada vez se plaga más de gentuza. Mira a este tipo. Por Dios, si mañana amanezco muerta, no dudes en acusarlo con la policía, Silvia. Tú misma escuchaste cómo me amenazó. La gente está cada día más loca.


  Silvia Clark asintió al tiempo que veía a la abogada desaparecer en su despacho con un portazo tan sonoro como el de Valentino.


  Sí, era un hecho, la gente estaba cada día más loca.
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  Sandy y Ryan Clover atravesaron la puerta de la abogada Mitchell con la barbilla en alto y absoluta decisión. Su matrimonio debía terminar cuanto antes, a pesar de que eran como una droga el uno para el otro.


  ―Buenas tardes, señores ―saludó Sara a la joven pareja con una amplia sonrisa―. Tomen asiento.


  La abogada les ofreció algo de tomar, contenta porque ese sería un caso sencillo. Tal vez no era el que más la apasionara, pero nunca estaba de más un poco de trabajo fácil. Esos eran los que compensaban los otros, los que podían llegar a ser una pesadilla.


  ―¿Cuánto tardará el divorcio en ser efectivo? ―fue lo primero que dijo Ryan.


  ―Pues si ambos están de acuerdo, podrían estar legalmente separados dentro de seis meses.


  Al hombre se le desencajó la mandíbula.


  ―¿Cómo que seis meses? ¡Eso es demasiado!


  ―Señor, ningún abogado podrá hacerlo más rápido. Ya sabe, la burocracia…


  La esposa, que se había mantenido en silencio, fingiendo que a ella nada le afectaba, no pudo seguir manteniendo el temple.


  Giró la cabeza hacia Ryan, de sus ojos parecían salir llamas, y soltó:


  ―Cómo se nota que estás deseando deshacerte de mí.


  ―Cállate, Sandy, que no estoy hablando contigo ―respondió él.


  ―Cállate tú, imbécil de mierda.


  Sara sonrió con nerviosismo antes de intervenir en la conversación:


  ―A ver, mantengamos la calma…


  ―¿Acaso ya tienes a otra, Ryan? ―interrumpió Sandy.


  ―¡Por Dios, deja de ser tan paranoica! Sabes de sobra que no tengo a otra mujer. Después de ti dudo que logre superar semejante trauma.


  ―Ja, ni tú te crees esa mentira, Ryan Clover. Eres un cabrón de lo peor, de seguro se trata de esa zorra de la vecina.


  Ryan se puso de pie con impaciencia.


  ―¿Ve por qué seis meses son demasiado? ―dijo el esposo a la abogada―. Porque esta mujer está como una puta cabra y no podría soportarla ni un jodido día más.


  ―¡Deja de llamarme loca! ―chilló Sandy poniéndose en pie al igual que su marido―. Tú me hiciste así. Si tan solo no fueras un infiel de mierda, yo podría tener tranquilidad.


  ―¡Pero si yo nunca te he sido infiel!


  ―Cierra el pico, mentiroso.


  Sara se llevó una mano a la cabeza.


  ―Será mejor que hagamos esto cuanto antes ―aseguró la abogada―. A ver, ¿quién va a llenar la solicitud de divorcio?


  Ryan y Sandy se mantuvieron la mirada.


  ―Que la firme ella ―dijo el hombre a la abogada―. A ver si así deja de andar diciendo disparates.


  ―De acuerdo ―replicó Sara―. Entonces, señora, podemos empezar ya…


  ―No, que lo haga él. Es claro que está deseando hacerlo, no voy a quitarle el gusto.


  ―Señores ―continuó la abogada―, no importa quién lo haga. La cuestión es que ambos quieren divorciarse, pero si no se completa la solicitud entonces eso jamás va a suceder.


  ―Que lo haga ella ―repitió Ryan.


  ―No, él ―insistió Sandy.


  Sara estaba empezando a perder la paciencia.


  ―¿De verdad quieres que lo haga, Sandy? ―preguntó Ryan a su esposa.


  La mujer desvió la mirada al tiempo que hacía un puchero.


  ―Sabes muy bien que no. He venido hasta aquí con el corazón hecho pedazos.


  La cara de Sara era un poema. Esa debía ser una broma.


  ―Eres y siempre serás el amor de mi vida ―continuó él.


  ―Oh, Ryan ―lloriqueó ella―. No me hagas esto, por favor.


  El hombre fue hasta ella, tomó su rostro en sus manos y la miró a los ojos.


  ―Júrame que me amas, preciosa ―le pidió.


  ―Te lo juro, te amo más que a mí misma.


  Sara tuvo que contenerse para disimular las náuseas que estaba sintiendo.


  ―Y yo a ti, princesa. Pero necesito que me prometas que no vas a volver a ponerte como una loca celosa. No te cambiaría ni por un millón de dólares. Nadie lo hace mejor que tú, mami. Grrr.


  Sandy se colgó del cuello de él.


  ―Te lo prometo, cariño.


  Justo cuando Sara iba a hablar, el hombre le dio un beso tan intenso a su esposa que Sara estaba segura de que le había hundido la lengua hasta el intestino. Sandy, que no parecía molesta al respecto, dio un salto con el que consiguió colgarse de la cintura del hombre, rodeándolo con las piernas.


  ―¡Señores! ―gritó Sara―. Este no es sitio para… ―Extendió los brazos hacia ellos, señalándolos―. Para escenas de ese tipo.


  ―Larguémonos de aquí ―dijo Ryan con una sonrisa de enamorado.


  Salieron del despacho tropezando con las paredes. Eran todo besos y caricias, su amor era tan apasionado que ni siquiera les importaba dónde se encontraban. Tenían que celebrar que su amor era tan fuerte que podía sobrevivir a cualquier tormenta.


  Fue entonces cuando Sandy vio la placa del consultorio de Valentino.


  ―Mira, Ryan. Terapia de pareja.


  Ambos habían hablado de ello en el pasado. Sin embargo, todo se había quedado en conversaciones.


  ―¿Quieres entrar?


  Sandy se encogió de hombros.


  ―Ya que estamos aquí…


  ―O sea, que no estás tan segura de nuestro amor como yo lo estoy. Pensé que ya habíamos superado este bache.


  La mujer se bajó de las caderas de él y soltó su cuello, le lanzó una mirada de reproche.


  ―Por supuesto que estoy segura de nuestro amor. Pero solo la terapia podría resolver tu problema…


  ―¿Cuál problema?


  ―Tu infidelidad.


  Ryan se llevó las manos a la cabeza, desesperado por la insistencia de ella.


  ―Aquí el único problema es que tú eres una paranoica.


  ―Mejor mueve el culo y entra antes de que me arrepienta y vuelva con esa abogada. Estoy segura de que el problema es tuyo, yo soy solo una víctima.


  Sandy llamó a la puerta del consultorio y luego ambos entraron sin esperar una respuesta.


  Valentino estaba acurrucado en el sofá disfrutando de un placentero sueño. Había tenido una noche terrible. La jodida gata de Natia no había hecho otra cosa distinta a molestarlo, maullando, arañando la puerta de su habitación y haciendo ruidos en el pasillo con sus juguetes.


  Casi al amanecer, él había tenido que darse por vencido. Levantarse, dejarla entrar y ver cómo el descarado animal iba y se echaba a dormir sobre su almohada como todo un angelito. Por supuesto, Valentino no se había atrevido a recuperar la almohada. Prefería una torticolis que volver a despertar a la gata y que esta siguiera molestándolo.


  Era por lo que estaba ahí, tan plácido y relajado. Agregando más tensión a su cuello y espalda por lo incómodo y pequeño del sofá, pero durmiendo, a fin de cuentas.


  Sin embargo, la vida era de todo menos perfecta. Unos gritos lo despertaron de repente. El susto que se llevó fue tan fuerte que poco le faltó para caerse del sofá. Cuando logró ponerse en pie se encontró con una pareja joven que lo miraba con enojo.


  ―Venimos por terapia ―anunció la mujer.


  ―Sobre todo ella ―agregó el hombre―, le urge que la ayude.


  Valentino sacudió la cabeza. Natia ya le había avisado que, a diferencia de Karol y Simon que habían agendado consulta con él, su próxima pareja llegaría de improvisto. Aunque, la verdad, habría preferido que se aparecieran en otro momento distinto a su merecida siesta.


  ―Claro, claro ―balbuceó Valentino con voz pastosa por el sueño―. Tomen asiento.


  La luz de la bombilla bajó de intensidad de repente y los papeles sobre el escritorio se movieron. Valentino supo que Natia acababa de llegar, el ambiente era distinto cuando ella estaba cerca. Asumió que se encontraba a su espalda pues no podía verla.


  ―Veamos cómo te va hoy, Valentino ―dijo la semidiosa―. Solo te pido que no vuelvas a atacar a nadie. Aunque, la verdad, hasta yo me sentiría tentada con estos dos personajes. Suerte, la vas a necesitar.


  Cuando Valentino se volteó, la bombilla volvió a alumbrar con la intensidad usual. Natia ya no estaba.


  La experiencia del terapeuta con los Clover no fue muy distinta a la que la abogada había tenido. Ryan y Sandy pasaban de la guerra al amor en un abrir y cerrar de ojos.


  En esta ocasión Valentino decidió ser más paciente y estar atento a todos los detalles de la historia. Estuvieron discutiendo por más de una hora. El terapeuta a duras penas conseguía guiar el tema de conversación, pues ellos siempre se regresaban a lo que se les venía en gana.


  Sandy era una celosa de lo peor, incluso que una camarera sonriera a su esposo era motivo suficiente para acusarlo de infidelidad y montar un drama de película.


  Por otra parte, Ryan era un narcisista al que le encantaba despertar los celos de su esposa pues así se sentía más amado e importante. Y le encantaba que ella luchara por su amor. Aunque después de un rato pasaba la emoción inicial y entonces venía la irritación ante el enojo desenfrenado de ella.


  Valentino deseó con todas sus fuerzas que sus flechas aún tuvieran poder. Estaba tan claro como el agua cristalina de un manantial que esos dos eran tóxicos el uno para el otro. Se preguntaba qué carajo había estado pensando cuando decidió que hacían buena pareja, porque eran justo lo contrario.


  Suspiró con pesar, habría sido tan fácil solucionarlo con una preciosa flecha de plomo. Pero no. Debía hacerlo de otra forma, aunque no tenía idea de cuál. Suspiró con resignación, luego se dirigió a la esposa celosa:


  ―Sandy, ¿no te parece que estar todo el tiempo alerta sobre dónde se encuentra Ryan o con quién se cruza es destructivo para ti?


  ―Hay que cuidar el ganado, señor Cupido. Si Ryan no fuera un infiel de mierda, yo no tendría que preocuparme por estas cosas. Es como un niño, tengo que estar pendiente todo el jodido tiempo.


  Valentino asintió, fingiendo que la comprendía. Justo en ese momento volvió a aparecerse Natia en el lugar. Por todos los dioses del reino, ¿es que no lo podía dejar en paz ni un minuto? La semidiosa lo saludó con una sonrisa descarada antes de sentarse en la esquina del escritorio.


  ―Bien, ¿qué tal si me platicas de tus parejas anteriores? ―continuó el terapeuta, ignorando la invasión de la semidiosa.


  Ryan se puso tieso como un palo. Frunció el ceño y miró a Sandy atento a la reacción de ella.


  ―Todos son unos perros asquerosos. ¿Acaso se puede esperar un poco de fidelidad de un hombre? Créame que me he planteado muchas veces hacerme lesbiana.


  Valentino quiso poner los ojos en blanco. El drama de Ryan y Sandy lo estaba agotando.


  ―Esta mujer no es más tonta porque no es más grande ―vociferó Natia.


  Valentino miró hacia el lugar en donde la semidiosa estaba, la fulminó con la mirada y sin detenerse a pensarlo soltó:


  ―¡Cállate, por el amor de todos los dioses! No puedo pensar si sigues diciendo tonterías y entorpeciendo mi trabajo.


  Natia se llevó una mano a la cabeza con desesperación ante la estupidez de Valentino. Fue entonces cuando Valentino comprendió su error y vio el rostro desencajado de Ryan.


  ―¿Quién demonios te crees que eres para hablarle así a mi mujer? ―gritó el hombre al terapeuta.


  Valentino se encogió en su asiento.


  ―Yo no… No quise decir eso. Lo siento, solo pensé en voz alta. Pero, no pensé en ella. Por supuesto que no. Me refería a otra loca… Quiero decir a otra…


  Ryan, quien era un hombre pequeño, pero musculoso, se lanzó hasta Valentino. Tomó al terapeuta del cuello de la camisa y lo obligó a levantarse de la silla.


  ―Te voy a aplastar esa linda cara, hijo de puta ―amenazó Ryan.


  ―Ni se te ocurra golpearlo ―advirtió la semidiosa al oído de Valentino―. Ya ayer lastimaste a uno de los esposos, no vuelvas a hacerlo.


  Valentino se zafó de Ryan con dificultad, intentando no responder con agresividad al ataque. A pesar de que Ryan era bastante más pequeño, él dudaba tener la fuerza del hombre.


  ―Por favor, mantenga la calma, señor Clover.


  ―No voy a permitir que ofenda a mi mujer.


  ―¡Yo no soy tu mujer, deja de tratarme como a una cosa! Además, yo puedo defenderme sola, no soy una muñequita de cristal.


  Valentino puso los ojos en blanco.


  ―Para eso me tienes a mí, Sandy. Yo me encargaré de este imbécil.


  ―¡Basta ya! Por todos los dioses, ustedes son un caso perdido ―estalló el terapeuta―. Fuera de mi consultorio. Los dos tienen problemas graves y lo mejor que pueden hacer es mantenerse a kilómetros de distancia.


  Sandy se quedó boquiabierta ante la aseveración de Valentino.


  ―Esto es por tu culpa, Ryan ―recriminó la esposa―. Siempre comportándote como un neandertal.


  ―Solo te estaba defendiendo…


  ―Afuera los dos ―repitió Valentino.


  La pareja salió del consultorio a regañadientes, entre gritos y reproches.


  ―Te dije que necesitarías suerte ―dijo Natia.


  ―Todo esto es tu culpa.


  ―Nunca tuviste la situación bajo control.


  ―¿Por qué estás aquí?


  ―Porque alguien debe vigilarte. Desgraciadamente soy yo.


  ―Solo quieres ver cómo me hundo.


  ―No eres tan importante, Valentino. Tú no me interesas en absoluto, lo único que me preocupa es el equilibrio del reino.


  Valentino se quedó pensativo, toda esa situación era rara en extremo y él estaba demasiado agotado para comprender lo que había detrás de las palabras de la hija de Cleos.


  La puerta se abrió de repente. Incluso Natia se sorprendió al ver quién acababa de entrar. Era Sara Mitchell. La abogada hizo una mueca al ver el lugar.


  ―Por Dios, qué sitio tan feo. Sin ánimos de ofender ―aclaró la rubia.


  ―¿Qué haces aquí? ―cuestionó Valentino con desgana.


  La abogada alzó la barbilla, su gesto era serio.


  ―Sé lo que estás haciendo. ―Valentino frunció el entrecejo―. Quieres vengarte de mí por lo de Karol Myers.


  ―Disculpa, pero no entiendo de qué hablas y he tenido un día muy jodido…


  ―¡Robaste a mis clientes! Esa pareja que acaba de salir de aquí es mía, yo la iba a divorciar….


  Valentino sonrió de forma genuina por primera vez.


  ―Ah, ¿sí? Lo siento por sus honorarios ―comentó citando la frase que ella había dicho el día anterior.


  ―No hay terapia que pueda salvar a esos dos.


  ―Yo soy un experto en mi trabajo, sé cómo solucionar esto.


  Natia hizo una mueca al escuchar las palabras de Valentino.


  ―Por favor, no seas iluso. He visto cómo ha salido esa pareja de aquí.


  ―Así funciona la terapia. Después de la tormenta viene la calma.


  ―Te apuesto lo que sea a que esos dos regresan a mi despacho para divorciarse.


  Valentino soltó una carcajada.


  ―Y yo le apuesto que voy a ser el salvador de ese matrimonio.
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  Valentino le puso seguro a la puerta cuando la abogada salió de su consultorio. No obstante, eso solo lo ayudaría con los humanos. Natia aún estaba ahí y no parecía muy interesada en marcharse.


  Pensó en decirle que ya podía desaparecer, pero la verdad no tenía ganas de seguir discutiendo. Volvió a echarse en el sofá, dispuesto a continuar la siesta que los tóxicos habían interrumpido. Justo entonces Natia decidió que era el momento idóneo para hablar.


  ―¿Cuándo vas a darle vida a este lugar?


  Valentino frunció el ceño.


  ―Esto debe ser obra tuya, no es mi culpa que hayas elegido un lugar tan feo…


  ―No viniste a divertirte, Valentino ―le recordó―. Se supone que tenías que demostrar que estamos equivocados y que mereces tu lugar como dios del amor. Ya tuviste el primer encuentro con las parejas y es hora de tu primera revisión. Debo informar a los dioses sobre tu desempeño.


  Valentino comprendió que su siesta tendría que esperar, por lo que mejor se sentó, entrelazó las manos detrás de su cabeza y cerró los ojos.


  ―¿Cómo me ha ido hasta ahora?


  Una ráfaga de viento giró con fuerza dentro del consultorio. Los documentos, donde Valentino apuntaba sus notas sobre las parejas, salieron volando y se quedaron flotando en el aire por varios segundos. Valentino no se inmutó, a pesar de que sabía que la había hecho enojar.


  ―Eres una vergüenza y lo peor es que tu maldito ego no te deja admitirlo. Se te ha concedido una última oportunidad y te lo tomas como si fuera un juego.


  Valentino perdió la compostura. Se puso de pie y la enfrentó:


  ―No tienes idea de los días que he pasado. ¿En serio crees que quiero renunciar a mi lugar en el reino de los dioses? Maldita sea, ¡no! Ser el dios del amor es lo único que tengo.


  ―Entonces demuéstralo.


  ―Eso intento ―replicó con tono desesperado―. Te juro que es lo que más deseo…


  ―Esfuérzate más porque no es lo que parece.


  ―¿Qué más puedo hacer?


  El aire volvió a agitarse.


  ―Haz lo que no has hecho. Tú uniste a esas parejas por una razón, encuéntrala y hazlo de nuevo.


  ―He unido a millones de parejas, no tengo idea de por qué elegí a estas. Si supiera… ―Frunció el entrecejo―. Natia, necesito tu ayuda. Ayúdame a saberlo.


  Natia se quedó estupefacta ante la petición de él. No se había esperado esa actitud de Valentino. Él no era de los que pedían ayuda. Sin embargo, en su rostro atractivo e insolente, ahora solo había desesperación y frustración.


  ―El pasado no importa. Lo que importa es lo que vas a hacer ahora.


  ―Necesito saberlo. Por favor.


  Natia se mantuvo en silencio, pensativa.


  ―¿En verdad crees que eso solucionará las cosas? ―quiso saber la semidiosa.


  Valentino comenzó a caminar de un lado a otro.


  ―No lo sé, pero necesito saber si me equivoqué antes. ―Le dio la espalda a la semidiosa, se sentía avergonzado por lo que iba a decir―. Creo que elegí mal a la segunda pareja. Ellos no son el uno para el otro.


  ―Quizás en algún momento lo fueron.


  Valentino negó.


  ―No sentí el chispazo.


  ―¿El chispazo?


  ―Con la primera pareja sí lo sentí. No sé explicarte qué es. Solo es… algo dentro de mí.


  Natia asintió. Una tenue luz de esperanza brilló en la oscuridad. A pesar de que Valentino creía que las cosas estaban saliendo mal, ella acababa de comprobar que no todo estaba perdido.


  Valentino estaba agachando la cabeza. Por fin había demostrado vulnerabilidad y arrepentimiento. Estaba segura de que él no era consciente, no obstante, ella sí que lo notaba. Esperaba que no fuera demasiado tarde y que se apresurara a enmendar su camino.


  ―Ven ―dijo Natia a Valentino al tiempo que extendía una mano hacia él.


  ―¿Adónde?


  ―Solo confía en mí.


  El terapeuta se giró para mirarla, respiró profundo y tomó la mano que Natia le ofrecía con incertidumbre. Su contacto con ella se sintió como una pequeña carga de electricidad, aparte de esa sensación no experimentó nada más y cuando volvió a abrir los ojos estaban en otro lugar.


  ―¿Estamos en el reino? ―preguntó, ansioso.


  ―Sí y más te vale que nadie se entere. Esto que estoy haciendo no está bien, es peligroso. Iremos a consultar el oráculo.


  A Valentino se le erizó la piel.


  ―¿El oráculo?


  Ella puso los ojos en blanco.


  ―¿Acaso hay otra forma de averiguar lo que quieres saber? Supongo que no llevas una base de datos, ¿o sí?


  ―Eres encantadora, ¿te lo han dicho antes?


  ―Podría decir lo mismo de ti.


  Se retaron con la mirada, hasta que a Valentino le empezó a hormiguear la mano. Los dos dieron un salto hacia atrás al darse cuenta de que se les había olvidado soltarse de las manos. Natia desvió la mirada y comenzó a caminar.


  Valentino podía reconocer el reino de los dioses incluso a ojos cerrados. Había un aura en el lugar que lo hacía familiar e inconfundible. Aun así, el sitio en donde estaban en ese momento no lo había visto jamás. Porque casi nadie debía ir al oráculo. Este solo se utilizaba para casos específicos y, por supuesto, Cleos debía dar su aprobación.


  Caminaron a través de una especie de bosque quemado, hasta que llegaron a una pared de rocas. Valentino observó como Natia se agachaba, metía su mano en un pequeño espacio y segundos después se abría un hueco entre las rocas.


  ―Pasa ―indicó la semidiosa.


  Valentino entró despacio, era un sitio oscuro y desprendía un fuerte olor a humedad. Se detuvo cuando escuchó el eco de una voz.


  ―Natia, mitad humana mitad diosa. Hija del dios supremo. ―Se hizo el silencio por un momento―. Valentino… ―la voz volvió a apagarse.


  ―¿Por qué solo dijo mi nombre? ―susurró él a Natia.


  ―Porque no perteneces al reino, no te reconoce.


  Valentino sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago.


  ―No deberían estar aquí ―continuó la voz.


  De pronto una anciana con el rostro repleto de arrugas apareció frente a ellos.


  Natia hizo una reverencia a la mujer. Valentino la imitó, aunque no estaba seguro de si eso era correcto.


  ―Necesitamos tu ayuda, madre ―anunció la semidiosa.


  Valentino giró la cabeza hacia Natia con tanta fuerza que el cuello le traqueó, pero ella lo ignoró.


  La verdad era que Valentino no sabía mucho de la historia de Natia. Sus conocimientos se limitaban a que ella era una semidiosa inmortal, la hija de Cleos y una mortal.


  Ni en un millón de años habría imaginado que la madre de la semidiosa habitaba el reino y era la mujer del oráculo, Luisa. Quien ocupaba un lugar muy importante en el reino. Ella ya no se parecía a la mujer que Valentino había visto en la foto, cargando a Natia sobre sus hombros.


  ―Sé la razón por la cual están aquí ―dijo la anciana.


  Luisa dio dos palmadas y de repente unas velas se encendieron. Valentino tomó aire despacio, muy despacio. Ese lugar daba miedo. Al fondo vio un espejo.


  ―De prisa, si esto se descubre, será terrible para los tres ―indicó la mujer.


  Natia asintió mientras tomaba la mano de su madre y depositaba un beso en ella.


  ―Gracias ―susurró.


  La anciana le indicó a Valentino el espejo.


  ―Busca la respuesta en tu reflejo. Solo podrás hacer una pregunta.


  Valentino tragó con dificultad, un escalofrío le recorrió la espalda. Al dar el primer paso, Natia lo tomó del brazo y le advirtió:


  ―No intentes nada de lo que te puedas arrepentir. He confiado en ti.


  Valentino asintió. Sabía del poder del oráculo, él tenía todas las verdades. Cualquier pregunta que se le lanzara podría ser contestada. Incluso el futuro. Valentino podía pedir que se le mostrara su destino y descubrir si iba a regresar al reino como el dios del amor, pero no era el motivo por el que se encontraba ahí.


  ―Piensa en tu pregunta ―le indicó Luisa― y deja que el oráculo responda.


  Valentino cerró los ojos con fuerza e hizo la pregunta que rondaba su cabeza. ¿Por qué había flechado a los Clover?


  Tardó un poco en abrir los ojos, temeroso de lo que vería. Cuando lo consiguió se encontró con una Sandy muy joven, tan solo una adolescente. Estaba escondida en un armario y miraba a través de una rendija cómo su padre engañaba a su madre con la niñera. Sandy adoraba a esa niñera. Hasta ese día.


  La imagen se volvió borrosa y apareció una nueva. De nuevo era Sandy, un poco más mayor. Lloraba en los brazos de Ryan. Estaban escondidos en un salón de clases.


  ―Mi padre siempre está engañando a mamá. Ahora lo hace con la directora del colegio ―dijo Sandy―. ¿Cómo es que yo me doy cuenta y mi madre no?


  ―Mi padre también engañó a mi madre ―dijo el joven Ryan―. Y ella lo perdonó.


  ―Los hombres son unos cerdos, eso dice mamá cuando mi padre le dice que ella es una vieja gorda y por eso ya no la quiere.


  Ryan negó con ímpetu.


  ―Yo nunca seré así.


  ―Ni siquiera tienes novia.


  ―Pues cuando la tenga. Nunca lastimaré a la persona que ame. Preferiría morir antes que hacer llorar a alguien tanto como ha llorado mi madre. Nunca, Sandy. ¡Nunca!


  Fue justo en ese momento cuando Valentino lanzó su flecha hacia la joven. Había notado honestidad en las palabras de Ryan y había decidido que era la persona perfecta para la chica.


  Dos meses más tarde hizo lo mismo con Ryan. Y una semana después, cuando se graduaron, ambos huyeron de la casa de sus padres.


  A Valentino se le encogió el pecho. Se llevó las manos a la cabeza y comprendió lo que acababa de ver. Dioses, había cometido un terrible error. Había actuado a la ligera.


  Eran demasiado jóvenes y sus corazones estaban demasiado frágiles. Lo sabía, se había equivocado. Podía ver su error con claridad.


  Ahora entendía qué era lo que debía haber hecho entonces y la respuesta no tenía nada que ver con Sandy o Ryan. Mas bien se trataba de sus padres. Si Valentino los hubiera separado, entonces los chicos habrían tenido la oportunidad de superar y resolver sus situaciones familiares.


  Eran muy jóvenes cuando huyeron de casa, no tenían madurez y sí un gran trauma familiar. Fue esa la primera vez que Valentino se sintió mal por alguien que no fuera él mismo. El malo era él, sin duda. Se sentía como el responsable de haber creado un monstruo.


  Natia no quería interrumpir a Valentino, sin embargo, se vio obligada a hacerlo puesto que estaban rompiendo las normas del reino.


  ―Debes irte cuanto antes ―anunció a Valentino.


  Él se limitó a asentir, la semidiosa notó que sus ojos grises se habían oscurecido tanto que ahora parecían negros.


  ―Espero que el oráculo haya podido ayudarte.


  La semidiosa no esperó una respuesta, se limitó a devolver a Valentino al lugar en donde debía estar, la tierra.


  ―¿Qué está pasando? ―preguntó Luisa a su hija.


  Natia sonrió.


  ―Nada, mamá. No te preocupes.


  La mujer negó. Sabía que ella le estaba ocultando algo y eso la preocupaba. Una punzada en el pecho hizo que diera dos pasos atrás con un gruñido. Natia la ayudó a estabilizarse.


  ―¿Estás bien?


  Luisa intentó sonreír, aunque el dolor no le permitió hacerlo.


  ―Solo son cosas de vieja.


  Natia cerró los ojos con fuerza y esperó hasta que su madre se recuperara, después abrió un nuevo pasadizo entre las rocas y dejó a la mujer descansando antes de marcharse.


  La semidiosa debía de dar cuentas sobre los resultados de Valentino y lo haría en ese momento.


  ―Hola, Natia ―la saludó Zela―. Te has desaparecido.


  Natia hizo una reverencia.


  ―Usted sabe muy bien lo que he estado haciendo.


  Zela asintió.


  ―¿Cómo han ido las cosas?


  Natia miró hacia toda la estancia, comprobando que estaban a solas. Frunció el ceño.


  ―¿Dónde está el dios supremo?


  ―Cleos no quiere tomar parte en este asunto. Así que, yo seré quien se encargue.


  Para nadie era un secreto que Cleos no tenía un especial aprecio por Valentino, por lo tanto a Natia no le pareció raro que él no quisiera interesarse. Por lo sucedido en el juicio, era evidente que al dios supremo no le importaba en absoluto el futuro de quien había sido el último dios del amor en el reino.


  Zela, en cambio, sí estaba más preocupada por el futuro del exiliado. En su profecía había visto a Valentino como dios del amor y sus profecías no podían equivocarse.


  A pesar de que Natia le había dicho que Valentino ya había sido dios del amor, lo que significaba que la profecía sí se había cumplido, la diosa había insistido en que sería un final terrible para el dios si terminaba expulsado del reino. Así que había intervenido por él y le había concedido una oportunidad.


  La dura mirada que Zela le lanzó a Natia, dejó muy claro que no estaba nada impresionada con su trabajo.


  ―Pensé que las noticias que traerías serían más prometedoras para Valentino ―la acusó.


  ―He hecho lo que ha estado a mi alcance, pero usted sabe cómo es Valentino.


  ―¿Acaso te estás excusando?


  ―Me limito a decir las cosas como son.


  ―Tú también tienes una misión, Natia. No lo olvides.


  ―No lo hago y estoy cumpliendo con mi trabajo.


  ―Pues si Valentino fracasa en la suya entonces tú también serás castigada.


  Natia sintió la electricidad recorriéndole la piel.


  ―Eso no es justo.


  ―Tú aceptaste ese acuerdo, ahora no puedes quejarte.


  Natia asintió de mala gana, aunque lo único que deseaba hacer era gritarle a la diosa que se fuera al demonio. Que la odiaba a ella, a Cleos y al imbécil de Valentino. Todos habían tejido su desgracia y ahora ella tenía que hacerse cargo.
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  Valentino por fin se había comprometido con su trabajo. Desde ese día en que había acudido al oráculo se había propuesto ser el mejor dios del amor. Cuando retomara su lugar, se encargaría de reparar los errores del pasado y no volver a cometerlos jamás.


  Se había comprado un puñado de libros sobre psicología y parejas. Estaba empeñado en convertirse en el mejor terapeuta. Por fin comprendía que su castigo, no se trataba de él. Nunca se había tratado de él. Los dioses no lo habían expulsado porque lo odiaran, sino porque odiaban su trabajo y querían proteger a los demás de lo que él estaba causando, tal como Natia se lo dijo y él no le creyó.


  Cerró el libro que tenía en las manos. Dentro de dos días se suponía que Simon y Karol tendrían su segunda sesión, al menos eso esperaba; ya que después de que la mujer acudiera con la abogada no sabía qué iba a suceder. Mientras tanto se tomaría esos dos días libres para darle vida al lugar, tal como había dicho Natia, y prepararse.


  Por supuesto, él no tenía ni idea de decoración de interiores y mucho menos tenía dinero. Por lo visto a los dioses ese no les había parecido un detalle importante. Al menos no tenía que preocuparse por los dos meses de renta de la casa ni del consultorio.


  Por lo tanto lo único con lo que contaba era el dinero de las dos sesiones de terapia que había dado. Tuvo que pedir consejo a la señora Clark para que le recomendara un lugar donde pudiera encontrar lo que necesitaba. La mujer incluso le dio una lista con las cosas que podrían servirle de ayuda; desde plantas artificiales hasta una alfombra de color neutral. Valentino se preguntaba qué color era ese.


  El ánimo se le vino abajo cuando vio el precio de las cosas. Hasta un jodido cuadro para colgar en la pared se salía de su presupuesto. Encima de todo se sentía estafado, las tiendas del dólar eran pura publicidad engañosa. ¡Nada costaba un dólar! Ahora empezaba a encontrarle sentido a eso de que California era uno de los estados más caros del país, a pesar de que él no vivía en una gran ciudad.


  ―Esos sillones nórdicos son justo lo que necesitas ―dijo Natia tras él.


  Valentino dio un salto por el susto que le había causado la inoportuna semidiosa. Aunque lo que más lo impresionó fue la apariencia de ella. No iba vestida como siempre, más bien parecía una humana más.


  ―¿Estás aquí de verdad? ―preguntó él con curiosidad.


  ―Las ventajas de ser mitad humana ―respondió ella encogiéndose de hombros―. Vine a echarte una mano.


  Valentino no comprendía por qué Natia lo estaba ayudando. Ahora que sabía que no se trataba de una venganza por parte de ella, eso quería pensar, le intrigaba su ayuda. Tal vez no tuviera la intención de vengarse, pero sí que había dejado claro que lo odiaba.


  ―Pensé que te estabas vengando de mí.


  ―Pues he de admitir que he disfrutado verte pasarla mal. Pero no se trata de una venganza, es mi misión mantener el equilibrio y tú estabas desequilibrándolo todo. No soy tu enemiga. El bien de todos es mi trabajo, eso te incluye a ti. Tu error con esa maldita flecha fue un episodio que he dejado en el pasado.


  ―Te juro que no fue intencional.


  Ella asintió. No obstante, en su mirada seguía habiendo algo que a Valentino lo hacía titubear.


  ―Anda, elige esos sillones ―insistió ella.


  Valentino fue hasta el sillón de muestra y tomó asiento en él. Se sentía cómodo y era elegante. Asintió.


  ―¿Los vas a pagar tú?


  Natia se encogió de hombros.


  ―Supongo que es la única opción que tenemos.


  ―Eres mi semidiosa preferida.


  Natia lo fulminó con la mirada, Valentino se echó a reír.


  ―También necesitarás pintar ―continuó ella―. Sin un ventanal vas a tener que elegir unas paredes blancas y apoyarte en una correcta luz artificial.


  Valentino la miró con cara de no entender ni cuánto eran dos más dos. Sin embargo, no puso peros en ninguna de las decisiones de la mujer.


  Se le detuvo el corazón cuando vio la suma de dinero que la semidiosa pagó por todo.


  ―Espero nunca tener que pagar esto ―soltó Valentino.


  ―Yo espero nunca tener que cobrártelo. ―Natia miró la hora―. Será mejor que te des prisa y le des forma a esa cueva que tienes por consultorio.


  ―¿No vas a ayudarme?


  Ella arqueó las cejas.


  ―No.


  Natia se dio media vuelta y caminó hacia la salida. Valentino observó cómo los hombres la seguían con la mirada. Se compadeció de todos ellos. Si tan solo supieran…


  ―Espera, no puedes dejarme solo ahora ―insistió él.


  ―Eres un adulto muy capaz.


  ―Fuiste tú quién eligió todo, no soy adivino para saber que visión tenías cuando compraste las cosas.


  Natia resopló.


  ―De acuerdo, pero solo si tú subes las cosas.


  No era nada tonta la semidiosa. Subir las compras al sexto piso del edificio fue toda una pesadilla y al terapeuta le tomó tres viajes en el ascensor.


  Natia subió con él en el último y Valentino notó, con incredulidad, como en esa ocasión el ascensor subía mucho más rápido. Como nunca antes.


  ―Esto es obra tuya ―acusó a Natia.


  ―No sé de qué hablas.


  La semidiosa sonrió y luego salió al pasillo. Mientras Valentino se peleaba con uno de los sillones en la salida del ascensor.


  ―Hola ―dijo la semidiosa―. Usted debe ser la señora Clark.


  Valentino se puso tenso. ¿Qué rayos estaba haciendo Natia?


  ―Sí, soy yo.


  ―Mi amigo Valentino me ha hablado maravillas de usted. Dice que su trabajo es admirable. No lo dudo, encargarse de tantas personas debe ser agotador. Tome, Valentino le ha comprado este café. Dice que es su preferido.


  A Valentino los ojos se le saltaron. Ni siquiera sabía de dónde se había sacado Natia el café y mucho menos tenía idea de cuál era el favorito de la señora Clark.


  ―Oh, muchas gracias, señor Cupido. Qué atento, en efecto es mi favorito.


  ―No es nada ―contestó el terapeuta, sacando por fin el sillón hasta el pasillo―. Solo fue un pequeño detalle.


  ―Qué amable, en estos tiempos ya nadie tiene estos gestos ―dijo la secretaria volteándose hacia Natia―. Mucho menos en el trabajo. Hay quienes creen que solo porque soy su secretaria soy inferior a ellos.


  ―Ni lo diga, señora Clark ―respondió Natia―. Hay seres tan vacíos que piensan que lo único que importa es el poder.


  Valentino puso los ojos en blanco, a pesar de que Natia no podía verlo.


  ―Por suerte aún existe gente humilde y buena, señorita.


  ―Llámame Natia. Sí, como nuestro querido Valentino.


  ―Además de ello, guapo. Tiene el paquete completo.


  ―Bueno, no la interrumpimos más. Vamos a remodelar el consultorio y será mejor que empecemos cuanto antes.


  Natia siguió a Valentino. Una vez entraron al consultorio, él se quedó mirándola.


  ―¿Qué fue todo eso?


  ―Nada. Solo un poco de relaciones públicas. Sabes que la gente no muerde, ¿cierto?


  ―No me gusta tu sarcasmo.


  ―A ti no te gusta nada que haga referencia a tus errores. Bien, te lo voy a decir directamente. No hay nada de malo en hacer amigos, conocer personas y disfrutar de la vida.


  ―Solo estoy aquí por dos meses.


  ―Eras igual cuando eras un dios. No es sano aislarse. Tal vez es por eso por lo que te crees tan importante. Si te permitieras hacer amigos, descubrirías que los demás también importan.


  ―Bueno, pues gracias por lo de la señora Clark, entonces. ―Natia se quedó boquiabierta―. ¿Qué pasa? ―cuestionó al ver la cara de ella.


  ―¡Has dicho «gracias»!


  Valentino la fulminó con la mirada. Natia siempre conseguía ponerlo de los nervios.


  ―¿Con qué empezamos?


  ―Con la pintura.


  Natia, al igual que Valentino, tampoco tenía idea de cómo pintar, así que tuvieron que leer las instrucciones. Cuando la pintura estuvo lista, se pusieron manos a la obra. Solo que antes Natia sacó un móvil de su bolso y puso música.


  Valentino observó a la semidiosa trabajar. Estaba enfocada en lo que hacía y tarareaba las canciones.


  ―¿Por qué me estás ayudando? ―preguntó Valentino.


  Natia tardó en responder.


  ―Mi trabajo es mantener el equili…


  ―No, en serio.


  Ella se volteó a verlo.


  ―¿Para qué me haces una pregunta si no vas a aceptar mi respuesta?


  ―Porque tu respuesta es una mentira.


  Natia apartó la mirada y continuó pintando.


  ―No sabía que eras hija de la mujer del oráculo ―continuó el terapeuta.


  Natia se tensó. No debía estar ahí, lo mejor era que se marchara. A pesar de ello, continuó trabajando.


  ―Casi nadie lo sabe.


  ―Gracias por eso, también. Sé que fue peligroso.


  ―¿Te ayudó en algo?


  ―Bueno, aquí me tienes. Remodelando este lugar tan horrible. Supongo que sí.


  Ella dejó escapar una risa.


  ―Algo es algo.


  ―Cometí un error con la segunda pareja ―admitió él mientras volvía a cargar el rodillo con pintura―. No deben estar juntos…


  ―No puedes decir eso ―respondió ella, alarmada.


  ―Lo sé. Necesito encontrar la manera de que sigan juntos… Pero no de la forma en que lo están en este momento. Cometí un error y debo resarcirlo.


  Natia sonrió con diversión.


  ―¿Qué? ―preguntó él, a la defensiva.


  ―Te están haciendo bien estos días en la tierra.


  Esta vez fue él quien desvió la mirada. Continuaron pintando en silencio, al terminar decidieron que lo mejor era ir a almorzar mientras la pintura secaba. Ambos estaban hambrientos.


  Valentino se ofreció a pagar la cuenta, era lo menos que podía hacer después de todo lo que Natia había hecho por él.


  ―¿Vives aquí? ―quiso saber él.


  ―Por ahora sí. Pronto tendré que mudarme.


  ―¿Por qué?


  Natia sonrió, pero en sus ojos había un poco de tristeza. Valentino nunca lo entendería, sin embargo, Natia se lo explicó.


  Había vivido toda su vida rodando de un lugar a otro. Ser inmortal no le permitía mantenerse siempre en el mismo lugar. Tenía setenta y un años, pero aparentaba poco menos de treinta, y ese era el motivo por el que no se podía erradicar. Habría sido demasiado sospechoso vivir siempre rodeada de las mismas personas y que ella fuera la única que no envejecía.


  ―Crecí en Miami ―dijo ella―. Esa fue la época más larga durante la que viví en un mismo lugar.


  Valentino asintió. Tanto los dioses como semidioses crecían igual que los mortales hasta sus dieciocho años, después de esa edad los años no parecían pasar por ellos, ya que corrían muchísimo más lento que los de los mortales y nunca llegaban a envejecer del todo.


  ―¿Fuiste una humana normal hasta los dieciocho?


  ―Sí.


  ―¿Qué pasó después?


  Natia tomó la servilleta que tenía en las manos y la estrujó con fuerza.


  ―Cleos vino por mí. Desde entonces el orden y el equilibrio están en mis manos.


  Por el tono de la semidiosa, Valentino supo que la tarea no le hacía especial ilusión.


  ―¿Por qué no lo rechazaste? ¿Los semidioses no tienen esa opción?


  ―Sí podemos rechazarlo, pero yo no pude. Lo intenté y… ―Guardó silencio por un instante, odiaba recordar ese momento―. Cleos se llevó a mi madre, por lo que tuve que aceptar mi rol. De lo contrario jamás volvería a verla.


  Valentino se quedó helado.


  ―¿Se la llevó solo para obligarte a estar en el reino?


  Natia asintió. La tristeza de su mirada fue reemplazada por ira.


  ―Sí, su ego no podía permitir que una hija suya rechazara su lugar en el reino. Era una herejía para él. Ni siquiera le importo.


  ―Lo siento mucho.


  ―Nunca quise pertenecer al reino ni ser inmortal. Lo único que deseo es tener una vida normal como el resto de humanos y olvidarme de todo lo demás. Por eso divido mi vida entre la tierra y el reino. No quiero darle el gusto a Cleos y, además, lo necesito para no volverme loca.


  ―Supongo que tu madre está atrapada en el reino…


  Natia asintió.


  ―Enamorarse de Cleos fue su peor desgracia.


  Valentino se quedó de piedra ante esas palabras. Miró a Natia con ojos desorbitados y lo comprendió todo en ese momento. Él tenía doscientos sesenta años siendo el dios del amor y eso solo podía significar una cosa.


  ¡Dioses!


  ¡¡Dioses!!


  ¡¡¡Dioses!!!


  Había sido él quien había flechado a Cleos y la madre de Natia.


  ―Gracias por el almuerzo ―concluyó la semidiosa, poniéndose de pie.


  ―Espera, Natia. Por favor…


  Valentino se puso de pie y fue tras ella, sin embargo, cuando llegó a la esquina se dio cuenta de que ella había desaparecido.


  Caminó hasta el consultorio con una sensación irreconocible que le estrujaba el pecho tan fuerte que casi no lo dejaba respirar.


  Claro, esa era la razón por la que Natia lo despreciaba. Dioses, él le había echado a perder la vida a su madre. Había hecho que Luisa se enamorara de un tirano que la había enclaustrado en una cueva húmeda y, de cierta forma, también Natia había sido enclaustrada en una vida que no quería.
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  Natia no podía dormir. Llevaba horas en vela. Casi siempre se obligaba a dormir en el reino, justo porque odiaba ese lugar y lo hacía como una muestra de solidaridad para con su madre. Aunque lo cierto era que ninguna muestra de solidaridad era suficiente. Puesto que aunque ella dormía en un lugar que aborrecía, su madre tenía que pasar sus días y noches aislada y encerrada en un lugar frío, húmedo y aterrador.


  No obstante, Natia a veces necesitaba recuperar su propio equilibrio y dormir en paz. Ese era uno de esos días. Ya ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido en su casa. Desde que su madre había enfermado, nada era igual.


  La conversación con Valentino la había dejado demasiado expuesta. A pesar de que no le había dicho la verdad sobre el por qué lo ayudaba, en su lugar le había mostrado cosas de ella que jamás había contado a nadie.


  Había visto el rostro compasivo de él y la inquietud cuando se despidió. Se odió por haber cruzado los límites. Su misión era vigilar a Valentino, ayudarlo; convertirse en su amiga no entraba en el asunto.


  Maldijo en silencio. Ella no era así. Natia sabía mantener las cosas bajo control, solo que con Valentino se le estaba dificultando. Llevarlo al oráculo había sido su primer error.


  Podía justificar su actuar diciéndose que era por el bien de la misión, que romper las reglas había ayudado a Valentino a comprender su error y comprometerse… Sin embargo, también era cierto que Valentino no era alguien en quien se pudiera confiar. Pudo haberla traicionado, pudo haber causado el caos. Ella le cedió un poder que no merecía.


  Natia se sentó sobre su cama y se centró en su respiración. Necesitaba relajarse. No lo consiguió.


  Antes de que pudiera arrepentirse tomó la decisión de marcharse a su casa, su hogar, el único lugar que le daba paz.


  Valentino estaba durmiendo profundamente, abrazado a su gata Kira. Natia no pudo contener la sonrisa que se le dibujó en el rostro.


  La gata notó su presencia. Abrió los ojos al instante y la miró mientras se estiraba para desperezarse. Luego se lamió una de las patas y por último volvió a dormirse con Valentino.


  Natia la miró con reprobación. No podía creer la traición de su mascota. Prefería dormir con Valentino que con ella. Natia tuvo que conformarse con algo que alguna vez había escuchado: los gatos absorbían y limpiaban las malas energías.


  La semidiosa estaba segura de que Valentino debía tener mucho de eso. Aunque en ese momento dudaba que estuviera peor que ella.


  En silencio caminó hacia su habitación y salió al balcón. Desde esa habitación solo se veía una parte de la ciudad. Natia se agarró con fuerza a las barandas y apagó todas las luces que alcanzaba su vista.


  Todo se volvió negro y silencioso. Pero el silencio no calmó su agitado corazón, así que hizo que las ramas de los árboles se agitaran con violencia. Las hojas salieron volando por los aires, formando remolinos. Las luces volvieron a encenderse solo para que ella volviera a apagarlas.


  El viento le golpeó el rostro con fuerza, aun así no se detuvo.


  ―Tienes que detenerte ―dijo Valentino tras ella.


  ―Déjame a solas.


  ―Natia, para ya ―repitió.


  ―Largo.


  Una de las farolas de la calle estalló. Valentino fue hasta la semidiosa y la obligó a voltearse para que lo mirara a los ojos. El impacto que recibió al tocarla fue tan grande que cayó al suelo con un estruendoso golpe.


  Entonces Natia se detuvo. Las luces volvieron a la normalidad y el viento enfurecido desapareció.


  Ella corrió hasta él, pero no lo tocó.


  ―¿Estás bien? ―Valentino asintió en silencio―. ¡Te dije que te fueras!


  ―¿Qué te pasa? Podrías haberle hecho daño a alguien. Quizá lo hayas hecho.


  Natia se volteó, dándole la espalda. Avergonzada porque él tenía razón. Se suponía que había ido en busca de paz y en lugar de ello había ido a descargar su enojo.


  ―Tienes razón ―admitió―. He perdido el control.


  Kira se acercó a ella y se enredó en sus piernas mientras le ofrecía un suave ronroneo. Natia se agachó para acariciarle el cuello.


  ―¿Estás bien? ―quiso saber Valentino.


  Se puso de pie con dificultad. Aún sentía el hormigueo de la electricidad en sus brazos.


  ―Sí. Lamento haberte despertado.


  ―Mejor que fue así.


  Ella estuvo de acuerdo con el hombre.


  ―¿Te importa si paso la noche aquí?


  Valentino la miró sin comprender.


  ―Mmm… De hecho, esta es tu casa, por si lo olvidaste...


  ―Por ahora es más tuya que mía.


  ―No digas tonterías. Ni siquiera tienes que preguntarlo.


  Valentino estuvo a punto de sacar el tema del almuerzo, aunque después de lo que había visto, decidió que no era nada prudente hacerlo.


  ―Bueno, será mejor que descansemos ―prosiguió él.


  ―Gracias por detenerme, de verdad estaba perdiendo el control. Buenas noches.


  Él se despidió con un asentimiento. Al cruzar la puerta, la gata se fue corriendo detrás de él y se colgó de la pernera de su pijama. Por lo que Valentino tuvo que regresar a la habitación de Natia con la gata a rastras.


  Se agachó, tomó a Kira y la dejó sobre la cama.


  ―Toda tuya ―dijo él a la dueña―. Este bicho y yo somos enemigos. ¡Es insoportable!


  Esta vez Valentino se aseguró de cerrar la puerta para que Kira no pudiera ir tras él.


  Natia sonrió divertida. Según lo que ella había visto, el humano y la felina no lucían precisamente como enemigos.


  Se acostó junto a la gata y la acarició hasta que se quedó dormida. Mientras el animal se relajaba con sus mimos, ella empezaba a cavilar. Por lo visto tampoco podría dormir ahí.


  Se preguntaba si no había cometido un error al aceptar el trato de Zela. Al principio no lo había dudado, pero tras una semana con Valentino, empezaba a darse cuenta de que había sido demasiado ilusa.


  La diosa le había ofrecido la inmortalidad de Luisa a cambio de que ella ayudara a Valentino a regresar al reino.


  No le había hecho nada de gracia ayudar a un ser tan despreciable, mucho menos cuando este era quien había condenado a Luisa a una vida horrible. Sin embargo, por su madre era capaz de todo.


  Natia sabía que a la mujer ya no le quedaba mucho tiempo de vida. Luisa tenía noventa y cuatro años y los últimos meses su salud se había deteriorado estrepitosamente. A veces la miraba y temía que se fuera de un momento a otro.


  Le aterrorizada imaginar un mundo sin su madre. Ella y Kira eran lo único que tenía.


  A pesar de que ella misma le había dicho a Valentino que estaba bien hacer amigos, Natia era la menos indicada para dar ese consejo. En el reino se limitaba a ser amable y en la tierra aunque se relacionaba con los demás, nunca profundizaba en esas relaciones porque sabía que pronto tendría que ponerles final, cuando tuviera que cambiar de ciudad.


  Así que, era incapaz de imaginar la eternidad de su vida sin la única persona a la que en verdad amaba.


  La propuesta de Zela le había parecido ideal. A pesar de que sabía que Luisa jamás aprobaría tal cosa y que ella estaba tomando una decisión que no le correspondía en absoluto. Todo por su amor egoísta.


  ***


  
     
  


  Valentino despertó antes de que sonara la alarma. Un delicioso aroma a café y comida fue el culpable de que se levantara de la cama antes de tiempo.


  Encontró a Natia en la cocina. Se sintió extraño al ver esa imagen. La semidiosa estaba escuchando algo en el teléfono mientras revolvía unos huevos en la sartén y con otra mano ponía leche a espumar.


  Valentino ahogó un grito cuando ella se giró y le vio el rostro.


  ―¡Por todos los dioses! ―soltó él.


  Natia también se llevó un buen susto, estuvo a punto de que se le cayera la sartén.


  ―Es una mascarilla de arcilla ―explicó Natia al ver la cara de horror del hombre.


  ―¿Por qué alguien querría ponerse arcilla en la cara?


  Ella lo miró seria.


  ―Estás interrumpiendo mi ritual de relajación. ―Valentino hizo una mueca que dejaba claro que no entendía nada―. Cuando me estreso me gusta hacer un ritual de relajación. Cuidar de mí, escuchar un podcast que me devuelva la esperanza en mí misma, comer algo rico, darme una ducha larga y relajante, ponerme algo bonito y salir a caminar o solo ver una película graciosa.


  ―Entiendo.


  La semidiosa rio.


  ―Por supuesto que no lo entiendes. Deberías intentarlo alguna vez, entonces lo entenderás.


  ―Claro. Pero tengo una duda. ―Natia lo observó, atenta―. ¿Ese desayuno es solo para ti?


  Ella puso los ojos en blanco.


  ―Hice suficiente para los dos.


  Valentino sonrió, satisfecho. Se moría de hambre y el aroma no hacía más que aumentar sus ganas de comer. La sonrisa se le borró de la cara cuando escuchó el primer maullido y un segundo después Kira se lanzó a su pie y le mordió los dedos.


  ―¿De dónde sacaste a este bicho? ―inquirió a Natia mientras intentaba apartarlo de su pie, lo único que consiguió fue que le arañara la mano.


  ―La encontré en la calle… O quizá ella me encontró a mí.


  La gata abandonó por su propia decisión el pie de Valentino y se sentó mirándolo con ojos serios, entonces empezó su lloriqueo. Maullaba desde lo más profundo y a Valentino el sonido lo ponía de los nervios.


  Natia estaba a punto de pedirle que le echara comida, ese era el remedio que curaba todos los males de Kira; sin embargo, Valentino ya lo había descubierto, pues fue justo lo que hizo sin que ella se lo dijera.


  ―Puedo irme a desayunar a la habitación ―comentó Valentino a Natia al tiempo que le daba la comida a Kira y la acariciaba tras las orejas.


  ―No te preocupes por eso.


  ―No quisiera interrumpir tu ritual. Parece importante para ti.


  ―Dios mío, Valentino, te escucho y no lo creo. Pareces otro.


  ―Eso es porque siempre has pensado que soy un idiota.


  ―¿Acaso no es lo que te has esforzado en demostrar?


  ―Trato a los demás como me tratan a mí, eso es todo.


  ―Ambos sabemos que eso no es del todo cierto.


  Valentino se puso de pie con la gata en brazos, olvidando que era su supuesta enemiga y mimándola como a un bebé.


  ―Siempre he sido el marginado del reino. No se necesita tener mucha astucia para saberlo. Sé que es porque no tengo padres.


  ―Sí los tienes.


  ―Bueno, pues como si no los tuviera. ¿Por qué se han ocultado tanto tiempo? ¿Qué hay de malo en mí que me abandonaron de esa forma?


  Natia comenzó a servir el desayuno. Notaba el resentimiento en la voz de él. Debía admitir que la historia de Valentino era muy triste, nadie podía crecer sin heridas después de algo tan traumático.


  Ya que él era un dios, esto solo podía significar que sus padres lo eran también y vivían en el reino. A menos de que hubieran sido expulsados…


  Natia y Valentino llegaron a esa conclusión en el mismo momento. Ambos se miraron directo a los ojos.


  ―¿De verdad no sabías que un dios podía perder su estatus y ser expulsado? ―preguntó ella al recordar que Valentino al principio de su castigo se había negado a lo que le estaba pasando.


  ―No tenía ni idea. ¿Crees que eso fue lo que sucedió? Si en verdad fue así, se explicarían muchas cosas…


  Natia tomó asiento y lo invitó a hacer lo mismo. Se mantuvo pensativa mientras saboreaba el espumoso café.


  ―No lo sé, Valentino. Hasta donde tengo entendido solo dos dioses han sido expulsados. Hames y tú.


  ―¿Cuándo lo expulsaron?


  Natia frunció el ceño, pensando.


  ―No tengo idea. Pero podría averiguarlo, si quieres.


  Valentino asintió en silencio. No quería hacerse ilusiones ni inventar conjeturas. Había sobrevivido toda su vida con las dudas, por lo tanto podía seguir haciéndolo.


  Cuando terminó el desayuno, se encargó de lavar los platos y luego se preparó para el trabajo. Antes de irse fue a buscar a Natia para despedirse, pero se arrepintió a medio camino y solo se despidió de Kira. Se excusó asegurando que no quería interrumpirlo, aunque sabía muy bien qué las razones eran otras.


  Natia había pasado de ser su enemiga a alguien en quien confiaba. Ya no lo irritaba su presencia y sentía como si ambos fueran un equipo. En verdad se había preocupado la noche anterior y se sentía culpable por lo de su madre. Solo que no se atrevía a sacar el tema y ella tampoco. No obstante, tendría que hacerlo en algún momento. Ojalá pudiera recordar la razón por la cual había flechado a Cleos y Luisa.
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  Valentino miró su reloj por quinta vez esa mañana. Estaba comenzando a perder las esperanzas. Había sido un tonto al aferrarse al hecho de que la pareja Myers no había cancelado su cita de ese día.


  Tanto la abogada Mitchell como Karol le habían dicho que el divorcio no tenía marcha atrás. Caminó de un lado a otro por su consultorio. Se había sentido tan orgulloso al terminarlo, parecía otro lugar, hasta la señora Clark lo había felicitado. Para una cosa bien que hacía y no servía de nada.


  Se le detuvo el corazón cuando escuchó unos golpes en su puerta. De una sola zancada llegó hasta la puerta. La emoción se le desvaneció al toparse con la señora Clark.


  ―Señor Cupido, el señor Myers lo necesita.


  Valentino volvió a respirar al escuchar las palabras de la mujer.


  ―¿Dónde está?


  ―En el despacho de la abogada Mitchell.


  Valentino imaginó que el sube y baja de emociones que estaba experimentando no podía ser normal.


  ―¿Por qué está ahí?


  ―Quiere impedir que su esposa firme la solicitud. Me pidió que le avisara a usted. Necesita su ayuda.


  Valentino asintió, a pesar de que no tenía idea de lo que eso significaba. Salió tras la señora Clark y dejó que fuera esta quien llamara a la puerta del despacho.


  A la abogada no le hizo nada de gracia tener al terapeuta ahí.


  ―¿Qué haces tú aquí? ―dijo la mujer.


  ―Yo le he pedido que viniera ―contestó Simon en lugar de Valentino, luego se giró hacia su esposa Karol―. No puedes continuar con esta locura.


  ―Simon, te dije que lo nuestro ya no podía ser ―respondió Karol.


  ―Mira las señales. La vida te está demostrando que estás equivocada. Tú crees en las energías y ese tipo de cosas, sabes que nada pasa por casualidad.


  Valentino no entendía nada de lo que escuchaba. En ese momento Natia se apareció en el lugar, se acercó a Valentino mientras la pareja continuaba hablando y la abogada se empeñaba en poner orden.


  ―Sara Mitchell no ha podido hacer la solicitud de divorcio ―explicó la semidiosa. Valentino frunció el ceño―. Hubo un error en el documento que Karol firmó la semana pasada. Por ello tuvo que volver a citarla. Tienes que impedir que siga adelante.


  Valentino sintió la adrenalina corriendo por sus venas, de sus siguientes movimientos dependería su futuro. Dio un paso adelante y se colocó entre Karol y Simon.


  ―Karol, por favor, dame solo un minuto ―solicitó el terapeuta.


  ―Les pido que respeten mi decisión ―contestó ella.


  ―Exacto ―secundó la abogada.


  ―¿Está segura de la decisión que está tomando?


  Tanto Simon como Natia miraron la escena expectantes a lo que la mujer respondería.


  Valentino notó el leve temblor en el labio inferior de Karol y cómo bajó la mirada.


  ―Estoy segura ―murmuró.


  La exhalación de Simon fue lo único que se escuchó en el lugar. Natia se llevó una mano a la cabeza. La mujer no quería admitir la verdad y Valentino no podía cambiar esa situación.


  Sintió una punzada en el pecho ante lo que eso significaba. La misión de Valentino era reparar a esas dos parejas, si no lo conseguía entonces no habría marcha atrás al castigo de Cleos. Incluso tener éxito con la otra pareja no le serviría de nada. Y si Valentino fallaba, Natia fallaba y su madre jamás tendría la inmortalidad que Zela le había prometido.


  ―Dígamelo viéndome a los ojos ―insistió Valentino.


  ―Señor, haga el favor y no moleste más ―chilló Sara.


  Natia estuvo tentada a lanzarle una carga eléctrica a la abogada.


  ―Responda a mi pregunta, Karol. Pero hágalo con honestidad.


  ―Lo de Simon y yo no tiene solución ―respondió la esposa, esquivando la pregunta original.


  ―No está segura ―acusó Valentino―. No soy su enemigo. No estoy ni de su parte ni de la de Simon. Estoy de parte del equipo que ambos conforman desde hace trece años.


  A Karol se le humedecieron los ojos. Natia se había llevado una mano al pecho, implorando al universo por un milagro.


  ―Por el respeto que merece el amor que un día se profesaron ―continuó Valentino―, las promesas que se hicieron, las lágrimas que han derramado y los sacrificios que han hecho; le sugiero que no deje que esto termine así. Algo que un día fue tan fuerte, no puede terminar de una forma tan abrupta.


  »Yo no les puedo garantizar que vayan a salir de mi terapia tomados de la mano y tan enamorados como unos adolescentes; pero sí puedo prometerles que la terapia les ayudará a tomar la mejor decisión para ambos sin que el proceso los convierta en enemigos.


  Una lágrima cayó por la mejilla de Karol, luego ella respiró profundo, buscó el valor que necesitaba y contestó:


  ―De acuerdo. Pero no prometo nada.


  Simon suspiró con alivio. Sara tenía la mandíbula desencajada por lo que acababa de suceder frente a sus propios ojos, las manos le temblaron por la furia. Natia, por su parte, se sentía tan aliviada como el marido de Karol.


  ―Necesito promesas ―aclaró Valentino―. Necesito que tú y Simon prometan dar lo mejor de sí en pro de la terapia y del bienestar de ambos. Si no existe tal compromiso, entonces mi trabajo no tendrá sentido.


  Simon y Karol se miraron por unos segundos, luego ambos asintieron al unísono.


  Valentino soltó todo el aire que había contenido. Ese fue el momento exacto donde notó cuan tenso estaba. Se sentía como si estuviera cargando una tonelada sobre la espalda.


  ―Señora Myers, no puede hacerme esto ―intervino la abogada al fin.


  Simon se apresuró a encargarse de esa cuestión. Ni de broma iba a dejar que esa mujer siguiera molestando. Sacó su billetera y le colocó dos billetes de cincuenta dólares en las manos.


  ―Lo sentimos, señora Mitchell, pero tenemos una terapia a la cual acudir. Mi esposa ya no necesita de sus servicios. Gracias.


  Tras el anuncio, Simon y Karol salieron del despacho.


  ―Esto que has hecho es imperdonable ―acusó Sara al terapeuta.


  ―Pues lo que tú has hecho es poco ético.


  ―Esa mujer merece algo mejor que las migajas que ese hombre le da. El divorcio sería la puerta de salida para que ella por fin pueda hacer su propia vida.


  ―La terapia pondrá las cosas en el lugar correcto.


  ―Solo dices tonterías.


  ―No me importa lo que pienses, mi trabajo es tan importante como el tuyo. Yo también quiero el bien de Karol, pero eso no significa que Simon no me importe. Entiéndelo, son una pareja. El amor no puede…


  ―El amor es una mierda y tú eres un ladrón. ¡Esto sí que ha sido un robo descarado! Me has quitado el trabajo.


  Valentino se encogió de hombros.


  ―Lo siento, pero no tengo más tiempo para discusiones. Esa pareja está esperando por mí.


  Natia rio satisfecha al ver la cara de cuadros que se le había quedado a la abogada.


  Valentino estaba nervioso. La adrenalina ya había desaparecido y en su lugar solo había dejado dudas. Su argumento en el despacho había sido admirable, pero cómo demonios cumpliría con lo prometido.


  Tuvo que concentrarse de camino a su consultorio y, de paso, pedir a la pareja que le diera unos minutos para organizar unos asuntos; lo que en realidad significaba ganar tiempo pues no podía cagarla.


  ―¡Lo hiciste increíble, Valentino! ―lo felicitó Natia con honestidad.


  La semidiosa estaba sentada en la orilla del escritorio y bajó de un saltó cuando él llegó.


  ―Creo que estoy teniendo un ataque de pánico ―avisó Valentino de repente.


  Esas fueron las únicas palabras que ella pudo entender, pues Valentino comenzó a soltar frases ininteligibles, resoplar y moverse de un lado a otro, fuera de sí.


  Natia intentó detenerlo, pero él no se daba por enterado. Los nervios no lo estaban dejando ser razonable. La presión de la situación lo había sobrepasado y ahora no conseguía calmarse.


  La semidiosa se interpuso en su camino y lo tomó por los hombros. Aunque Valentino era muy alto, para Natia la altura de él no suponía un problema, ella medía casi metro ochenta. Lo sacudió con fuerza, con la esperanza de que esto fuera suficiente para sacarlo de su trance.


  Pronto comprobó que no, así que tuvo que usar su energía para equilibrar la de él. Tal como la primera vez, tomó el rostro de Valentino en sus manos y dejó que las cosas se pusieran en su sitio.


  Valentino cerró los ojos y se agachó para quedar a la altura de ella. Unió sus frentes y empezó a respirar profundo, buscando la calma.


  A Natia controlar la energía de los demás le causaba dolor. Podía provocar que una ciudad entera estallara sin siquiera inmutarse, pero si se trataba de absorber la energía de otro ser, entonces sentía un dolor que le quemaba el cuerpo.


  Natia adoptó el ritmo de las respiraciones de él y apretó los dientes con fuerza para soportar el dolor que en esta ocasión le estaba resultando insoportable.


  Cuando Valentino consiguió calmarse, ella estuvo a punto de dejarse caer. Él tuvo que sostenerla entre sus brazos. Notaba como el contacto dejaba suaves choques eléctricos sobre su piel.


  Natia estaba jadeando con fuerza y su cuerpo temblaba. Ahora era ella quien se sentía fuera de sí.


  ―Mírame a los ojos ―le ordenó Valentino al notar que ella no se recuperaba―. Mírame, Natia.


  Ella obedeció, aunque con dificultad. Ambos podían sentir la respiración del otro. Estaban tan cerca que calcular la distancia que los separaba habría sido imposible.


  ―¿Estás bien? ―quiso saber él, ella asintió―. No te ves bien. ¿Por qué te has puesto tan débil?


  ―No lo sé. Nunca me había pasado esto. Encárgate de Karol y Simon, Valentino. Tú puedes.


  Valentino la miró preocupado, luego ella desapareció y lo dejó con los brazos vacíos.


  A pesar de que la semidiosa había regulado las energías de Valentino en un principio, este volvió a sentirse inquieto por lo sucedido después. Tuvo que aferrarse a las palabras de ella para confiar que en verdad se encontraba bien.


  La terapia no fue nada del otro mundo, aunque al menos consiguió que los esposos no se pusieran a discutir como locos y les dejó una tarea de introspección para la semana siguiente.


  Luego de que los Myers se fueran, él siguió leyendo sus libros de terapia de pareja. Aunque en verdad le fue difícil concentrarse.


  A la hora de la salida se encontró con la señora Clark en el ascensor.


  ―Este día fue una locura ―dijo la secretaria sonriendo.


  ―Ni me lo recuerde ―contestó él, devolviéndole la sonrisa.


  ―La señora Mitchell estaba furiosa.


  ―La verdad es que yo también lo estaría.


  La secretaria asintió.


  ―Tiene razón, señor Cupido. Pero yo estoy de su lado, esa pareja merece ser feliz. Se nota en sus miradas que son el uno para el otro.


  ―¿Usted cree en los amores para siempre, señora Clark?


  La mujer se pensó la respuesta unos segundos.


  ―Supongo que a veces sucede ―contestó, su tono no parecía seguro.


  ―¿Puedo saber si está casada?


  ―Mi esposo y yo tenemos treinta y tres años de casados.


  Valentino la observó, atento.


  ―¿Entonces por qué duda del amor para toda la vida?


  ―¿Me está analizando como a sus pacientes?


  Valentino se removió incómodo, justo en ese momento se abrió el ascensor.


  ―Lo siento, no era mi intención ser indiscreto.


  ―Hasta mañana, señor Cupido ―se despidió.


  Valentino vio a la mujer caminar a la salida, sin embargo, justo cuando ella llegaba a la acera, se detuvo y se giró para observarlo, luego regresó hasta él.


  ―¿Quiere que sea franca sobre la pregunta que me hizo?


  ―Si usted así lo desea, señora Clark. No es mi intención entrometerme en lo que no me importa o causarle alguna inquietud.


  ―Pues bien, lo seré. Hace mucho tiempo en verdad creía que el amor era para siempre, que solo cambiaba, maduraba. Ahora, mi visión es distinta. Solía pensar que Albert y yo éramos todo lo que estaba bien y que moriríamos viejos y enamorados.


  »Pero estos últimos años me he dado cuenta de que el amor hace mucho pasó a la historia y que imaginarme morir al lado de ese hombre, que yo misma elegí para ser mi compañero de vida, en lugar de darme paz me entristece.


  ―¿Le gustaría tomar un café?


  La mujer sonrió con amabilidad, suspiró y luego asintió.
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  Luisa observó a su hija con atención. Estaba temblando y su corazón latía tan fuerte que cuando ella se refugió en sus brazos pudo escucharlo.


  ―¿Qué te pasa cariño?


  Natia tardó en contestar, ni siquiera ella entendía lo que le sucedía.


  ―No lo sé. Creo que estoy perdiendo mi poder.


  ―Eso no puede ser posible.


  ―No encuentro otra explicación.


  Natia le contó a su madre lo sucedido con Valentino, el dolor tan fuerte que la atravesó mientras regulaba su energía y cómo había acabado derrumbada en los brazos de él.


  ―Es como si él me absorbiera a mí ―señaló la semidiosa.


  Luisa peinó el cabello de su hija con cariño, como lo había hecho desde que era una niña. El gesto, casi siempre tranquilizador, no pareció estar funcionando en ese momento.


  ―¿Qué es lo que sientes por él?


  Natia se apartó de su madre con un movimiento rápido. La mueca de su rostro demostraba que el comentario la había molestado.


  ―No entiendo a qué viene esa pregunta.


  ―Ese hombre te desequilibra.


  ―Claro que no.


  ―Tú misma has dicho que sentiste como si fuera él quien estuviera absorbiendo tu energía y nunca antes habías experimentado tal cosa. Mira cómo te tiene, ni siquiera puedes dejar de temblar. Además, te estás involucrando demasiado en ese asunto, ¿no te parece?


  ―Es mi trabajo. Yo siempre me involucro de lleno en mi trabajo.


  ―Tú trabajo nunca te ha llevado a cometer las imprudencias que has hecho por él.


  Una fuerte brisa se levantó del suelo.


  ―Odio a Valentino. Él es el responsable de tu desgracia.


  ―El responsable de eso no es otro distinto a Cleos. Fue él quien me metió aquí.


  ―No lo defiendas.


  ―El rencor siempre te ha cerrado los ojos, pero eres justa e inteligente, estoy segura de que en el fondo sabes que no se puede culpar a Valentino por los espantosos actos de Cleos. Él ya tienes sus propios errores, no le cargues más.


  ―Si él no te hubiera flechado, Cleos jamás hubiera tenido la oportunidad de actuar como lo hizo. Así que sí, claro que siento algo por él: desprecio.


  ―Puedes engañarme a mí e incluso a ti misma, pero no a tu corazón. Hay algo entre tú y él, aunque no quieras admitirlo.


  ―Es solo trabajo ―insistió―. Zela me encargó conseguir que Valentino recupere su estatus.


  Luisa se llevó las manos al pecho al escuchar la confesión de su hija.


  ―¿A cambio de qué? ―increpó.


  Natia se tensó, le resultó imposible mantenerle la mirada a su madre.


  ―Sé que me escondes algo ―continuó Luisa―. Mírame a los ojos y dime qué te ha obligado a hacer ese despreciable ser. Conozco a esa diosa y nada bueno puede venir de ella.


  ―No lo entenderías.


  ―Entonces explícamelo.


  ―Lo haré, pero no en esto momento. Será mejor que me retire. ―Natia se detuvo a medio camino―. Mamá, ¿tú alguna vez has escuchado de Hames?


  Esta vez fue Luisa quien rehuyó la mirada de Natia.


  ―Lo que todo el mundo sabe.


  ―Por lo visto no soy la única que guarda secretos ―acusó al notar el cambio de actitud de su madre.


  ―No preguntes a nadie por él, Natia. No te metas en ese problema, prométemelo.


  ―¿Por qué?


  ―Porque no te conviene.


  ―Solo quiero saber cuándo fue expulsado. ¿Lo sabes?


  Luisa conocía a su hija, sabía que si no le daba una respuesta, ella la iría a buscar en otro lugar y temía las consecuencias de tal acto.


  ―Solo te voy a decir esto y no quiero que nunca más vuelvas a preguntar al respecto. Hames, antiguo dios de la locura, fue expulsado por la furia de Cleos en 1744.


  Natia se marchó prometiendo a su madre que no preguntaría a nadie en el reino por Hames y dejaría morir el tema.


  *** 


  
     
  


  Valentino acababa de despedir a Ryan Clover. No se podía decir que la terapia había avanzado mucho, pero al menos él estaba dando todo de su parte.


  Con los Clover había optado por recibirlos de forma individual. Con lo explosivos y cambiantes que eran ese par, no podría llegar a ningún lado si los seguía tratando a ambos al mismo tiempo. Aunque ese momento debería llegar en un punto. Se tensaba con solo imaginarlo.


  Según su opinión, había tomado una buena decisión. Había atendido a Sandy en la mañana y a Ryan por la tarde, distanciando las citas tanto como fuera posible, con la intención de que no tuvieran oportunidad de encontrarse en el edificio. Aunque su estrategia parecía no tener lógica, Valentino había leído los beneficios de esta práctica y el efecto psicológico que producía en los pacientes.


  Sandy se había mostrado más vulnerable sin Ryan y él se había sincerado sobre su fascinación por gustar a las mujeres.


  Valentino asintió para sí mismo. Quizá no era lo que se esperaba de él, pero los dioses debían admitir que esa semana había resultado mucho mejor que la anterior.


  Abrió el cajón en el cual guardaba su arco y la aljaba. Sacó lo que habían sido sus herramientas de trabajo y esperaba que pronto volvieran a serlo.


  Se puso de pie, detrás de su escritorio, colocó una de las flechas en posición y apuntó hacia la diana que había comprado y colgado en una de las paredes como si fuera un cuadro.


  Los músculos de su espalda y hombros se tensaron, anticipando el movimiento a continuación. La flecha salió disparada con gran fuerza. A Valentino se le cortó la respiración cuando vio a Natia aparecer de pronto y tomar la flecha en sus manos.


  ―Tan oportuna como siempre ―dijo él, molesto porque la flecha no había dado en el centro de la diana.


  ―1744 ―contestó ella, ignorando las palabras de él.


  ―¿Disculpa?


  ―Hames fue expulsado en 1744.


  Valentino abrió los ojos como platos cuando al fin comprendió.


  ―Por todos los dioses, ese fue el año en que nací. ¿Qué más averiguaste?


  ―No mucho. Al parecer es un tema delicado en el reino. Cleos lo expulsó.


  ―¿Crees en las coincidencias?


  ―Esto no significa nada.


  ―Necesito saber más de él. ¿Qué hizo para merecer su expulsión? ¿Cuál fue su destino después del reino?


  ―Lo siento, pero no puedo ayudarte. Prometí no entrometerme más. Si quieres obtener más información, tendrás que hacerlo cuando regreses. Pero por lo visto, te podrías meter en un problema.


  Valentino asintió. Claro que iba a averiguarlo. Frunció el entrecejo cuando comprendió lo que Natia acababa de decir.


  ―¿Crees que regresaré al reino? La última vez me dijiste que era una vergüenza y el peor dios del amor.


  Ella le dio la espalda, alzó el brazo y lanzó la flecha que aún sostenía en la mano. El tiro fue terrible,  a pesar de que estaba a tan solo un metro de distancia. La flecha ni siquiera se incrustó en la diana sino que cayó al suelo.


  ―Tienes que regresar ―contestó ella al fin―. Por el equilibrio del reino.


  A Valentino la excusa del equilibrio del reino no lo convencía en absoluto. Ya averiguaría después lo que la semidiosa le ocultaba. Fue hasta el lugar en el que había caído la flecha y la tomó. Luego se fue hasta el otro extremo del consultorio e hizo un tiro perfecto, como siempre. Natia asintió con admiración.


  ―Conservas tu poder incluso siendo un humano.


  ―Bueno, eso es porque mi poder es una mierda. Preferiría mover cosas, leer mentes o algo así.


  Ella rio.


  ―Mejor dime cómo te fue esta semana con las parejas.


  Valentino comenzó a platicarle sobre sus últimos encuentros con los Myers y los Clover mientras iba por la flecha, la lanzaba y volvía a repetir todo una y otra vez. Natia observó que la diana solo tenía un hueco, lo que significaba que la flecha siempre daba en el mismo sitio.


  ―Me alegro de que las cosas estén mejorando ―admitió Natia, con sinceridad.


  Valentino hizo un gesto afirmativo con la cabeza justo antes de efectuar un nuevo lanzamiento.


  ―¿Cómo te encuentras?


  Natia sabía que esa pregunta se debía a lo sucedido el día anterior y el estado en el que ella había quedado después de ayudarlo.


  ―Todo perfecto.


  ―No es lo que parecía. La primera vez no te pusiste así, ni cuando ayudaste a los Myers…


  ―No he tenido unos días fáciles ―se apresuró a decir―. Eso es lo que me ha debilitado.


  Valentino recordó el episodio en el balcón.


  ―Espero que yo no sea la causa de eso que te atormenta.


  Ella tragó con dificultad.


  ―No todo gira a tu alrededor.


  ―Bueno, pues eres algo así como mi niñera ahora mismo. Además, ese día que apagaste la ciudad…


  ―No quiero hablar de eso.


  ―Fue justo el día del almuerzo. Natia, yo…


  La semidiosa volvió a atrapar la flecha en una de sus manos, impidiendo que tocara la diana.


  ―No quiero hablar de eso ―repitió.


  Valentino la enfrentó. Fue hasta ella y le arrebató la flecha de las manos.


  ―Pues sí no quieres hablar no hables, pero yo sí tengo algo que decir al respecto.


  ―No me interesa escucharlo ―replicó ella, sus ojos furiosos lo fulminaron.


  ―Si no quieres escucharlo puedes desaparecer, como lo haces siempre. ―Valentino esperó a que ella se esfumara, no lo hizo. Entonces prosiguió―: Lo siento, de verdad lo siento. Ojalá supiera la razón por la que fleché a tu madre y a Cleos. Por todos los dioses, ni siquiera recordaba haber flechado al dios supremo. Hacía mi trabajo sin pensar, no tenía un control de ello y mucho menos un registro en mi memoria. Ojalá lo hubiese tenido para poder reponer mis errores del pasado.


  ―Tu decisión es la desgracia de mi madre.


  ―Lo siento ―repitió él.


  Natia recordó las palabras de su madre respecto a ese rencor que ella guardaba hacia Valentino. La anciana le restaba responsabilidad a Valentino, pero para Natia era Claro que él había movido la primera ficha. Sin embargo, su madre también tenía razón al decir que era injusto para Valentino que lo juzgara por los actos de Cleos.


  ―Esa vez que me flechaste ―dijo ella―. ¿Por qué me lo confesaste?


  Valentino no tuvo que pensar la respuesta.


  ―Me cagué de miedo. Le había dado un flechazo por error a la hija favorita de Cleos y…


  ―No vuelvas a decir eso. Ni quiero ni merezco tal cosa. Cleos es un ser despreciable y ser su hija, una maldición.


  Valentino asintió. Antes de continuar volvió al lugar que había ocupado antes y siguió lanzando la flecha. Lo relajaba.


  ―Bueno, pues temí que mi error tuviera consecuencias que llegarán a los oídos de Cleos y pensé que si te lo explicaba sería mejor.


  ―¿Qué pretendías exactamente?


  ―No lo sé, pensaba que eras asertiva y comprensiva. Que valorarías mi honestidad y ya, problema arreglado.


  ―Claro que soy asertiva y comprensiva.


  ―Sí, cómo no ―se burló él.


  ―Ponte en mi lugar. Ya la habías cagado una vez con mi madre y volvías a hacerlo esta vez conmigo…


  ―Bien, te concedo eso. Ahora ven y ponte tú en mi lugar.


  Natia no entendió hasta que él le puso el arco y la flecha en las manos.


  ―¿Estás loco? ―se quejó la semidiosa.


  ―Vamos, no seas aburrida. Toma tu forma humana para poder enseñarte.


  Valentino le explicó la posición de los pies, el torso, los brazos e inclusive la cabeza. El primer tiro dio cerca del blanco. Valentino se quedó atónito.


  ―Ey, cuídate o te quito el puesto ―se burló la semidiosa, orgullosa de su hazaña.


  ―Suerte de principiante ―respondió él.


  Para desgracia de Natia, él tenía razón. Lo intentó en más ocasiones y el fracaso fue estrepitoso.


  ―¿Cómo demonios lo haces?


  Valentino se encogió de hombros.


  ―Es mi poder.


  Natia quiso recordarle que él ya no tenía ningún poder, no obstante se abstuvo pues le pareció inadecuado. Mientras tanto, Valentino fue a juntar la flecha que ella había fallado. Al regresar junto a Natia hizo un tiro perfecto y para burlarse más de ella lo hizo dándole la espalda a la diana.


  ―Eres un engreído.


  ―Y tú una envidiosa.


  Ambos rieron. Valentino se perdió en los ojos oscuros de ella como si se trataran de pozos misteriosos que atraían a sus víctimas.


  ―Podría dibujar tu silueta con flechas sin lastimarte ni una sola vez.


  Natia quiso escapar de la intensa mirada de él, sin embargo no pudo. Tampoco pudo contener su lengua y decir:


  ―Solo si lo haces, lo creeré.


  Valentino le señaló la pared con la barbilla, ella se colocó en el lugar indicado.


  ―No te muevas ―ordenó él.


  A Natia se le erizó la piel cuando vio la forma en la que él la observaba de pies a cabeza. Nunca se había sentido así, tan expuesta a alguien. Lo peor era que no le disgustaba. Cerró los ojos con fuerza cuando él lanzó la primera flecha.


  ―No te muevas ―repitió él al ver que ella daba un respingo.


  ―Lo siento, fue la impresión.


  Valentino continuó lanzando flechas con agilidad. Antes de terminar lanzó cuatro flechas con dirección diagonal, estás dejaron a Natia atrapada contra la pared, ya que le impedían dar un paso hacia adelante.


  ―¿Qué haces?


  ―Me divierto ―confesó.


  ―Basta con que tome mi forma de semidiosa para salir de aquí.


  Valentino caminó hacia ella con una amplia sonrisa en el rostro. Natia se puso nerviosa.


  ―Sí, pero eso sería muy aburrido.


  El terapeuta comenzó a quitar las flechas que dibujaban la forma de su cuerpo, pero dejó las que la tenían atrapada.


  ―No tienes ni idea de lo hermosa que te ves ahora mismo ―susurró él a poca distancia de ella.


  Natia se mantuvo en silencio, agradecida de que su forma humana no le permitiera controlar la electricidad. Ya que estaba segura de que el hormigueo que había sentido desde su ombligo a sus piernas habría causado que saltaran chispas.


  ―Libérame ―pidió la semidiosa.


  Valentino sonrió de lado.


  ―¿De las flechas?


  A Natia la boca se le secó. Podía notar algo oscuro y excitante flotando en el aire. Desde que había aceptado ponerse contra la pared, algo había cambiado en el ambiente. Los ojos grises de Valentino estaban llenos de promesas y una seductora diversión. Se le erizó la piel ante ese pensamiento.


  Valentino también era consciente de que algo les estaba pasando. Su corazón estaba agitado y ansioso. Su cuerpo, por otra parte, imploraba por acercarse al de ella, como si hubiese una especie de magnetismo entre ambos.


  Hizo caso a su instinto, se acercó más y más, hasta que sus labios casi rosaron los de ella. Los dos estaban deseando cruzar la línea, pero ninguno se atrevía. Justo en ese momento se escucharon dos golpes en la puerta y luego está se abrió. Natia desapareció al instante.


  ―Señor Cupido ―dijo la señora Clark―, espero no interrumpirlo. Solo quería asegurarme de si aún sigue en pie lo del café.


  Valentino se secó las palmas de las manos en el pantalón y se apartó de la pared tan pronto como pudo.


  ―Sí, lo siento. Se me hizo tarde.


  El terapeuta fue por su saco y el maletín, luego se dirigió a la puerta. Antes de cerrarla echó un vistazo a las cuatro flechas clavadas sobre la pared. Natia ya no estaba, pero él podía recordarla a la perfección.
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  Valentino cerró la puerta de su consultorio, se recostó en ella y se llevó las manos a la cabeza. ¡Por todos los dioses, qué sesión tan agotadora!


  Nunca sabía qué le iba a tocar en terapia, pero lo de ese día superó cualquiera de las expectativas. Ahora resultaba que Sandy y Ryan habían decidido tener una relación abierta. ¿En qué cabeza cabía que una persona tan celosa e insegura como Sandy iba a poder mantener una relación de ese tipo?


  Había momentos en que Valentino deseaba golpearse la cabeza contra el escritorio y dejar de escuchar las tonterías de esos dos. Tan solo llevaban una semana sin pelear y ya creían que eran invencibles y se habían inscrito a un club de parejas poliamorosas.


  Lo peor de todo era que Valentino presentía que la sesión de la próxima semana sería un desastre. Podía imaginar a Sandy y Ryan peleando como locos en medio club y a los de seguridad echándolos a patadas.


  Valentino suspiró, lo mejor sería no adelantarse a los acontecimientos. Tal vez la pareja hubiera tenido algún avance y la cosa no terminara tan mal.


  Fue hasta su escritorio y se dejó caer en la silla. Su mirada se fue directo a la pared, ahí seguían las cuatro flechas. Se le erizó la piel al recordar ese momento, desde entonces no había vuelto a ver a Natia y se preguntaba si era debido a lo sucedido ese día. Habían pasado dos semanas.


  Estaba desenroscando la tapa de una botella de agua cuando la señora Clark llamó a la puerta.


  ―Señor Cupido, aquí está su amiga ―anunció la secretaria.


  A pesar de que Valentino le había insistido a la mujer en que lo llamara por su nombre, ella insistía en llevarle la contraria. Aunque eso no fue lo que le sorprendió, sino ver a Natia entrando por la puerta con una gran sonrisa en la cara, que se le borró una vez la señora Clark se retiró.


  ―Vaya, qué sorpresa ―dijo Valentino antes de darle un trago al agua.


  ―¿Me extrañaste?


  ―Ni siquiera había notado que habías huido como una cobarde ―contestó él apuntando con su barbilla hacia el lugar donde continuaban las flechas incrustadas.


  Natia lo fulminó con la mirada.


  ―Vine a hablar de cosas importantes ―contestó, ignorando el tema de las flechas.


  ―¿Por qué vienes como una humana?


  ―Porque necesitaba charlar un rato con Silvia.


  ―¿Silvia?


  ―La señora Clark. Una mujer encantadora.


  Valentino la miró con suspicacia.


  ―Anda, suéltalo.


  ―¿Qué demonios se supone que estás haciendo?


  Valentino sabía a qué se refería la semidiosa. Por lo visto no había estado tan lejos como él pensaba.


  ―Nada de tu incumbencia.


  ―Viniste a hacer un trabajo, Valentino. La señora Clark no entra en el paquete. Ella y su marido no son tu problema.


  Valentino la miró confuso, Natia había sido quien le había insistido en que debía dejar de ser un egocéntrico, preocuparse por los demás y hacer amigos. Sin embargo, ahora que lo hacía, ¿se enojaba?


  ―Yo elijo quién es o no mi problema. Tú, por ejemplo.


  ―¡Te estás desconcentrando!


  ―Estoy haciendo las cosas mejor de lo que nunca las he hecho. No puedes decirme eso.


  Natia lo miró con gesto serio.


  ―Mira, a mí también me cae bien, Silvia. No es nada contra ella, es solo que los problemas familiares de tu secretaria no tienen nada que ver con tu misión. Debes enfocarte en los Myers y los Clover.


  ―Ella necesita mi ayuda.


  ―¿Crees que los dioses te van a premiar por intentar ayudar a una tercera pareja?


  ―No me importa lo que hagan los dioses, no estoy haciendo esto para quedar bien con nadie. Bueno, sí, conmigo mismo. Es como si todas las parejas que he unido estén destinadas al fracaso. No pienso seguir fingiendo que no es mi responsabilidad. Si puedo ayudar a la señora Clark, lo voy a hacer y no pienso permitir que nadie me dé o no su autorización. Así que, puedes regresarte por dónde viniste porque no te pienso escuchar.


  Natia guardó silencio. Se encontraba dividida. Por supuesto que entendía la buena intención de Valentino, era una clara señal de cuánto estaba madurando. Pero no podía permitir que él se saliera de su tarea. Zela se había puesto furiosa con Natia. Había sido la diosa quien había obligado su regreso.


  Porque Valentino tenía razón, ella había huido como una cobarde. Se había mantenido tan lejos como era posible para seguir los pasos de él y solo había vuelto a su casa cuando sabía que Valentino estaba en su consultorio. Ni siquiera podía pensar en ese momento en el que por poco se besan. Si lo hacía, temía provocar una explosión en algún sitio cercano.


  Su madre tenía razón al decir que Valentino la desequilibraba y era por eso por lo que Natia no debía estar cerca de él. Lo que sea que le estuviera pasando, debía esfumarse con la misma velocidad con la que había aparecido. No podía olvidar quién era Valentino y lo que había causado.


  ―No lo eches a perder, Valentino.


  ―Me parece que estoy haciendo justo lo que querían. He aprendido la lección, entiendo que mi trabajo fue horrible y puedo ver mis fallos. ¿Acaso eso no era lo que querían que aprendiera?


  ―De nada sirve que lo hayas aprendido, si no consigues reparar las parejas que sí se te asignaron. ¡No olvides lo que te estás jugando!


  ―Créeme que no lo he olvidado ni un jodido momento. Soy el único a quien le importa mi regreso, así que soy el único que debería preocuparse al respecto.


  ―¡A mí también me importa esto! ―soltó Natia sin poder contenerse.


  Valentino se quedó atónito.


  ―¿Por qué habría de importarte?


  Natia le dio la espalda, se había quedado sin palabras. No debió haber dicho eso. Valentino fue hasta y ella y la enfrentó:


  ―¿Por qué? ―insistió―. Y ni se te ocurra decir que por el jodido equilibrio.


  ―Porque los dioses me pidieron que te ayudara y no puedo fallarles.


  ―Tú ya me has ayudado, el resultado de mi castigo no tiene nada que ver con eso.


  ―Soy perfeccionista. ―Valentino abrió la boca para responder, pero ella se le adelantó para desviar el tema―. Tengo nueva información sobre Hames.


  A Valentino le tomó un par de segundos comprender las palabras de ella. Frunció el ceño y le lanzó una mirada en la que se podía observar su interés.


  ―¿Qué información?


  ―Creo que lo he encontrado.


  Había sido una casualidad. Natia había buscado el nombre de Hames en internet, sin absolutamente ninguna esperanza; al ver el primer resultado que le había arrojado el buscador se había quedado de piedra.


  El corazón se le detuvo cuando empezó a leer la información encontrada y la que buscó más tarde.


  Natia comenzó a hablar al ver el genuino interés de él. Según lo que la semidiosa había encontrado, existía en Oregón un hospital psiquiátrico llamado Hames.


  ―Hames era el dios de la locura ―dijo Valentino.


  ―Exacto, eso fue lo que me llamó la atención. Según la página web del hospital el nombre es en honor a su fundador, el doctor Edward Hames.


  Valentino sintió un escalofrío.


  ―¿Quién era?


  ―Fue uno de los precursores de la terapia psiquiátrica y durante 1753 a 1781 trabajó junto a médicos y neurólogos en la comprensión y tratamiento de enfermedades mentales. Durante esa época la salud mental apenas estaba en pañales, por lo que su aporte fue de gran ayuda para la sociedad.


  Valentino tuvo que tomar asiento en uno de los sillones nórdicos que Natia había elegido.


  ―Las fechas calzan y su trabajo… Dioses, ¿crees que pueda ser el dios expulsado por Cleos?


  Natia no solo creía eso sino que también estaba seguro de que este era el padre de Valentino. Cuando vio un retrato de él, lo supo. Pero no quiso decírselo a Valentino, no quería persuadirlo. Prefería que él llegara a la conclusión por su propia cuenta.


  ―Encontré un retrato de Edward Hames..


  La semidiosa sacó su móvil del bolso que llevaba, buscó la imagen y se la mostró. Valentino cogió el aparato y amplió la imagen, analizando cada detalle.


  ―Vaya ―dijo al fin.


  ―¿Qué? ―cuestionó Natia con impaciencia.


  ―Pues que todo esto es una locura.


  ―Dios mío, Valentino. Mira la imagen otra vez. No lo acerques tanto y mira todo en conjunto.


  El terapeuta tardó varios segundos en comprender lo que ella quería que viera. Se quedó helado.


  ―¡Qué demonios!


  Natia asintió al comprobar que no era su imaginación, Valentino también lo había notado, a pesar del tiempo que le tomó hacerlo.


  El hombre del retrato y Valentino se parecían demasiado. A pesar de que el de la imagen llevaba bigote y el cabello por los hombros, el parecido era indudable.


  ―Si te preocupaba que fallara con mi tarea aquí en la tierra ―anunció él―, ahora me has dado un motivo más para regresar a ocupar mi lugar como dios del amor. Llegaré hasta el fondo de este asunto. Gracias, Natia.


  ―¿Por qué?


  ―No tienes ni idea de todas las veces que me pregunté por qué no me querían mis padres. ―Suspiró―. Sé que esto no significa nada, pero al menos puedo sentir que he encontrado una de las piezas perdidas de mi historia.


  Valentino se puso de pie y en un impulso la tomó en sus brazos y la estrechó con fuerza. El contacto tan solo duró un momento pues el bombillo de una de las lámparas estalló de inmediato y Valentino sintió un fuerte choque en el pecho.


  El terapeuta miró a Natia boquiabierto, luego a la lámpara y de nuevo a la mujer.


  ―¿Por qué estás tan sensible? Tienes tu forma humana, no deberían pasar estas cosas.


  El gesto de Natia pasó de la sorpresa a la indignación.


  ―Por Dios, no digas tonterías.


  ―¿Qué sentiste? ―indagó mientras se acercaba más a ella.


  ―Nada, solo me tomaste por sorpresa. ―Se alejó al ver que él estaba más cerca de lo que deseaba―. ¡Me asustaste!


  ―Dudo que yo sea el único que note que hay una cosa extraña entre nosotros.


  Natia sintió la pared en su espalda. Un segundo después Valentino estaba a centímetros de ella, con las manos apoyadas en la pared. De nuevo la tenía atrapada.


  ―Ya dije lo que tenía que decirte. Me voy.


  Bajó la cabeza y pasó debajo del brazo del terapeuta. Valentino miró su reloj.


  ―Te acompaño, justo es la hora de salida.


  Se apresuró a alcanzarla, ya que ella ni siquiera había disimulado su intento de escape. Se encontró con ella afuera del ascensor. En el lugar también estaban la abogada Mitchell y la señora Clark.


  Sara no había vuelto a dirigirle la palabra desde el día en que Valentino convenció a Karol de que aceptara la terapia, lo que al terapeuta le venía genial. Aunque lo cierto era que con solo ver la cara que la mujer ponía al verlo bastaba para comprender que no era su persona favorita en el mundo.


  La señora Clark, en cambio, sonrió tanto a Valentino como a Natia.


  ―Qué extraño ―dijo la secretaria―. El ascensor se está tardando más de lo habitual.


  Justo un momento después la puerta se abrió ante ellos. Natia pensó en quedarse fuera para desaparecer sin que nadie la viera, pero Valentino le dio un empujón y no le dejó más opción que entrar. Por lo visto él no pensaba dejarla en paz.


  El primer ruido fue suave, tanto que ninguno de los cuatro le dio importancia, a pesar de que era evidente que el ascensor iba demasiado lento. Luego se detuvo de golpe, todos se tambalearon. Valentino le lanzó una mirada acusatoria a Natia.


  ―¿Qué pasa? ―cuestionó la abogada, un tanto nerviosa por lo que estaba sucediendo.


  El ascensor dio una sacudida al tiempo que se escuchaba un sonido metálico. La abogada se abrazó a la señora Clark.


  Valentino se apoyó en la pared y Natia se sujetó de uno de los pasamanos. Ambos se miraron a los ojos.


  ―Detente ya ―le susurró él al oído.


  ―¿De qué hablas?


  ―Tú energía.


  ―Esto no tiene nada que ver conmigo.


  ―Aquel día vi cómo manipulabas el ascensor.


  Natia abrió la boca para responder, pero justo en ese momento, mientras la señora 
Clark le daba al botón de emergencia, el ascensor cayó en picada. Esta vez cuando se detuvo, todos se quedaron inmóviles, temerosos de que cualquier mínimo movimiento los hiciera caer.


  La semidiosa le volvió a dar al botón de emergencia. El ruido metálico volvió a repetirse, todos contuvieron la respiración anticipando lo peor. El ascensor volvió a dar un tirón y bajó un poco con brusquedad. Fue en ese momento en el que Sara se salió de sí y comenzó a pedir ayuda a gritos, la señora Clark la abrazaba mientras rezaba un padre nuestro y Valentino se unía a la histeria colectiva.


  ―¡Para esto de una vez, Natia! ―gritó él.


  ―Cállate ―le ordenó ella―. No digas tonterías.


  ―¡Páralo!


  Los ojos de él estaban desorbitados y su rostro tan pálido como el de las mujeres. Hubo un nuevo tirón y todos gritaron al unísono, menos Natia que aún conservaba la calma. Puesto que era la única inmortal, no era de extrañarse que no hubiera perdido los nervios.


  ―Esto no es divertido, por todos los dioses ―continuó Valentino recriminándola.


  Ella se acercó hasta el terapeuta tanto como pudo y le contestó:


  ―Qué cierres la boca. Esto no lo estoy provocando yo.


  Los ojos de él se abrieron todavía más, el miedo recorrió su cuerpo como una fuerte sacudida.


  ―¡Soy inmortal! ―chilló como un niño pequeño―. ¡Soy un dios! ¡No puedo morir, no puedo morir!


  En esta ocasión fueron los ojos de Natia los que se abrieron como si fueran a salirse de sus cuencas. Su primera reacción fue darle una bofetada a Valentino, pero eso solo consiguió que se pusiera peor.


  ―¡Soy el dios del amor, la sangre divina corre por mis venas! ¡No puedo morir, el mundo me necesita! ¡He cambiado! ¡No quiero morir!


  La segunda opción de Natia fue darle un puñetazo, sin embargo, justo en ese momento el ascensor volvió a caer y perdió el equilibrio.


  ―¡Maldito Cleos, te maldigo, cabrón!


  Natia miró a las otras dos mujeres, a pesar de que estaban aterradas por la situación, Valentino estaba empeorando todo y hablando demás.


  Sin pensárselo más, la semidiosa se lanzó contra él, tomó su cabeza y le plantó un beso tan fuerte que temió que alguno de los dos se hubiera desmontado la mandíbula. No hubo un estallido, no hubo chispas, no hubo absolutamente nada; pero Valentino dejó de hablar.


  El ascensor dio dos sacudidas más y terminó de caer. Valentino tomó a Natia por la cintura y ella se abrazó a él. Pero de pronto la velocidad de la caída disminuyó hasta volver a la normalidad y las puertas se abrieron.


  Valentino y Natia seguían unidos por sus labios, ella se apartó de inmediato. Fuera estaban los de seguridad.


  ―¿Se encuentran bien? ―preguntó el hombre.


  Sara y la señora Clark asintieron.


  ―Sí, todos estamos bien ―respondió Natia.


  Un segundo después el cuerpo de Valentino cayó laxo en medio de todos.
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  Natia se encontraba sentada a distancia, observando cómo los paramédicos atendían a Valentino. La señora Clark había decidido quedarse a acompañarla, por lo cual la semidiosa no había tenido oportunidad de largarse.


  ―Vaya, susto ―comentó la mujer―. Pobre hombre, con lo sucedido hoy dudo que vuelva a subirse al ascensor.


  ―Téngalo por seguro ―respondió Natia.


  ―Qué cosas tan raras decía…


  Natia se removió en su asiento.


  ―Estaba tan asustada que ni siquiera recuerdo bien lo que pasó ―mintió.


  ―Claro, así pasa a veces. Lo bueno es que solo fue un susto y estamos aquí para contarlo.


  ―Él no mucho ―agregó señalando al terapeuta.


  Valentino se encontraba sentado en una camilla, estaba asintiendo a lo que le decía un paramédico. Luego el extraño lo ayudó a ponerse de pie y le señaló el lugar en el que ellas estaban. Valentino caminó despacio hacia ellas.


  ―¿Está bien, señor Cupido? ―preguntó la señora Clark, quién se apresuró a ponerse de pie.


  Natia se tomó su tiempo para hacer lo mismo que la otra mujer.


  ―Sí, señora Clark. Gracias por preocuparse. Solo fue un desmayo. No me había llevado una impresión de esas en la vida. Estar tan cerca de la muerte fue…


  ―Por fortuna estamos todos vivos ―intervino Natia―. Ven, será mejor que te lleve a casa.


  ―Sí, señor, vaya a descansar. Tómese un té y una buena ducha caliente, verá que pronto se le calman los nervios.


  ―Yo misma me encargaré, Silvia. Gracias.


  La secretaria se despidió de ambos, luego se marchó. Natia salió con Valentino hasta la calle y detuvo un taxi, lo obligó a entrar mientras le daba la dirección al taxista.


  ―¿No vas a venir? ―cuestionó Valentino.


  ―Por supuesto que no.


  ―Dijiste que me prepararías el té…


  Natia le lanzó una mirada tan fuerte que si hubiera ido cargada de electricidad, el rayo de Cleos, en comparación, hubiera sido un chiste.


  ―Hasta luego.


  Valentino la tomó del brazo y no la soltó.


  ―No pienso permitir que sigas comportándote como una cobarde.


  Sin agregar nada más le dio un tirón que consiguió que ella cayera sobre su regazo. Natia dio un respingo y se apartó tan pronto como pudo, pero él se las había ingeniado para cerrar la puerta y el chofer ya se había puesto en marcha.


  ―¿Qué demonios fue lo que sucedió en ese ascensor?


  ―¿Qué demonios es lo que tienes tú en la cabeza? Te dije que no fue cosa mía. ¿Acaso soy una jodida asesina?


  ―Sí, ya, eso te lo creo. Me refiero al beso.


  Natia tragó con dificultad. Clavó la mirada en el reposacabezas del conductor.


  ―Me obligaste a hacerlo.


  Valentino soltó una carcajada.


  ―¿Disculpa?


  Ella apartó los ojos del reposacabezas y los clavó en los de él.


  ―¡Eres un miedoso y un tonto de remate! Poco te faltó para confesar tu tipo de sangre y la talla de zapatos. Da gracias de que esas mujeres estaban tan asustadas que ni siquiera te prestaron atención. Eso espero ―agregó.


  ―Como tú eres inmortal…


  El chofer, que no se iba perdiendo la conversación, abrió los ojos como platos y los miró desde el espejo retrovisor.


  Natia sonrió.


  ―Es sarcasmo ―se apresuró a decir la semidiosa al conductor.


  Luego se volteó hacia Valentino y le señaló que se mantuviera callado. El resto del viaje lo hicieron en silencio, aunque la tensión entre ambos era evidente.


  ―Él paga ―anunció ella al chófer cuando llegaron a su destino.


  Se bajó del auto tan rápido como pudo y corrió a la entrada de la casa. Maldijo cuando recordó que le había dado las llaves a él. Miró de un lado a otro, en la casa del frente había una familia en el porche y en la casa de al lado su vecina regaba el jardín.


  Natia levantó una mano para saludar a la mujer, ella le correspondió el gesto.


  ―Buenas tardes, Norma ―saludó Valentino tras Natia al tiempo que sacaba las llaves del bolsillo.


  ―Hola. Esperen un momento, he horneado galletas hoy. Denme un segundo y se las traigo.


  Natia fingió una sonrisa amable.


  ―¿Desde cuándo la vecina es tu amiga? ―susurró Natia cuando vio a la otra mujer entrar a la casa.


  ―Desde que tú me aconsejaste que hiciera amigos. Apuesto a que le caigo mejor que tú. ¿Acaso estás celosa?


  ―Por Dios, deja de decir tonterías.


  Natia puso los ojos en blanco. La vecina regresó con un bote enorme de galletas. Natia no recordaba haber recibido un regalo semejante por parte de su vecina.


  ―Qué bueno verte de nuevo, Natia ―afirmó Norma―. Me ha dicho tu novio que te encontrabas en un viaje de trabajo.


  Natia apretó los dientes.


  ―Sí, ha sido agotador. De hecho, estoy deseando una siesta. Gracias por las galletas, Norma, se ven riquísimas.


  ―Espero que por lo menos estén la mitad de buenas que el pastel de chocolate que hace Valentino. ¡Qué suertuda!


  Norma guiñó un ojo a Natia. Valentino también agradeció por las galletas y luego la mujer retomó el riego de sus plantas mientras ellos entraban a la casa.


  ―¿Novio? ¿En serio, no se te ocurrió algo más original? ―reclamó ella de inmediato.


  Valentino se encogió de hombros.


  ―La mujer no me dejó otra opción, me estaba coqueteando con descaro; así que tuve que frenarla. Lo siento, no es fácil poseer la belleza de los dioses.


  ―Bueno, para la próxima solo di que te gustan los hombres y listo.


  ―¿Te preocupa mucho que diga que somos novios? ―cuestionó, divertido.


  ―No quiero que manches mi imagen.


  ―Pero si eres tú la que va por ahí lanzándose a besarme.


  Natia se quedó de piedra.


  ―Eres un idiota engreído. Eres un último ser de este universo a quien querría besar…


  ―Déjame decirte que tengo dudas al respecto.


  Ella estaba que echaba fuego y Valentino no pensaba dejar que el fuego se apagara.


  ―¡Eso ni siquiera fue un beso!


  ―Tus labios estaban en los míos ―replicó sonriendo.


  Kira llegó al salón y se quedó observando a la pareja, se detuvo un momento a pensar, luego se decantó por Valentino y fue hasta él para restregarse en sus piernas, ansiosa por unos cuantos mimos.


  Si eso no era traición, Natia no sabía qué era. Hasta la gata a quien ella había rescatado de un basurero, en mitad de una tormenta, le daba la espalda.


  Valentino se agachó para acariciar a la felina. Natia aprovechó la oportunidad para alejarse. Así que él tuvo que moverse rápido antes de que la semidiosa se le escapara.


  Tomó el rostro de ella en sus manos.


  ―Si eso no fue un beso, entonces esto sí.


  Sin agregar nada más hizo lo que había estado deseando hacer desde el día en que los interrumpieron. Pero tuvo que apartarse de ella porque el golpe de electricidad que sintió fue tan fuerte que lo hizo trastabillar.


  Se miraron a los ojos, sus respiraciones agitadas y desenfrenadas al igual que sus corazones. Natia cerró los ojos, después lo rodeó por el cuello y le devolvió el beso. En esta ocasión ella no lo lastimó.


  A pesar de que Natia no sentía electricidad en su interior, sí que sintió una fuerza sobre humana corriendo por toda su piel. Los labios cálidos de Valentino recibieron los suyos como si se hubieran conocido de siglos atrás. Encajaron como dos piezas únicas, diseñadas para estar juntas.


  Valentino experimentaba la misma sensación, como si de su corazón borboteara lava y se regara por sus arterias, su cuerpo ardía. La tomó por la cintura y la acercó más, temeroso de que ella fuera a romper el momento. Sin embargo, Natia estaba tan poco dispuesta como él.


  El tiempo se detuvo. Él colocó una mano sobre el cuello de la semidiosa, dejando su dedo pulgar en el punto exacto en donde el pulso de Natia saltaba a toda velocidad.


  Valentino soltó los labios de ella, solo para rápidamente besar su barbilla y comenzar un descenso hasta su cuello. Natia cerró los ojos con fuerza. Cada trozo de piel que él besaba quedaba ardiendo.


  ―Esto no puede ser normal ―susurró Valentino contra la piel de ella.


  ―No detengas ―pidió Natia.


  La semidiosa tomó el hermoso rostro de Valentino entre sus manos y volvió a besarlo. No quería pensar, no quería saber lo que sucedía… No quería arrepentirse. Solo deseaba que ese momento no se les acabara nunca.


  Al principio Natia no entendió lo que pasó. De repente Valentino la soltó, puso toda la distancia que pudo entre sus cuerpos y le dio la espalda. Fue entonces cuando ella vio al semidios Daniem en mitad de su salón.


  El corazón le dio un salto. Todos los pensamientos que había bloqueado mientras se rendía a Valentino, vinieron a su mente de golpe. ¿Qué demonios acababa de hacer? Se suponía que se había alejado de él porque debían marcar las distancias y en cambio había terminado colgando de su cuello como una estúpida enamorada. Sintió un escalofrío ante ese último pensamiento.


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó ella al semidios.


  ―No esperaba verlos juntos ―dijo Daniem―. Tienes una bonita casa.


  Natia lo miró con desconfianza.


  ―Te hice una pregunta. Estás invadiendo mi privacidad.


  El semidios se encogió de hombros con una sonrisa insolente.


  ―Me envían los antecesores. Necesito hablar con Valentino. A solas ―especificó.


  Natia frunció el ceño.


  ―No te creo.


  ―Ese es tu problema.


  Valentino, que apenas se recuperaba de las secuelas del beso, se los quedó mirando.


  ―¿Hay algún problema, Natia? ―quiso saber él.


  ―Los antecesores no te han enviado ningún mensaje, Valentino.


  ―No tengo todo el tiempo del mundo ―intervino Daniem―. Vine a hablar con Valentino, no contigo, Natia.


  Natia tomó su forma de semidiosa. Avanzó hacia Daniem mientras una ráfaga de viento la envolvía y agitaba su cabello.


  ―¿Quién te envía?


  ―Estás demasiado a la defensiva, querida Natia. ¿Acaso ocultas algo?


  Natia se volteó hacia Valentino y le dijo:


  ―Tus antecesores no saben que has sido expulsado del reino. No confíes en él.


  Acto seguido ella desapareció.


  Valentino miró a Daniem con desconcierto.


  ―¿Qué es todo esto? ¿Quién te envía?


  El semidios rio.


  ―Parece que confías mucho en Natia.


  ―Eso no responde a mi pregunta.


  ―Tienes sucio aquí ―agregó Daniem señalando su propia comisura.


  Valentino no le siguió el juego, a pesar de que sabía que era muy probable que tuviera una mancha de labial en el sitio que el semidios le había señalado.


  ―¿Por qué me has mentido?


  ―Me envía la misma persona que ha enviado a Natia, así que si quieres saber quién es, pregúntaselo a ella. El mensaje es el siguiente: no pongas los ojos en la hija de Cleos o perderás todo lo que siempre has querido.


  ―El mensaje anterior decía que escuchara a mi corazón ―recriminó Valentino con gesto enojado―. Bueno, pues eso es justo lo que estoy haciendo. Tú y quién te envía pueden irse al mismísimo inframundo.


  ―Lo que hay entre ustedes dos es imposible.


  ―No tienes ni idea de lo que pasa entre nosotros. Lo que viste fue...


  ―Fue suficiente para darme una idea ―terminó Daniem―. Meterte con Natia será tu perdición. Espero que seas lo suficientemente inteligente cómo para que no hayas olvidado quién es su padre. Si Cleos llega a enterarse de que entre ustedes hay algo, vete olvidando de recuperar tu estatus.


  ―Él es quien te envía, ¿cierto?


  ―Ya te dije a quién debes hacerle esa pregunta.


  Daniem por fin se marchó. Dejando a Valentino repleto de inquietudes. Sabía que el semidios los había visto. Había notado su presencia, por lo tanto había estado ahí cuando aún se besaban.


  Tomó asiento en el sofá. Kira se había dormido en una esquina, pero se despertó al notar su presencia y fue hasta él para acurrucarse en su regazo.


  Valentino estuvo ahí durante dos horas. Esperando que Natia volviera aparecer, sin embargo, ella no lo hizo.


  No obstante, sabía que estaba cerca. Cuando subió a su habitación vio que la mitad de la ciudad se encontraba a oscuras.


  No pudo dormir. Cada vez que lo intentaba se despertaba sobresaltado por una pesadilla. Se preguntaba cómo estaría ella, por qué no había regresado y cuándo volverían a verse.


  Había demasiadas preguntas por responder y nadie que pudiera responderlas en ese preciso momento.


  Fue al amanecer cuando supo que Natia había regresado.


  ―Creí que no volverías ―le dijo él.


  La semidiosa estaba apoyada en el marco de la puerta, miraba hacia el vacío.


  ―No pensaba hacerlo.


  Valentino se sentó en la cama.


  ―¿Por qué?


  ―Debemos guardar distancia. Lo que pasó no puede volver a repetirse.


  ―Por todos los dioses, Natia, lo que pasó sucedió porque ambos lo estábamos deseando. No puedes fingir que...


  ―No confíes en mí, Valentino. No confíes en nadie del reino.


  La duda se instaló en el rostro de Valentino.


  ―¿Quién te envió?


  Natia se llevó una mano al pecho para intentar encontrar la calma. Todo lo sucedido la había agitado. Después del encuentro con Daniem había ido a hablar con Zela y había comprobado lo que temía, había sido la diosa quien había enviado al mensajero.


  ―Me envía Zela. Es lo único que voy a decirte. De ahora en adelante, será mejor que solo hablemos de tu trabajo con las parejas...


  ―¡No te atrevas a desaparecer, Natia! Tengo muchas preguntas…


  Ella ignoró su petición, desapareció incluso antes de que él pudiera terminar de pronunciar la última palabra.
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  Había pasado una semana desde que Natia había vuelto a marcharse. No sabía nada ni de ella ni de Daniem y sus dudas no se habían ido.


  Valentino siempre había sabido que detrás de la ayuda de Natia había algo más que ella ocultaba, pero no había querido darle demasiado importancia. Hasta que ella misma le dijo que no confiara en nadie del reino, ni siquiera en ella. ¿Qué significaba eso?


  Valentino miró su reloj al escuchar el llamado a su puerta. Era hora de ver a los Myers.


  Con Simon y Karol las cosas iban marchando según lo esperado, aunque el terapeuta sabía que el avance era más lento de lo que podía permitirse. Le quedaba tan solo un mes.


  Karol seguía afirmando que para ella ya no había una vida en California. Quería regresar a su ciudad natal y dedicarse a lo que la apasionaba. Por su parte, Simon, se estaba dando la oportunidad de buscar empresas en Michigan en las que pudiera trabajar. El hombre en verdad estaba intentándolo, aunque no había tenido resultados positivos.


  Valentino decidió que era hora de ponerlos al borde del precipicio.


  ―Les tengo una propuesta ―anunció.


  Karol se mordió el labio, Simon tomó la mano de ella en la suya. A Valentino le gustaba ver esos gestos en la pareja. Eran pequeños detalles que le indicaban que entre ellos había algo especial. Karol siempre le estaba acomodando el cuello de la camisa a él, o el cabello; cuando uno de ellos no recordaba una fecha o un dato, el otro conseguía que lo recordara haciendo referencia a cualquier anécdota relacionada; había una complicidad única, se reían con el otro y se seguían atrayendo a nivel físico.


  ―Somos todo oídos ―contestó Simon.


  ―Solo es una sugerencia. Si no se puede, claro que entenderé.


  ―Adelante ―lo incitó Karol.


  ―A ver, según lo que hemos hablado, ustedes casi nunca han estado separados desde que se casaron. Los viajes de trabajo solo han sido de uno o dos días, siempre pasan las vacaciones juntos y nunca han llegado a separarse. ―La pareja asintió―. Bien, pues creo que sería bueno que se tomen dos semanas distanciados.


  Simon y Karol se miraron nerviosos.


  ―¿Qué quiere decir con eso?


  Valentino comenzó a platicarles sobre su plan. La idea era que Karol tomara la primera semana para irse a Michigan sin Simon y que hiciera todo lo que se le antojara. Que se tomara ese tiempo como un momento para conectar con la persona que deseaba ser. Que paseara, saliera con amigos, compartiera con la familia y explorara nuevos lugares. Mientras tanto, Simon se quedaría en California haciendo su vida normal, aunque sin ella.


  En la segunda semana, se intercambiarían los papeles. Sería Simon quien viajara a Michigan y se tomara el tiempo para sí mismo mientras Karol se quedaba en California.


  ―¿Creen que sea posible? ―quiso saber el terapeuta.


  ―Me parece una idea genial ―contestó Karol, emocionada―. Yo puedo tomarme esa semana en el trabajo. No habría ningún problema con ello.


  Valentino sonrió al ver el brillo que se había encendido en los ojos de la mujer, esperaba que Simon también pudiera verlo.


  ―¿Qué tal tú, Simon? ―cuestionó Valentino.


  El hombre se lo estaba pensando.


  ―¿Estaremos dos semanas sin vernos?


  ―Sí y tampoco podrán llamarse o escribirse. A menos que surja una emergencia, por supuesto.


  Simon se llevó una mano a la coronilla mientras pensaba.


  ―Nunca hemos estado…


  ―De eso se trata, Simon. Sé que no será fácil, pero están en un punto en que sus prioridades no coinciden con las del otro y pasar un tiempo a solas, reencontrarse con su verdadero yo, podría ser muy clarificador. Recuerden lo que hemos hablado desde la primera sesión, nadie puede hacer feliz a otra persona, la felicidad es un sentimiento propio y nace desde nosotros mismos.


  ―Supongo que también puedo tomarme una semana ―convino el esposo luego de pensarlo mucho.


  Valentino procedió a darles las indicaciones. Durante esas dos semanas tendrían que llevar una especie de diario con preguntas clave que Valentino les haría llegar cada día durante todo el proceso.


  Valentino los despidió con una sonrisa tan amplia que no le cabía en el rostro. Se sentía orgulloso de su trabajo, tenía la sensación de que en verdad se estaba esmerando y que ese esfuerzo estaba dando sus frutos. Esperaría ansioso a que los Myers empezaran su prueba.


  La sonrisa se le borró cuando Sandy cruzó la puerta del consultorio hecha un mar de lágrimas, maldiciendo entre hipidos y gritos. Cinco minutos más tarde entró Ryan, con el rostro contraído por la indignación y el enojo.


  Tal como el terapeuta había temido, la idea del club poliamoroso había sido un completo error. El problema era que Valentino jamás se había imaginado que las cosas sucederían como lo habían hecho.


  ―¡Se cogió a ese cabrón frente a mis jodidas narices! ―vociferó Ryan, rojo por la ira.


  ―Tú estabas con una rubia mientras tanto ―chilló Sandy―, que no se te olvide ese detalle.


  ―¡Yo ni siquiera la había besado! En cambio tú ya habías hecho la mitad del Kamasutra…


  Ryan había sido el de la idea de abrir la relación. Según lo que había alegado, involucrarse sexualmente con otros fortalecería el vínculo que él y Sandy tenían, pues este iba más allá del sexo. Entonces, según su lógica, Sandy comprendería que aunque él se acostara con otras, a quien amaba era a ella. El terapeuta no había recomendado tal cosa; no obstante, Ryan había convencido a su esposa.


  Contra el pronóstico de Valentino, no había sido Sandy quien había montado un espectáculo, sino su esposo. Ryan estaba acostumbrado a que Sandy siempre fuera tras él y esto lo hacía sentirse único, poderoso e irremplazable; sin embargo, cuando la vio con otro no pudo soportarlo.


  La otra cara de la moneda no le hacía ninguna gracia. Su frágil masculinidad se había encogido tanto que le estaba costando recuperarse del episodio, ni siquiera podía hablar sin gritar.


  Valentino tuvo que contenerse para no inclinarse hacia Sandy y hacerle una reverencia. Habían jugado el juego de Ryan y había sido Sandy quien había ganado. Por supuesto que Valentino se abstuvo de felicitar a la mujer, en lugar de ello se mostró como todo un profesional y mantuvo la objetividad.


  Lo positivo era que el hombre había recibido una lección. Lo malo era que el poco empático Ryan era incapaz de comprender que toda la vida había hecho sentir a Sandy justo como él se sintió en ese momento, solo que adrede. Ella al menos había actuado así porque se suponía que ambos lo harían en igualdad de condiciones. Ryan, sin embargo, lo había hecho siempre porque sí, solo para verla a ella volverse loca y sentirse como un jodido garañón.


  Al final de la terapia, la pareja salió tan histérica como entró. El retroceso era más que evidente y lo peor era que Valentino no se sentía sorprendido por ello. Cada vez que se reunía con los Clover, la sensación de que no debían estar juntos era más fuerte.


  ―Vaya par ―dijo la secretaria a Valentino desde su lugar en la recepción.


  El hombre asintió.


  ―Cuando creo que no pueden estar peor, ellos se las ingenian para demostrarme que me equivoco.


  ―Hay personas que simplemente no deberían estar juntas.


  ―Por fortuna hay otras que sí. ¿Qué tal siguen las cosas con tu esposo?


  Los ojos de la señora Clark brillaron como un par de estrellas en una noche despejada.


  ―Hemos reservado un hotel en un paraíso tropical para pasar las vacaciones, tenemos planeado algo así como una luna de miel. Ay, señor Cupido, hasta me da pena admitirlo, pero el otro día me volví loca y me fui a comprar ropa interior nueva y unos trajes de baño que pienso estrenar en ese lugar.


  Valentino soltó una carcajada que la mujer compartió con él.


  ―Parece que las cosas están yendo muy bien, entonces.


  ―En efecto. Tenías razón, Albert y yo necesitábamos volver a enamorarnos.


  Silvia y Albert Clark tenían treinta y tres años de casados, tres hijos y un nieto. Se habían conocido en una feria local y habían conectado desde el principio.


  Un año más tarde habían decidido casarse y pocos meses después el mayor de sus hijos venía en camino. El nuevo integrante en la familia había llegado como una alegría más en sus vidas.


  Diez años más adelante la llegada de la segunda hija los había tomado por sorpresa, aun así la magia seguía latente. La cosa se complicó cuando tan solo año y medio más tarde llegó la quinta integrante de la familia en medio de una crisis económica.


  El amor tuvo que relegarse. En ese momento lo más importante era salir adelante y tener comida en la despensa. Fueron años difíciles en los que Albert y Silvia tuvieron que trabajar duro y sostener al otro cuando deseaba rendirse.


  A pesar de que consiguieron salir adelante y mejorar la situación familiar, esta época había dejado otros problemas. La certeza de tener un plato de comida en la mesa daba tranquilidad, pero no curaba las cicatrices que ellos llevaban en el corazón tras cinco años de estrés, discusiones y rencores.


  El amor se había ocultado en un rincón oscuro y la costumbre había ido a ocupar su lugar. Se habían mantenido juntos, sí, pero era porque estaban demasiado agotados para siquiera plantearse si eso era lo correcto.


  Encima de todo, su hija menor había tenido un embarazo adolescente y esto también había acarreado complicaciones a la pareja. Sobre todo porque los abuelos se habían alegrado tanto con su primer nieto, que habían quitado responsabilidades a su madre y habían terminado criando al niño ellos.


  El golpe más fuerte fue cuando su hija se casó y se llevó al niño. De pronto se habían descubierto solos en una casa que siempre había estado llena de gente y ruidos. Todos sus hijos tenían una vida establecida mientras ellos sentían que la de ellos se había acabado.


  Silvia se había desahogado con Valentino durante aquel primer café. Él la había escuchado atento. Luego le había empezado a hacer preguntas que parecían no tener importancia y tras dos horas de plática, Silvia había recordado cosas de su marido que había olvidado.


  Luego de llegar a casa, había ido en busca de los álbumes de fotos más viejos, había preparado una botella de vino y se la había llevado a la cama. Entonces le había dicho a Albert que quería que charlarán y vieran fotos.


  Habían terminado un poco borrachos y con los sentimientos a flor de piel. Desde luego era impactante ver cómo sus miradas, un día felices y enamoradas, se habían ido apagando con el tiempo.


  Desde entonces Valentino cada día le dejaba una tarea distinta a la señora Clark para que la llevara a cabo con su esposo. La pareja había llegado a la conclusión de que aún había amor y estaban dispuestos a rescatarlo.


  Así que habían empezado a encender la llama. Cartas, cenas románticas, bailes repentinos mientras se terminaba de hornear un pastel, noches de películas clásicas que nunca terminaban de ver porque una pasión incontrolable se los impedía.


  ―Ya verás que la pasarán increíble en esas vacaciones ―comentó Valentino a la ilusionada mujer.


  ―Qué suerte haberlo conocido, señor Cupido.


  ―¿Vas a seguir llamándome así?


  ―Es que te sienta perfecto ese apellido. Debo admitir que al principio tu nombre me parecía gracioso. Valentino Cupido. Vaya, no es muy común que digamos. Pero ¿sabes qué? Eso es lo que eres. Un San Valentín, un Cupido, un dios del amor.


  Las palabras de la mujer le llegaron al corazón. Por primera vez Valentino se sentía en el sitio correcto. A pesar de lo mal que la había pasado al principio, ahora podía ver que había necesitado una prueba como esa toda su vida.


  ―En verdad me gustaría mucho ser el dios del amor.


  ―En lo que a mí respecta, nadie podría quitarte ese lugar. Lo que has hecho por mí no tiene precio. Qué bonito es volver a sentirme enamorada ―agregó la secretaria con un suspiro.


  Valentino se quedó serio.


  ―¿Qué se siente estar enamorado, señora Clark?


  ―¿Y tú vas a seguir llamándome señora Clark? ―se burló la mujer.


  ―Lo siento. Silvia. Pero no es justo, quiero dejarlo claro ―respondió él haciendo referencia a que ella se negaba a llamarlo Valentino.


  La mujer se encogió de hombros.


  ―Pues, volviendo a tu pregunta, dudo que alguien pueda describir esa sensación con simples palabras. ¿Nunca ha estado enamorado?


  ―No tengo idea…


  Silvia arqueó una ceja con sospecha.


  ―Se trata de Natia, ¿cierto?


  ―Oh, no…


  La mujer soltó una carcajada.


  ―Ya había notado ciertas miraditas entre ustedes…


  ―Nunca ha habido miraditas.


  ―Más sabe el viejo por viejo que por diablo. A ver, dígame qué siente cuando ella está cerca.


  Valentino se pensó la respuesta por un momento.


  ―Siento que no tengo el control de nada en absoluto. Cada vez que noto su presencia el ambiente cambia. Me falta un poco el aire cuando ella sonríe. Hay… No lo sé, hay algo entre nosotros dos. Una energía que se vuelve más fuerte e irresistible conforme pasa el tiempo. Ella es exasperante, inoportuna, mandona y una gruñona…


  »Pero también la admiro, porque sería imposible no hacerlo. Es fuerte, siempre sabe qué es lo correcto, tiene un gran corazón a pesar de lo rencorosa que puede llegar a ser, es agradable y… el ser más impresionante que he visto jamás. No puedo dejar de pensar en ella y estoy desesperado porque lo único que quiero es verla una vez más y poder decirle todo esto que provoca en mí.


  ―¿De verdad tengo que responder a tu pregunta? Muchacho, pero si estás enamoradísimo.


  Por la noche, antes de irse a dormir, Valentino tomó una nota y comenzó a escribir, luego la pegó en la puerta de la alacena donde se guardaba el alimento de Kira.


  Sabía que Natia la vería. A pesar de que llevaba una semana sin aparecerse frente a él, Valentino siempre encontraba rastros de ella en la casa. Fruta fresca en el refrigerador, el cuenco de Kira repleto, unas flores distintas sobre la isla…
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  Natia cerró los ojos con fuerza cuando vio la nota. Sus dedos hormiguearon, ansiosos por atrapar ese trozo de papel. No obstante, su cabeza le decía que lo mejor era ignorarlo y largarse de la misma forma en que había llegado.


  Suspiró. Sabía que, a pesar de todo, no podía irse sin leer lo que Valentino había escrito. Tal vez era una nota casual que la avisaba de alguna fuga de agua o una factura sin pagar… No tenía por qué ser algo personal.


  Kira maulló por décima vez. Cualquiera habría dicho que ese pobre animal llevaba un montón de días sin comer. A pesar de que Natia sabía que Valentino siempre le llenaba el cuenco cuando se iba a trabajar y eso había sido dos horas atrás.


  La semidiosa hizo lo más urgente y fácil, encargarse de la fiera que imploraba por un poco de compasión para no morir de hambre.


  Natia miró a Kira lanzarse sobre su cuenco de comida con desesperación. La gata no era ni la sombra de lo que había sido cuando Natia la rescató. Era tan pequeña y flaca que ella había temido lastimarla. Estaba mojada, sucia, desnutrida y llena de parásitos. Ahora pesaba seis kilos, era la ama y señora de la casa, estaba sana y no le faltaba amor. Incluso Natia le había conseguido un compañero de casa a quien parecía adorar.


  Natia suspiró. Tomó la nota y se sentó en el piso. Sus manos temblaron mientras desdoblaba el papel y la letra de Valentino aparecía ante sus ojos. Escribía precioso.


  ―¿Acaso hay algo feo en ese hombre? ―preguntó Natia a la gata.


  El animal se lamió el bigote para limpiarse las migas de comida que le habían quedado ahí, luego comenzó a jugar con su cola, patas arriba.


  Natia respiró profundo antes de leer la nota.


  Yo también estoy asustado. Ojalá pudieras ver dentro de mí y comprender lo que siento por ti.


  Sé que estás cerca, pero no tanto como quisiera. Esperaré a que estés lista.


  La tierra no es igual sin ti, te extraño.


  Natia arrugó el papel y lo presionó contra su pecho. No podía creer lo que estaba pasando. ¿Por qué se hacían eso? ¿Por qué complicaban las cosas? ¿Por qué él?


  Ojalá fuera Valentino quien pudiera ver dentro de ella, entonces saldría corriendo tan rápido como pudiera y todo sería como antes.


  Una lágrima cayó por su mejilla cuando recordó la última profecía de Zela.


  ―Serás la perdición del dios del amor y le arrebatarás todo lo que siempre ha querido.


  Kira se acercó a Natia y se restregó contra ella como si quisiera decirle que estaba ahí, que no estaba sola, que había alguien a quien le importaba.


  El día en que Daniem se apareció en su casa supo que lo que sentía por Valentino no le convenía a ninguno de los dos. Desde el principio había intuido que había sido la diosa quien había enviado al mensajero.


  Natia había ido a buscarla de inmediato. Zela estaba furiosa. Encima de que los avances de Valentino eran poco visibles, ahora resultaba que Natia lo estaba distrayendo.


  Zela había asegurado que la semidiosa se estaba aprovechando de la vulnerabilidad de Valentino porque era un humano y ella había usado su belleza para atraparlo.


  ―Lo estás enamorando ―había acusado la diosa― para que cumpla su castigo por ti y puedas conseguir la inmortalidad de tu madre.


  Desde luego, a Natia tal cosa ni siquiera le había pasado por la cabeza. Pero en la boca de Zela esas palabras sonaban como verdades.


  Luego la diosa le había hablado sobre su profecía, en ella veía a Natia como la perdición de Valentino. Natia no sabía que significaba eso y tampoco deseaba saberlo. Por suerte, las profecías no siempre se cumplían y Natia se encargaría de que así fuera.


  No solo por el bien de Valentino, sino también por el suyo. Ellos dos no habían nacido para estar juntos, eso era más que evidente. Valentino seguía siendo el ser que había destruido la vida de su madre y ella era quien podía destruirle la vida a él. No había espacio para dudas.


  La semidiosa tomó a Kira en sus manos, le dio un beso y luego se marchó.


  Su madre había visto sus sentimientos incluso antes que ella, así que acudiría a su sabiduría.


  ―Te estaba esperando ―dijo Luisa una vez Natia llegó.


  La semidiosa no preguntó nada, su madre siempre sabía cosas y Natia creía que no todas provenían del oráculo.


  ―¿Qué te sucede, cariño?


  Natia abrazó a su madre con fuerza. Permanecieron en silencio hasta que Natia consiguió encontrar las palabras.


  ―He cometido una terrible imprudencia. Creo que me he enamorado de Valentino.


  ―¿Y qué hay de malo en eso?


  Natia le recordó a su madre lo que le sucedía cuando estaba cerca de él, cómo su poder se volvía incontrolable, el dolor que había sentido al regular su energía… Después le habló sobre la profecía de Zela.


  Natia estaba dividida. Una gran parte de ella deseaba alejarse de Valentino y la otra necesitaba estar cerca. Por ello era por lo que siempre regresaba a la casa o lo miraba desde lejos. No había perdido sus pasos. No podía.


  ―Creo que esto no debía suceder ―dijo Natia.


  ―El universo ha querido que así sea.


  Natia se llevó las manos a la cabeza con impaciencia. Entonces Natia recordó algo que hasta ese momento no se le había ocurrido.


  ―No, Valentino fue quien lo causó. Él me flechó hace mucho tiempo, se le escapó una de sus flechas y yo tuve la mala suerte de cruzarme en su camino. Cuando lo confesó, me puse furiosa y lo obligué a deshacer su error. ¡Pero estuve enamorada de él!


  »Estoy segura de que eso que sentí esa vez se ha vuelto a activar. Claro, ahora todo tiene sentido. Tal vez a la hora de flecharme con la indiferencia se equivocó. Le tomó mucho tiempo hacerlo y fue difícil. Sabes cómo me pongo cuando me enojo. Estaba muy enojada y él muy asustado… Falló muchas flechas intentándolo. Tiene que ser eso, mamá.


  Luisa miró a su hija con atención.


  ―¿En verdad te crees lo que dices?


  ―Tiene todo el sentido.


  ―No tiene sentido alguno. Las flechas de los dioses del amor no tienen ningún poder ni con ellos ni con las personas que están destinadas a amar.


  ―Esa debe ser una mentira inventada por ellos.


  ―Natia, por favor…


  ―Si yo estoy destinada para él, entonces ¿por qué me enamoré cuando él me flechó? Eso desmiente la teoría.


  ―No la desmiente, lo único que quiere decir es que ese no era el momento.


  ―No me lo creo.


  Luisa no contestó. Dejó que la misma Natia llegara a la conclusión de que solo estaba aferrándose a excusas innecesarias para darle explicación a algo que solo sucedía y que nadie nunca podía entender.


  ―¿Qué crees que signifique la profecía de Zela, mamá?


  ―No confíes en ella.


  ―Le creo. En verdad hay algo dentro de mí que me dice que ella está hablando con la verdad. Si lo que está pasando tuviera sentido, no sería tan complicado.


  ―Deberías preguntarte por qué ella te envío a velar por Valentino si sabía lo que podía suceder. Y si no lo sabía antes, ¿qué está haciendo ahora para impedirlo? ¿Te ha quitado esa responsabilidad? Por otra parte, ¿a ella por qué demonios habría de importarle tanto Valentino? Todos somos presos de nuestras propias decisiones y cargamos con ellas, no es su problema lo que pase entre ustedes.


  ―Tú sabes cosas que yo no sé…


  ―También desconozco otras. Eso que te une a Zela, por ejemplo.


  Natia aún no se sentía preparada para esa conversación.


  ―No quiero ser causa de caos. Tengo una misión en este reino y por lo visto amar a Valentino puede provocar desgracia… Hay algo más ―admitió.


  ―¿Qué?


  ―Lo de Hames. Estuve averiguando en la tierra y creo que encontré al antiguo dios de la locura. Fue un reconocido precursor de la psiquiatría y hay registros de su vida durante los años posteriores a su expulsión. Vi su retrato, Valentino es idéntico a él. Ambos creemos que es su padre y…


  El corazón de Luisa se agitó.


  ―Continúa.


  ―Valentino prometió regresar y averiguar lo que sucedió con Hames. Le dije que era peligroso ―se apresuró a decir―. Sin embargo, dudo que eso lo detenga. Es comprensible, necesita respuestas. Tú me dijiste que era un tema delicado. ¿Se referirá a eso la profecía de Zela? Porque de ser así, fui yo quien metió esta idea en la cabeza de Valentino y quien le dio la información. Dudo que ahora pueda dar marcha atrás.


  ―No sé qué decirte, Natia.


  ―¿Valentino es hijo de Hames?


  Luisa cerró los ojos, cuando volvió a abrirlos, Natia notó algo raro en su madre.


  ―El dios de la locura fue expulsado el día en que Valentino llegó al mundo. Nadie más en el reino tenía ojos grises ni una belleza tan impresionante… Hasta que Valentino nació. Por su sangre corría la divinidad.


  Natia tenía la piel de gallina.


  ―¿Cuál fue el error de Hames?


  ―Uno imperdonable.


  ―¿Mamá?


  ―No puedo decirte nada más.


  ―Tú sabes toda la historia.


  ―Yo no importo, tú sí. No te involucres más en esto. No sé si la profecía de Zela sea cierta y si lo es no tengo idea de a qué se refiere. Sin embargo, sí puedo decirte que no es seguro para ti conocer la verdad.


  ―Valentino merece saber la verdad de su origen.


  ―Tú no eres Valentino.


  La conversación no pudo continuar pues de repente Luisa comenzó a sentir un dolor tan fuerte que casi le impedía respirar.


  El grito que profirió la anciana fue tan desgarrador que a Natia se le heló la sangre al escucharlo. Tomó a su madre en brazos y usó su energía.


  ―¡No! ―ordenó Luisa.


  ―Lo siento, mamá ―dijo la semidiosa, pero no se detuvo.


  Natia ignoró las súplicas de su madre, no pensaba quedarse con los brazos cruzados cuando era obvio que podía ayudarla.


  ―No me hagas esto, Natia. Por favor, no.


  La semidiosa se detuvo ante esas palabras. Su madre cayó al suelo, quejándose a causa del dolor. Natia no soportó ver la escena. El nudo que tenía en la garganta se hizo cada vez más grande.


  Cuando consiguió calmarse ayudó a su madre de la única forma en que Luisa lo aceptaba, sin ningún poder de por medio. La llevó hasta la cama, le dio agua y sostuvo su mano con fuerza.


  ―¿Por qué no me dejas ayudarte? ―cuestionó Natia cuando su madre dejó de quejarse.


  ―Lo único que deseo de ti es tu amor y eso ya lo tengo. No quiero tus poderes.


  ―Son parte de mí.


  ―Soy una humana que fue desterrada de una vida normal, cariño. Aquí nada me pertenece, nada es normal. A veces olvido lo que sí lo es. Concédeme al menos la muerte como una simple humana.


  Natia se puso de pie y le lanzó una mirada furiosa.


  ―Por Dios, nunca más vuelvas a decir eso.


  ―Es hora de que lo aceptes, Natia. En cualquier momento sucederá y no quiero que lo impidas.


  La semidiosa empezó a temblar.


  ―Haré lo que tenga que hacer para que siempre estés a mi lado.


  ―Quiero ser libre y descansar.


  ―¿Acaso no te importo? Eres lo único que tengo, no podría soportarlo…


  ―Viviré siempre en tus recuerdos, en tus labios cuando pronuncies mi nombre, en el cielo cuando mires las estrellas…


  ―No te quiero ahí. Te quiero conmigo. Para siempre.


  ―Natia, tienes que soltarme.


  ―Tú tienes que entenderme.


  ―Claro que te entiendo. Yo también perdí a mi madre, a mi familia y a mis amigos. Incluso me perdí a mí misma, pero es hora de descansar. Quiero hacerlo y lo necesito. Tú eres mi todo y me duele causarte este dolor, pero es parte de la vida, Natia. Soy una mortal y este es mi destino.


  Natia se lanzó a los brazos de su madre, llorando desesperada.


  ―No me dejes, por favor no. ¿De qué serviría vivir este infierno si tú no estás?


  ―Te prometo que el tiempo sanará tu dolor…


  ―No, nunca lo superaré…


  ―Eres fuerte y tienes un corazón lleno de luz y amor.


  ―Si te vas no habrá luz.


  Luisa besó a su hija con cariño, luego le pidió al universo por Natia y por lo que se avecinaba.
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  Valentino saltó de su silla como si hubiera sido impulsado por un cohete. Ella estaba cerca, lo sabía. Un segundo después la tuvo frente a sus ojos. Tan hermosa y misteriosa como siempre.


  ―Pensé que no regresarías.


  ―Vengo a evaluar cómo va tu trabajo.


  Él intentó acercarse, pero la semidiosa dio un paso hacia atrás.


  ―Tenemos que hablar.


  ―¿Has avanzado con las parejas? ―cuestionó, ignorando los deseos de él.


  ―No puedes desaparecer dejando un montón de preguntas en el aire y luego regresar y fingir que nada ha sucedido.


  Natia lo miró con dureza.


  ―Es que nada ha sucedido.


  Valentino sintió la sangre arder. Fue hasta su escritorio, tomó el arco y lanzó una flecha.


  ―Con esos mismos labios que estás mintiendo, me besaste y yo los besé. ¿Quieres que te recuerde lo que también dijeron tus labios?


  ―Calla.


  ―Me pediste que no me detuviera. Ojalá lo hubiera hecho y me hubiera largado igual que lo hiciste tú. Ojalá pudiera negar que eso sucedió. Pero no puedo. ―Sonrió con ironía―. ¿Siquiera leíste la nota que te dejé?


  ―Hablemos de tu trabajo, Valentino. Esa es la única cosa que debe importarnos. Falta poco para que se acaben los dos meses.


  ―Si quieres saber cómo va la terapia con los Myers y con los Clover, entonces llega de improviso, como solías hacer antes, y averígualo por ti misma. Hasta donde sé, yo no tengo por qué rendirte cuentas de mis resultados. Dicho eso, anda, puedes volver a esfumarte.


  Las hojas de las plantas falsas que decoraban la oficina empezaron a agitarse con el viento, al igual que los documentos sobre el escritorio.


  ―Hago esto por el bien de ambos. Me protejo y te protejo. Si no quiero hablar del tema es porque me sobrepasa. Lo nuestro no puede ser, el universo ha conspirado en contra nuestra. ―Natia tomó su forma humana, se acercó hasta él y le arrebató la flecha de plomo que tenía en las manos―. Desearía que aun tuvieras tu poder y deshacer esto con una simple flecha, pero no. No es tan fácil. No tienes ni idea de cuánto duele tener que alejarme de ti cuando lo único que quisiera es estar contigo.


  ―Maldita sea, hagámoslo y ya. No entiendo por qué te reúsas.


  ―Por Dios, para ya. Entre nosotros no puede suceder nada. ¡Somos caos en potencia!


  Natia volvió a tomar su forma de semidiosa para lanzar la flecha con toda la fuerza que le daban los sentimientos atorados en su interior. La flecha dio en el centro de la diana y se quedó temblando durante varios segundos. Natia caminó por el pequeño lugar mientras intentaba calmarse. Sin embargo, Valentino no parecía muy dispuesto a dejarla en paz.


  ―¿Por qué no puede haber nada entre nosotros? ―Dejó el arco sobre el escritorio, fue hasta ella, la tomó por las muñecas y la obligó a mirarlo a los ojos―. Tampoco yo me lo esperaba, ni siquiera me di cuenta de cuándo sucedió. Supongo que al pasar tanto tiempo juntos… No lo sé.


  »Las cosas cambiaron desde que me mostraste más de ti. Me diste un techo, una oportunidad y me ayudaste a comprender lo mal que estaba haciendo las cosas. Nunca pensé que me enamoraría. Tan solo mira cuántos años han tenido que pasar para encontrarte, ¿de verdad crees que pienso rendirme sin pelear por ti?


  ―Solo te haré daño.


  ―Nunca lo has hecho.


  ―No soy buena para ti. Además, yo te odio. Te he odiado desde que supe quién eras…


  ―Sabes tan bien como yo que esto ―respondió señalando el pecho de ambos― no tiene nada que ver con el odio. Cometí tantos errores que sería imposible contarlos y me encantaría devolver el tiempo y no haber hecho eso o al menos comprender qué vi en tu madre y en Cleos para pensar que unirlos sería una buena decisión. Sin embargo, es imposible. Natia, solo tú has visto dentro de mí, eres testigo de que yo ya no soy ese ser.


  ―No lo hagas más difícil, Valentino.


  ―No te estoy pidiendo que te cases conmigo y vivamos juntos el resto de la eternidad. Solo quiero que hablemos de lo que sentimos y que dejemos las cosas claras. Por el momento ―advirtió.


  Ella se soltó de su agarre, luego fue a sentarse en uno de los sillones.


  ―Tú me debilitas ―confesó, rindiéndose.


  Valentino la siguió, colocó el otro sillón frente al de ella y tomó asiento también.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Mis poderes no funcionan igual cuando estoy contigo, no puedo controlarlos. Cuando me tocas y hay un choque de energía es porque no deseo ese contacto. Algo así nunca me había pasado con nadie. En cambio cuando soy yo quien te toca o cuando quiero que lo hagas, no pasa nada. Por eso a veces te he lastimado.


  Valentino extendió una mano hacia ella, ofreciéndosela. La semidiosa se mostró dudosa, luego colocó su mano temblorosa sobre la de él.


  ―Además ―continuó Natia―, creo que el dolor que sentí la última vez que quise regular tu energía, se debe a que ya estaba sucediendo algo contigo.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Creo que… ―Soltó la mano de él―. Creo que me estoy enamorando de ti.


  ―Por todos los dioses, Natia, escúchate. No puedes oponerte a algo que es inevitable.


  ―No puede suceder, Valentino. Nosotros solo nos haríamos daño. Estábamos mejor antes, cuando no soportábamos ni vernos.


  ―¿Qué es lo que te asusta? No comprendo por qué esto que sentimos es tan malo para ti. No se sintió mal cuando nos besamos. Somos seres libres y no tiene sentido ocultar nuestros sentimientos. No le estamos haciendo daño a nadie y ambos sentimos lo mismo.


  Natia apoyó los codos en sus muslos y escondió el rostro en sus manos.


  ―No quiero enamorarme. Nunca lo he querido. Me aterra querer tanto a alguien, al punto de ni siquiera ser capaz de imaginar cómo será el mundo sin ese ser.


  Natia comenzó a contarle a Valentino lo que estaba sucediendo con su madre. Lo débil que la había visto la última vez, la conversación que habían tenido y la sensación horrible que había quedado en ella.


  Natia había contado todos los años de su vida, siempre temerosa cada vez que uno más se sumaba a la lista, porque desde el principio había sabido que un año cualquiera su madre ya no estaría.


  Cleos no solo había secuestrado a Luisa, de cierta forma había hecho lo mismo con Natia. Su manipulación sin límites había provocado que la semidiosa temiera al futuro, la soledad y la muerte de los suyos. Vivir una eternidad sin quienes amaba no era más que una tortura.


  Por eso era por lo que había aceptado el trato de Zela, aunque esto último no se lo contó a Valentino.


  ―El amor es egoísta, Valentino.


  ―No. El amor no tiene nada que ver con el egoísmo. La egoísta eres tú.


  ―Me aterra enamorarme de ti.


  ―Debería ser yo quien esté aterrado. En serio, ¿crees que es inteligente enamorarse de una mujer que es capaz de hacer explotar una ciudad cuando se enoja? Dioses, claro que no. Tengo pesadillas imaginando qué me harías a mí cuando te haga enojar… Cosa que sucede muy a menudo, por cierto.  No soy masoquista.


  Ella rio a pesar de que lo que deseaba era estar acurrucada hundida en la miseria.


  ―No me aterra pelear contigo. Te vencería a ojos cerrados ―dijo ella al fin―. ¿Y si un día tu tampoco estás?


  ―Soy un dios, Natia.


  Ella sonrió con tristeza.


  ―Ahora eres un humano, no sabemos si algún día volverás a ser una deidad.


  ―Lo haré.


  ―Bueno y si tenemos hijos…


  ―¿Qué?


  ―Valentino, soy mitad humana. Mis hijos podrían ser mortales.


  Se le hizo un nudo en la garganta al decir lo último.


  Valentino tomó sus manos.


  ―Natia, no vayas tan deprisa. Entiendo tu miedo. Yo mismo creí morir en ese jodido ascensor y créeme que muchas cosas horribles pasaron por mi mente. Además, he vivido toda una vida sin nadie a quien amar. Si quieres hablar con alguien de soledad y abandono, yo sé mucho al respecto.


  ―Es que esto es lo que tenemos que pensar, Valentino. Es lo que he temido toda mi vida. Me aterraba pensar que me enamoraría de un humano y es justo lo que ha sucedido. Pero también me asustaba enamorarme de un inmortal y que tuviéramos hijos mortales… Dios mío, es horrible.


  ―Porque solo te estás concentrando en lo malo.


  ―No solo pienso en mí. También es por tu bien.


  Natia se puso de pie y le contó a Valentino lo que había sucedido después de que ella lo dejó a solas con Daniem.


  ―Sí, tenías razón. El motivo por el que me encuentro aquí no tiene que ver con el equilibrio del reino. Tampoco he sido enviada por los dioses. Zela ha sido quien me ha pedido venir y yo acepté el trato.


  ―¿A cambio de qué?


  ―No te lo voy a decir. Solo Zela y yo lo sabemos y deseo que así siga siendo. No tiene nada que ver contigo.


  ―¿Por qué Zela está tan interesada en mí?


  Natia se encogió de hombros.


  ―Porque su profecía decía que serías el dios del amor y ella se niega a que seas expulsado de la forma en que Cleos amenazó. Zela también ha tenido otra profecía. Una en la que estamos tú y yo.


  ―¿Y qué dice esa profecía?


  Natia abrió la boca para responder al mismo tiempo en que la puerta del consultorio se abrió y la abogada Mitchel entró con el rostro desencajado por la angustia.


  ―¡Ayuda, algo le ha pasado a Silvia Clark! ―chilló la mujer.


  Valentino salió corriendo, Natia lo siguió conservando su forma de semidiosa. Encontraron a la secretaria en el suelo, cubriéndose las orejas con las manos. Valentino se puso de rodillas a su lado, la secretaria lo miró con verdadero horror, en su gesto se notaba una desesperación escalofriante. Silvia intentó hablar, pero las palabras que salían de su boca eran ininteligibles.


  Natia ordenó a Valentino que llamara a emergencias, mientras ella intentaba ayudar a la mujer. La semidiosa tomó el rostro de Silvia e intentó balancear su energía.


  ―Está sufriendo un microinfarto cerebral. Valentino, date prisa. ¡Necesita ayuda inmediata!


  Todo sucedió muy deprisa. Los pocos minutos que tardó la ambulancia en llegar parecieron eternos. Todos los que presenciaron lo sucedido estaban preocupados por la secretaria.


  Valentino informó al esposo de Silvia sobre lo sucedido, se le hizo un nudo en la garganta cuando tuvo que darle la noticia.


  Tras colgar el teléfono, Natia apareció en su forma humana y ambos se fueron de inmediato al hospital. Mientras estaban sentados en la sala de espera, ella tomó la mano de él, la estrechó con fuerza y le prometió que todo saldría bien.


  ―¿Pudiste ayudarla?


  ―Hice lo que estaba a mi alcance.


  ―Dioses, ni siquiera sabía el jodido número de emergencias, Natia. ¿Qué pasa si actúe muy tarde?


  ―Es normal que no lo supieras. Los mortales no necesitamos de un número de emergencias. Lo hiciste bien, Valentino. No te sientas culpable.


  ―Se veía muy mal ―murmuró.


  ―Ven ―ordenó―. Busquemos un sitio en el que pueda balancear tu energía, estás demasiado nervioso.


  Natia se puso de pie, pero Valentino la obligó a tomar asiento de nuevo.


  ―No, no quiero lastimarte. No quiero que nunca más vuelvas a hacerlo. No permitiré que sufras dolor por mi culpa. Solo dame un momento para tranquilizarme.


  Natia sintió que se le encogía el corazón ante el gesto de él. Lo abrazó con fuerza y le repitió lo bien que lo había hecho. Un momento después llegó Albert Clark.


  ―¿Es usted el señor Cupido? ―preguntó el hombre.


  Valentino se puso de pie.


  ―Llámeme Valentino. Supongo que usted es Albert.


  ―Sí, soy yo ―respondió al tiempo que estrechaba la mano del terapeuta.


  Valentino le explicó lo sucedido. Lo que él había presenciado y lo que le habían dicho las otras personas que llegaron antes que él a la escena.


  ―Santo cielo, no entiendo por qué esto está pasando ―se lamentó Albert―. Justo cuando las cosas parecían ir tan bien…


  ―Tiene que ser fuerte ―contestó Natia―. Ahora, más que nunca, su esposa lo necesita. Esperemos que sea un médico quien nos diga lo que está pasando, no nos adelantemos a los hechos.


  Más tarde llegaron los tres hijos de la pareja Clark. Valentino no podía despegar los ojos del grupo. Todos estaban tomados de la mano rezando por la salud de Silvia. La imagen lo conmovió.


  ―Tengo que admitir que hiciste un buen trabajo con Silvia y Albert ―dijo Natia.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Mira esa familia. Es el fruto del amor de la pareja. Los elegiste bien.


  Justo en ese momento tuvieron noticias de la situación de Silvia. En efecto, había sido un microinfarto cerebral, por fortuna el episodio se había tratado a tiempo.


  Silvia tenía un lado de la cara con parálisis, pero había recuperado la consciencia y ya podía hablar bien aunque muy despacio. Debían hacer más estudios y pruebas, por lo que la mujer tendría que pasar algún tiempo en el hospital.


  Albert fue el primero en reunirse con la paciente. Cuando salió su rostro estaba enrojecido y sus ojos llorosos, sin embargo, se le notaba un semblante más sereno. Mirarla con sus propios ojos y comprobar que estaba bien, dentro de lo que cabía, lo dejaba más tranquilo. Después de que él saliera de la habitación, entraron sus hijos.


  ―Me dijo mi mujer que quería darle las gracias en persona ―afirmó Albert.


  ―Oh, no es necesario.


  ―Claro que lo es. Le encantará verlo. A los dos, quiero decir. Me tomé el atrevimiento de decirle que ambos estaban acompañándonos.


  Valentino y Natia entraron juntos a ver a Silvia. La semidiosa estrechó la mano de él con fuerza al notar cómo temblaba.


  La mujer sonrió a pesar de que por la parálisis facial se le complicaba cualquier gesto.


  ―Me dijo Albert que estaban aquí ―explicó la paciente―. Gracias por venir. Lamento la molestia.


  Natia colocó la mano de Valentino en una de las manos de Silvia y ella tomó la otra.


  ―No es ninguna molestia, Silvia ―empezó la semidiosa―. Valentino estaba muy preocupado por lo sucedido.


  ―Todos en el edificio lo estábamos ―agregó él.


  ―Tú llamaste a emergencias. Dijo la doctora que la cosa podría haber sido peor si no se hubiera atendido de inmediato. ―De nuevo sonrió―. Hacen una bonita pareja, ¿saben?


  Natia sonrió nerviosa.


  ―Solo somos amigos, Silvia.


  ―Ay, muchacha, eso decimos todas al principio. Este hombre está loquito por ti, si tan solo vieras la cara que pone cuando habla de ti.


  Valentino y Natia estuvieron un rato más con la mujer, luego la dejaron descansar y se despidieron de la familia, que pasaría la noche en el hospital.


  ―¿Vas a irte? ―preguntó él.


  Natia metió las manos en los bolsillos de su pantalón.


  ―¿Quieres que te acompañe?


  ―Solo si tú lo quieres hacer.


  Natia se inclinó hacia él y lo abrazó de nuevo, se mantuvieron así por un buen rato. Era evidente que lo sucedido había impactado a Valentino. La semidiosa lo notó en su nerviosismo, en la preocupación y en el suspiro de alivio cuando supo que todo estaría bien.


  Valentino se había encariñado con su secretaria de una forma en la que nunca se había encariñado con nadie en el reino a pesar de su edad. A Natia se le removió el corazón ante ese pensamiento. Él había vivido durante tanto tiempo en soledad.


  ―Anda, vamos a casa ―le dijo ella―. Kira debe estar como loca y parece que va a llover.


  En efecto llovió y en efecto la gata estaba de muy mal humor. Había destrozado un par de zapatos de Natia y un libro que Valentino había cometido el error de dejar en la mesilla del salón.


  Fue él quien se encargó de alimentar a la fiera, mientras Natia preparaba un chocolate caliente y abría un paquete de galletas. Comieron en silencio mientras la lluvia repiqueteaba en la ventana.


  ―Buenas noches ―se despidió Natia en el pasillo.


  Valentino la miró con intensidad.


  ―Gracias por ayudar a Silvia y estar a mi lado.


  ―No tienes que agradecerme.


  ―No te vayas.


  ―Valentino…


  ―Por favor.


  Natia suspiró antes de decirle a Valentino lo que no había tenido tiempo de comentar en el consultorio.


  ―Zela ha profesado que seré tu destrucción y que por mi culpa perderás todo lo que siempre has querido.


  Valentino guardó silencio un momento, luego levantó la mano y acarició la barbilla de ella.


  ―En este preciso instante lo único que quiero es que tú estés conmigo, las profecías de Zela me importan una mierda.


  Se inclinó hacia Natia y la besó con desesperación. El beso fue tan increíble como lo había sido el primero, sus labios se habían extrañado y fue muy evidente por la forma tan apasionada en que se apoderaron del otro. No hubo ningún choque eléctrico así que supo que Natia lo deseaba tanto como él a ella. Valentino hundió sus dedos en la cintura de la semidiosa, dejando calor en cada trozo de piel que tocaba.


  Natia abrió la puerta de su habitación. Valentino caminó con ella como si se tratara de una especie de danza seductora, acompañados de besos, caricias y respiraciones agitadas.


  El cielo se iluminó y segundos más tarde un relámpago resonó por toda la ciudad. Valentino dejó a Natia sobre la cama y luego se acomodó a su lado, la abrazó con fuerza mientras ella hundía su rostro en el cuello de él.


  ―Estoy dispuesto a asumir el riesgo. No me importa lo que vaya a pasar más adelante, lo único que me importa es darle una oportunidad a esto que nos está pasando. Pero debemos desearlo los dos. ¿Tomarás el riesgo conmigo?


  Natia cerró los ojos con fuerza. Solo se escuchó la lluvia en el exterior.


  ―Solo te pido tiempo ―dijo al fin―. Vayamos despacio.


  Volvieron a besarse, luego se abrazaron hasta quedarse dormidos mientras la lluvia se transformaba en una tormenta eléctrica y Kira se acurrucaba en medio de los dos.


  


  16


  Silvia Clark tomó las flores que Valentino le había llevado, hundió la nariz en ellas y sonrió encantada.


  ―Eres todo un encanto, muchacho. Me alegra que estén aquí.


  Natia y Valentino le devolvieron la sonrisa. La semidiosa le tendió una caja de tés al señor Clark, que estaba abrazado de su esposa.


  ―Gracias por acompañarnos en esta situación ―añadió Albert mientras recibía el presente.


  ―Gracias a ustedes por permitirnos acompañarlos y por invitarnos ―contestó Valentino.


  Silvia dio un manotazo en el aire, para quitarle importancia a las palabras del terapeuta. Había pasado una semana desde el incidente, había recuperado totalmente su capacidad de hablar; sin embargo, su parálisis requería de más tiempo y tratamientos.


  ―Claro que tenían que estar invitados. Ustedes ya son amigos de la familia ―dijo Silvia al tiempo que tomaba las manos de ambos―. Pasen adelante.


  Natia y Valentino entraron a la casa de los Clark. Ahí se encontraba toda la familia y algunos amigos cercanos. Estaban festejando la vida de Silvia, agradeciendo que todo el miedo, el estrés y las preocupaciones de los anteriores días fueran parte de la historia. Los Clark estaban más unidos y felices que nunca.


  Valentino había recibido una llamada de Silvia en la que la mujer le había vuelto a agradecer por la preocupación y la ayuda, luego le había contado sobre la celebración y había extendido su invitación tanto a él como a Natia.


  Valentino y la semidiosa habían ido caminando a tientas respecto a su relación. Ella todavía estaba preocupada y llena de dudas, pero Valentino estaba dispuesto a demostrarle que no estaban cometiendo ningún error y que ninguno era malo para el otro.


  Durante esos días Natia le había mostrado la ciudad a Valentino, ella le había mostrado su música y películas favoritas, habían hablado de su pasado y de sus sueños, habían hecho la compra juntos e incluso habían llevado a Kira a su cita anual en el veterinario. Natia se la pasaba mucho más tiempo en la tierra, aunque seguía yendo al reino y visitaba a su madre todos los días al menos dos veces.


  Luisa había notado el cambio en su hija desde el primer momento. La preocupación que había visto en su mirada ya no estaba, ahora sus ojos brillaban. Se había alegrado ante la noticia que Natia le había dado y le había recordado a la semidiosa que amar no debía ser un delito ni un motivo de arrepentimiento.


  También le había dicho que ella era una mujer inteligente, segura y fuerte, si su corazón había elegido a Valentino era porque él merecía su amor y era digno.


  La aprobación de Luisa le había dado más seguridad respecto a la decisión que había tomado de darse una oportunidad con Valentino.


  La pareja pasó una tarde amena junto a los Clark, felices de ver lo bien que se veía Silvia. Valentino, además, estaba orgulloso de haberle ayudado a la mujer con su relación. Era evidente en las miradas de ella y su esposo que se profesaban un gran amor.


  Mientras el terapeuta los escuchaba contar anécdotas de su juventud con una complicidad mágica y sonrisas que iban y venían, miró a Natia que estaba sentada a su lado. La semidiosa no despegaba sus ojos de la pareja, divertida y enternecida por las historias que ellos les compartían.


  Valentino sintió que se le henchía el corazón. Tomó la mano de ella, la entrelazó con la suya y la apretó con fuerza. Deseó que un día ellos pudieran ser como Silvia y Albert Clark, que fueran una prueba viviente de que el amor verdadero sí existía. Ella se giró hacia él, miró sus manos y recostó la cabeza sobre el hombro de Valentino. Las luces del lugar titilaron, Valentino y Natia sonrieron con complicidad.


  A pesar de que Natia al principio se había sentido intimidada por la forma en que Valentino tenía influencia sobre sus poderes, había comprobado que no era un motivo para sentirse vulnerable. Simplemente él la hacía sentir. Todo era más intenso cuando estaban juntos.


  ―Tienes un jardín precioso ―comentó Natia a Silvia.


  ―Si quieres podría mostrártelo.


  ―Oh, no ―dijo la hija mayor de los Clark―, acaba de empezar el tour del jardín.


  Silvia fulminó a su hija con la mirada, pero esta la abrazó y le dio un beso en la coronilla. La familia siempre bromeaba con ello, pues cada vez que alguien visitaba la casa de Silvia, la anfitriona les mostraba el jardín de inicio a fin. Debido al tamaño y a la gran variedad de plantas, ellos solían bromear con que más bien era un tour de jardinería.


  Valentino se quedó jugando Monopoly con Albert y otros de los presentes mientras la semidiosa seguía a Silvia hasta el jardín.


  ―Albert me ha ayudado con el diseño ―dijo la secretaria a su invitada―. No le gusta la jardinería, pero es bueno construyendo cosas y tiene creatividad.


  Empezaron por el área de las flores.


  ―Dios mío, qué belleza. Nunca había visto tantos colores juntos.


  Natia estaba encantada con el jardín. Le parecía un lugar precioso, lleno de vida, donde la brisa bailoteaba llevando un delicado aroma floral por todas partes.


  ―¿Te gusta la jardinería?


  ―Pues no lo sé. Nunca me lo he planteado. No paso mucho tiempo en casa. Así que, supongo que si tuviera un jardín como este, se moriría en menos de una semana.


  ―Deberías intentarlo, es relajante. Ni mis hijos ni Albert entienden mi pasión. Dicen que gasto demasiado tiempo en mis plantas, que siempre se enferman, que requieren demasiado trabajo… Puras tonterías cuando algo de verdad te hace feliz.


  ―Como el amor ―susurró Natia.


  ―Justo así, tú sí que lo entiendes. Hay mucho amor en la jardinería, de hecho. A fin de cuentas se trata de cuidar a otro ser, siempre estar pendiente de él, notar sus cambios, preocuparte, crear vida a través de él… Y si muere, ni te digo. Es terrible, muy triste. A veces paso meses enteros intentando rescatar a mis niñas y al final mueren.


  ―¿A cambio de qué?


  ―A cambio de sentir que soy capaz de amar y cuidar; a cambio de despertar todas las mañanas y ver toda esta belleza.


  ―Vale la pena, sin duda.


  ―Ven, acompáñame. ―Natia siguió a la mujer, se llevó una gran sorpresa cuando esta le dio una maceta―. Empieza con estas. Son verbenas, cuidarlas es muy sencillo.


  Natia sintió un nudo en la garganta al ver las pequeñas flores de un color naranja intenso.


  ―Gracias, le prometo que no las dejaré morir.


  Silvia soltó una carcajada.


  ―Si algún día quieres aprender sobre plantas, no dudes en buscarme.


  ―Lo haré.


  ―Me alegra mucho que tú y el señor Cupido estén juntos. Hacen una pareja preciosa, basta con ver sus sonrisas. ―Apoyó su mano en el brazo de ella―. No dejen que nada apague esas sonrisas.


  Tres horas más tarde, cuando Natia y Valentino llegaron a la casa, ella dejó las verbenas sobre el mueble de la cocina, tan lejos de Kira como fuera posible.


  Luego la semidiosa fue hasta Valentino y lo abrazó con fuerza.


  ―¿Estás cansado? ―quiso saber.


  Valentino hizo una mueca maliciosa.


  ―Depende, ¿qué planes tienes, siniestra semidiosa?


  Ella soltó una carcajada, echó la cabeza hacia atrás y Valentino aprovechó el movimiento para besarle el cuello.


  ―No es lo que piensas.


  ―Entonces tal vez sí esté muy cansado ―bromeó.


  Natia se apartó un poco, mirándolo a los ojos dijo:


  ―Quiero que vayamos al reino.


  Valentino dejó de sonreír, en su rostro apareció la duda.


  ―Dijiste que era peligroso.


  ―Sí, pero es importante para mí. Entenderé si no quieres hacerlo…


  Valentino la obligó a guardar silencio con un beso rápido.


  ―Dijimos que íbamos a correr el riesgo. Estamos juntos en esto.


  Natia asintió. Un instante más tarde, ambos estaban abrazados en el bosque quemado que llevaba a la cueva en donde vivía Luisa. Valentino entendió de inmediato lo que Natia quería.


  A pesar de que intentaban no mencionar la situación de Valentino, sobre su incierto regreso al reino, los dos pensaban en ello con más frecuencia de la que habrían admitido. Eran conscientes de que las cosas se podían complicar si él no recuperaba su estatus.


  Natia quería asegurarse de que su madre conociera a Valentino, para ella era importante que ambos lo hicieran. Pues aunque odiaba pensar en ello, si Valentino no regresaba al reino, jamás tendría la oportunidad de que ellos pudieran volver a verse.


  Por el momento, Valentino era un caso especial y Natia podía ingresarlo al reino incluso a pesar de ser un humano. No obstante, si Cleos llegaba a expulsarlo y convertirlo en un humano de forma definitiva, esto sería imposible. Jamás podría volver a pisar el reino.


  Llegaron al lugar de la misma forma en que lo habían hecho la primera vez. Valentino sintió un escalofrío cuando volvió a encontrarse con Luisa.


  El deterioro de la anciana era evidente. Su piel se veía más grisácea que la primera vez, sus ojos parecían más pequeños y llorosos y sus labios casi habían desaparecido.


  ―No deberían estar aquí ―dijo Luisa.


  Natia se acercó a ella, tomó su mano y la besó.


  ―Estamos aquí porque es importante. Quiero que tú y Valentino se conozcan.


  Valentino se acercó hasta la mujer, tomó su mano en las suyas, las apretó y bajó la mirada al decir:


  ―No existe un castigo lo suficientemente fuerte para corregir el daño que le he causado, señora. Le pido perdón… No sabía lo que hacía y…


  La mujer soltó su mano para tomar el hermoso rostro de él, con una sonrisa amable le contestó:


  ―No tienes por qué disculparte. El universo así lo quería. Es más difícil corregir los errores que cometerlos, tú lo has conseguido. Sé que estás haciendo un excelente trabajo en la tierra. Ya fuiste castigado por tus errores, ahora serás premiado por remediarlos.


  Valentino intentó abrir la boca para hablar, sin embargo, la mujer lo obligó a callar. Luisa unió la mano de él a la de su hija.


  ―Bendigo esta relación y les deseo felicidad, fortaleza y prosperidad.


  Pronto se dieron cuenta de que la mujer del oráculo no se encontraba nada bien. Tenía dolor de cabeza y estaba cansada. A Valentino se le hizo un nudo en la garganta cuando mientras él depositaba a Luisa sobre la cama, Natia miraba a su madre con una expresión de absoluta tristeza y compasión.


  ―Natia me ha contado que sabes lo de Hames ―susurró Luisa.


  ―Sí, me dijo que usted confirmó que es mi padre.


  ―No lo conocí, pero lo he visto en el oráculo. Era un dios hermoso, divertido y sensible.


  A Valentino se le puso la piel de gallina.


  ―¿Era bueno?


  Luisa asintió en silencio. Después cerró los ojos un momento.


  ―Te quería ―prosiguió―. Perderte fue lo más doloroso que sufrió. Él quería escapar contigo, sabía su destino y por eso te apartó de tu madre… Pero ella era más poderosa, te recuperó justo antes de que Hames fuera expulsado.


  Valentino estaba tan tenso que podía notar el dolor en su cuello. Luisa sabía su historia, la que él se había preguntado durante toda la vida.


  ―¿Quién es ella? ¿Fue expulsada también?


  La mujer tomó la mano de él y la apretó aunque el gesto fue tan débil que a Valentino le costó notarlo.


  ―Ahora soy yo quien debe disculparse, lamento no poder decirte toda la verdad. Lo siento…


  Luisa volvió a cerrar los ojos, luego la mano con la que sujetaba a Valentino cayó flácida sobre la cama. Natia se lanzó de inmediato hacia su madre, temiendo lo peor.


  No obstante, Luisa aún respiraba y solo parecía haberse rendido al agotamiento. Estuvieron ahí por una hora más, vigilando que la mujer estuviera bien.


  Valentino le mostró su apoyo a Natia, la abrazó con fuerza cuando la sintió temblar en sus brazos y cuando las lágrimas de ella mojaron su pecho.


  Aunque ninguno de los dos lo dijo y ellos no tenían idea de lo que era la muerte, podían notar cómo esta se había instalado en ese lugar. Simplemente se sentía, el ambiente cambiaba y era como si la muerte llegara antes para avisar.


  ―Quiero acompañarte ―insistió Valentino a Natia.


  ―No, ya has estado mucho tiempo aquí y es peligroso.


  ―Lo siento mucho.


  Natia asintió, luego Valentino le dio un beso de despedida y entonces volvió a aparecer en la cocina de la casa, frente a él las pequeñas flores naranjas le parecieron demasiado alegres en comparación con lo que acababa de ver. Deseó que nada malo sucediera.


  Justo al amanecer, cuando por fin había conseguido quedarse dormido, un sueño desconcertante se encargó de devolverlo a la realidad.


  Valentino se despertó con el corazón a mil, empapado en sudor y con la sensación de estar atrapado. En su sueño todo había sido negro, pero él había escuchado la voz de Luisa:


  ―El futuro de mi hija estará en tus manos ―había dicho la mujer―. Dale lo que ella siempre ha soñado, ya que yo no podré hacerlo. Por favor.
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  Valentino deseó ser ese tipo de humanos que podían dar una voltereta en el aire sin morir en el intento. No pensaba arriesgar su preciosa vida ahora que estaba más cerca de la inmortalidad.


  Los Clover acababan de salir de su consultorio tomados de la mano, como nunca antes. La terapia había sido todo lo que una terapia de pareja debía ser.


  Ryan se había puesto a llorar como un niño y le había mostrado su corazón a Sandy, le había pedido perdón por todas las ocasiones en que la había hecho sentir mal. El hombre le había hablado sobre su sentimiento de inferioridad y la necesidad de atención que tenía.


  Sandy también había sido honesta con él, le había dicho que ella también sabía lo que era sentirse pequeña e insegura. Que las palabras de su padre diciéndole a su madre que la iba a dejar porque era vieja y fea, habían creado en ella la idea de que todas las mujeres eran una amenaza y por eso se mantenía alerta.


  Ambos se habían prometido comprenderse, ayudarse y solucionar los problemas que acarreaban desde la adolescencia. Se habían comprometido a sanar las heridas del pasado y ser las personas que en verdad querían ser.


  El terapeuta no podía estar más contento. Tomó sus flechas y con tiros rápidos a la diana formó un corazón. Estaba deseando ver a Natia para contarle lo sucedido. No se lo iba a creer, ni siquiera él podía hacerlo. Por fin había sentido que Ryan y Sandy tenían un futuro juntos.


  Se le borró la sonrisa de la cara cuando vio a Daniem en su consultorio. No lo veía desde que el semidios los había descubierto a él y a Natia besándose.


  ―Qué romántico ―comentó Daniem al ver el corazón en la diana.


  ―Dime el mensaje y lárgate ―se apresuró a decir Valentino.


  Daniem se llevó las manos al pecho.


  ―Estás demasiado a la defensiva. ¿Te preocupa que solo te quede una semana para que se cumplan los dos meses?


  Valentino se dejó caer en su silla, con el arco aún en la mano.


  ―Confío en mi trabajo.


  ―Qué bueno por ti.


  ―Suéltalo ―ordenó Valentino.


  ―¿Ya sabes quién me envía?


  ―Sí. Por todos los dioses, di el jodido mensaje.


  Daniem se tomó su tiempo, quería sacar a Valentino de sus casillas.


  ―El mensaje es: no busques en el pasado o tu condena será dolorosa.


  Valentino disparó una flecha que pasó justo al lado de la oreja del semidios y se clavó en la puerta.


  ―Bien. Un gusto verte. Adiós.


  ―Eres demasiado tonto para ser un dios, Valentino.


  ―Pues si no te vas ya mismo, tú serás mucho más tonto que yo.


  Valentino apuntó una nueva flecha a la cabeza del semidios. Daniem negó con la cabeza, luego desapareció. Era un mortal, a fin de cuentas, y morir atravesado por la flecha de un ser tan patético como Valentino no era la mejor forma de morir, en absoluto.


  Valentino se puso en pie, su buen humor se había esfumado. Maldijo a Daniem, a Zela y a todos. Fue hasta la diana para retirar las flechas con furia. ¿Qué habría querido decir Daniem con su mensaje?


  Escuchó un par de golpes en la puerta.


  ―Adelante ―indicó al tiempo que retiraba la última flecha.


  El hermoso rostro de Natia se asomó por la puerta entreabierta. Una sonrisa enorme se dibujaba en los labios de la semidiosa.


  ―Hola ―saludó.


  Natia abrió la puerta por completo, entró al consultorio y besó a Valentino.


  ―Vaya, te vuelves más apasionada cuando eres humana.


  ―Es porque los humanos son mejores que los mortales… Pensé que ya lo habías notado.


  Valentino sonrió. A veces se preguntaba qué demonios había tenido en la cabeza cuando pensaba que los mortales eran seres inferiores. Ahora veía las cosas de un modo distinto. En la tierra había aprendido a preocuparse por los demás, había hecho amigos y se había descubierto a sí mismo.


  ―¿Por qué no viniste a la terapia?


  ―Porque tenía algo mucho más importante entre manos.


  Valentino entrecerró los ojos con desconfianza.


  ―Sandy y Ryan hoy dieron un avance increíble.


  Los ojos de Natia brillaron de alegría.


  ―¿En serio?


  Valentino le comentó lo que había pasado, ella asintió al final. En efecto había sido un gran avance. Su corazón se agitó ansioso y esperanzado de que todo saliera bien.


  Luisa se había mostrado mejor los últimos días, pero desde luego no era un avance tan significativo como el de los Clover.


  ―Bien. Ya has tenido tus dos terapias de esta semana ―dijo ella―. Es hora de que te tomes un descanso.


  ―¿Descanso?


  A pesar de que Valentino solo daba dos sesiones semanales, se presentaba al consultorio de lunes a viernes, de ocho a cuatro. Tomaba su tiempo libre para aprender y estudiar. Cuando Silvia había cuestionado la falta de parejas y el poco trabajo de él, Valentino había asegurado que era porque aún no se daba a conocer en esa ciudad y que, de cualquier modo, él atendía a otras parejas de forma virtual.


  ―Ajá. Te mereces un descanso ―contestó Natia―. Tengo un auto afuera esperando por nosotros.


  ―Mmm, creo que no estoy entendiendo.


  ―He concertado una cita con Jules Parker y se nos hace tarde.


  Valentino se quedó atónito, reconocía ese nombre. Jules Parker era una historiadora que vivía en Oregón y quien había escrito uno de los artículos que Natia había encontrado sobre Edward Hames.


  Natia y Valentino pasaron a la casa a preparar la ropa y artículos de aseo personal que necesitarían, ya que era probable que tuvieran que pasar la noche fuera de casa. Además de, por supuesto, dejar comida suficiente para Kira.


  Se pusieron en marcha tan pronto como fue posible. El reloj marcaba las 10.00 a.m. Según el GPS tardarían casi tres horas en llegar. Valentino estaba nervioso. Natia lo había tomado por sorpresa.


  Natia apartó los ojos de la carretera para observar a Valentino, notó la forma en la que él crujía los dedos.


  ―No tienes por qué estar nervioso ―le dijo antes de tomar una de sus manos y apretarla como muestra de apoyo.


  ―Hay algo que no te he dicho.


  ―¿Qué pasa?


  ―Daniem estuvo en el consultorio.


  Esta vez fue Valentino quien la observó a ella, Natia cerró con fuerza sus manos sobre el volante en un intento por liberar la tensión.


  ―¿Qué te dijo?


  Valentino había pensado no decirle a Natia lo ocurrido, sobre todo después de enterarse de que ella había planeado ese encuentro con la historiadora. Sin embargo, siendo el excelente terapeuta en que se había convertido, sabía que ocultar cosas nunca resultaba bien y que ella debía saber lo sucedido.


  ―Zela me envió un mensaje: no busques en el pasado o tu condena será dolorosa.


  Natia detuvo el auto de golpe. Por fortuna la carretera estaba desolada.


  ―Dios mío, Valentino, ¿por qué no me lo dijiste antes? Es obvio que sabe lo de Hames.


  Valentino tomó la mano de ella.


  ―Porque quiero saber la verdad y esta es la única forma en que podré encontrarla, por el momento.


  Natia respiró profundo, analizando la situación.


  ―De acuerdo. Tomamos el riesgo ―señaló ella al igual que Valentino cuando fueron al reino a ver a Luisa―. Estamos juntos en esto.


  Volvió a tomar la mano de Valentino. Luego puso el auto en marcha. Sus ánimos mejoraron cuando salieron de la ciudad y tomaron la ruta 199.


  Era una carretera solitaria que les ofrecía un paisaje tranquilo y relajante. Bordearon un río y un parque nacional. Natia había puesto música y ambos iban cantando a voz en grito Always de Bon Jovi. Valentino había descubierto que su música preferida era la de los 80’s y 90’s, aunque Natia insistía en que la mejor era la de los 60’s.


  A pesar de lo triste de la canción, que hablaba de un hombre que no podía superar una ruptura amorosa e insistía en regresar, Valentino y Natia iban cantando a todo pulmón, dejando que la música penetrara hasta lo más profundo del corazón. Para ser hijos de dioses, tenían unas voces terribles; no obstante, lo que importaba era el sentimiento.


  Valentino se giró hacia Natia, cerró el puño de su mano derecha e hizo como si este fuera un micrófono mientras cantaba:


  And I will love you, baby, always


  Y te amaré, cariño, siempre.


  And I'll be there forever and a day, always


  Y estaré ahí una eternidad, siempre.


  I'll be there ‘till the stars don't shine


  Estaré ahí hasta que las estrellas no brillen,


  ‘Till the heavens burst and the words don't rhyme


  hasta que los cielos exploten y las palabras no rimen.


  And I know when I die, you'll be on my mind


  Y sé que cuando muera, tú estarás en mi mente


  And I'll love you, always.


  Y te amaré, siempre.


  La pareja se miró solo un instante, sin embargo, esa mirada iba cargada de intensidad y sentimiento.


  Cuando faltaba una hora para llegar al destino Valentino le pidió a Natia que le enseñara a conducir. La semidiosa lo miró con diversión.


  ―Pensaba que le tenías más miedo a la muerte ―se burló ella.


  ―No pienso morir cuando estoy tan cerca de volver a ser el dios del amor. Anda, enséñame.


  Natia frenó el auto, miró la hora y luego apagó el vehículo. Después hizo exactamente lo que él quería, enseñarle. Por último intercambiaron de asiento. Valentino comenzó solo encendiendo el auto, luego ella le pidió que lo hiciera avanzar un poco para ver si había entendido la dinámica.


  Sin embargo, Valentino aceleró demasiado el auto y no se detuvo. Natia se agarró con fuerza, chillándole que frenara.


  El auto dio varios volantazos, pero Valentino no soltó el acelerador. Por su cuerpo corría una adrenalina desconocida. Iba gritando, emocionado como un niño, hasta que vio una curva adelante y recordó que no debía morir. Frenó de golpe. El auto derrapó y quedó levemente girado, con una llanta fuera de la carretera.


  ―¡Dios mío, estás loco! ―exclamó Natia con el corazón a mil.


  ―¡Esto ha sido increíble! ―replicó él mientras apagaba el auto. Su cuerpo temblaba por la adrenalina―. Quizás suene como una locura, pero ojalá este tiempo en la tierra no se acabe.


  Natia se quedó seria ante esas palabras.


  ―No digas eso, debes regresar al reino. Debes recuperar tu estatus y volver a ser el dios del amor.


  Él tomó la barbilla de ella para darle un beso suave en los labios.


  ―Lo sé, así va a ser. Es solo que...


  ―¿Qué? ―cuestionó, preocupada.


  ―Me encantan este tipo de cosas. Pequeños momentos que podrían parecer normales y sin embargo, deseó conservarlos para la eternidad.


  ―Cuando vuelvas a ser un dios, vendremos a la tierra y haremos estás cosas. Sin que arriesgues la vida, claro.


  Valentino asintió con una sonrisa, aunque en el fondo se preguntó si sería igual. Tal vez era la situación actual la que hacía que esas cosas fueran especiales.


  ***


  
     
  


  Jules Parker era una mujer de setenta años que emanaba elegancia y simpatía a partes iguales. Había hablado con Natia por teléfono y esta le había dicho que ella y Valentino estaban interesados en conocer sobre la vida de Edward Hames porque Valentino se parecía mucho.


  Natia le había asegurado que por casualidad había leído su artículo y al ver el retrato de Hames se había impresionado tanto como Valentino. A pesar de que la historiadora conocía este dato, no pudo disimular su sobresalto cuando vio a Valentino.


  ―Santo cielo, señor Cupido ―exclamó Jules después de saludar a la pareja―, es idéntico a Edward Hames. Esos ojos... No son comunes los ojos grises. Yo no conozco a nadie y eran un rasgo muy característico del señor Hames.


  Jules los había recibido en su casa, los invitó a pasar a su terraza con vistas al mar. Mientras tomaban una fresca bebida de hierbabuena, la historiadora les contó que existían unas cartas de Rita Hames, quién fue la esposa del psiquiatra, en las que mencionaba cuan enamorada estaba de los ojos color grafito de él.


  ―¿Ellos tuvieron hijos? ―quiso saber Valentino.


  Jules asintió sin percatarse de la reacción de Valentino a su respuesta. Natia, que sí fue consciente, pasó su brazo detrás de él y acarició su espalda para reconfortarlo.


  No se conocía nada de la vida de Edward anterior a 1744 cuando el hombre cumplió los veintiocho años, solo se sabía que él mencionaba a menudo que había tenido un hijo a quien había perdido justo antes de llegar a Oregón. Se decía que había llegado de un país europeo, aunque otros afirmaban que había sido de Australia; así que no se sabía su origen a ciencia cierta; ni siquiera si había estado casado antes.


  Era un hombre culto, educado, inteligente y conocido por su gran corazón. Dedicó su vida al estudio de las enfermedades mentales y apoyó estudios médicos y terapéuticos para estudiar la depresión, ansiedad e histeria.


  Se casó a los treinta y seis con Rita Akerman, en ese entonces; tuvieron cinco hijas y un hijo. Sin embargo, el hijo murió en un incendio a los quince años, por lo cual el apellido Hames desapareció con los nietos de Edward. En sus misivas él llegó a decir que perder a sus dos hijos, el desconocido, y el que tuvo con Rita, fueron las experiencias más duras que le tocó vivir y que lo dejarían marcado para siempre.


  El psiquiatra había sido un hombre con un lugar importante en la ciudad. A pesar de lo controversial que era la psiquiatría en esa época, él había sabido ganarse un lugar honorable y ostentaba de una fortuna decente. Además de que se había casado con una mujer proveniente de la familia más influyente del condado.


  Pero él no lo tenía el respeto de la gente adinerada, los más favorecidos tenían el mismo sentimiento hacia él. Edward había ayudado de forma gratuita a quienes no podían pagar por su trabajo y había promovido la idea de que la salud mental era importante para todos.


  La clínica con su nombre había sido reconocida a nivel nacional, pacientes de la otra costa del país llegaban en busca de su ayuda. El doctor Hames también había sido profesor, hasta que murió a los ochenta y dos años.


  En el museo de la ciudad se guardaban las cartas de la familia Hames que se habían recuperado como parte de la historia del psiquiatra. También se exhibía un busto del hombre que había aportado tanto a la ciudad y el país entero.


  En las cartas quedaba claro que Edward Hames había sido un hombre de familia. Un excelente padre, esposo y ser humano. Las únicas cosas de las que se había acusado a Hames, había sido por temas de su trabajo. Algunos religiosos lo habían acusado de ser un hombre enviado por Satanás para dominar las mentes de las personas; los médicos más incrédulos, por su parte, lo habían señalado de charlatán y estafador. El tiempo comprobó que no fue ni lo uno ni lo otro, así que su reputación era intachable.


  Luego de hablar con la historiadora, Valentino y Natia fueron al museo. El busto del psiquiatra había sido creado en 1777, a sus sesenta y un años. Aun así, el parecido de Valentino era irrefutable.


  Pero no había sido eso lo que más había impresionado a Valentino, sino las cartas. Se le habían humedecido los ojos al ver cómo se expresaba con sus hijos. Jules tenía razón al decir que había sido un buen padre, él no se imaginaba que hubiera sido de otra forma.


  ―Habría sido un gran padre para mí.


  Natia asintió.


  ―Lo intentó. Te quería con él, solo que no pudo escapar...


  ―Haré todo lo que tenga que hacer para llegar al fondo de esto.


  ―¿A pesar del mensaje que Zela envió?


  ―A pesar de cualquier cosa. Lo haré por mí y por lo que nos arrebataron a ambos.
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  Valentino y Natia llevaron flores a la tumba de Edward Hames, a pesar de que ni siquiera era el lugar original en el que había sido enterrado.


  Estuvieron en silencio un momento, luego Valentino le pidió a Natia que lo dejara a solas y ella se fue al auto a esperarlo ahí.


  Valentino había aprendido desde niño que no se debía llorar porque solo era señal de inferioridad y motivo de burla; pero ese día, frente a la tumba de un hombre que nunca conocería lloró todas las lágrimas que se había tragado durante tantísimos años.


  Lloró por lo que podría haber sido y les robaron, ya que por las palabras de Luisa y de la historiadora estaba seguro de que su padre sí lo había querido y había lamentado su pérdida.


  ―¿Estás bien? ―quiso saber Natia cuando Valentino regresó al auto.


  ―Ahora lo estoy.  ―Suspiró―. Gracias por darme esto, Natia.


  ―¿El qué?


  ―Sin tu ayuda, yo seguiría viviendo en la sombra de la ignorancia. Ahora sé más de lo que jamás imaginé. Conozco el nombre de mi padre y su legado, sé que tuve medio hermanos y que fui tan importante para él como sus otros hijos... No puedo más que agradecerles a ti y a tu madre. No podría pagarles con nada.


  ―Ojalá pudiéramos hacer más por ti. Sé que mi madre sabe más de esto, pero también sé que si no habla es por un motivo importante.


  ―Tu madre dijo que vio a mi padre en el oráculo. ¿Consultaría al oráculo por él?


  Natia asintió mientras se acomodaba un mechón de cabello que se había salido de su trenza.


  ―Es lo que creo yo ―admitió.


  ―De ser así supongo que lo hizo sin la autorización de Cleos. ―Natia estuvo de acuerdo―. La verdad dudo que tu madre se esté protegiendo a sí misma.


  ―¿No?


  ―No, Natia. Yo creo que es a ti a quién protege. A Luisa le han quitado su libertad, su vida... Lo único que le queda eres tú. Y créeme que yo pienso hacer lo mismo. No quiero que sigas investigando. De ahora en adelante yo me encargaré de esto y fingiremos que ninguna de ustedes sabe al respecto.


  ―Pero estamos juntos en esto ―le recordó ella.


  ―No, en esto no. Escúchame, Natia, si hay consecuencias, seré quien las asuma. Prométeme que nunca, bajo ninguna circunstancia, te meterás en este asunto.


  ―No puedes pedirme eso...


  ―Por favor.


  Ella desvió la mirada, luego asintió. Sin embargo, Valentino no se conformó solo con un asentimiento, la hizo prometer que no se involucraría más en el pasado de él. Valentino sabía que a ella no le importaría hacerlo, pero la quería proteger del mismo modo en que Luisa lo hacía, porque él estaba seguro de que así era.


  ―Son las seis de la tarde ―informó Natia―. Podemos volver a casa sin mayor contratiempo.


  ―De acuerdo, solo que primero busquemos un lugar donde comer. Estoy que me parto en dos.


  Natia soltó una carcajada ante el comentario, lo que provocó que el ambiente se aligerara.


  Buscaron recomendaciones en internet y optaron por el restaurante de un hotel llamado Paraíso del Pacífico. El restaurante se encontraba en la línea del mar y mientras comían se deleitaban con las vistas del atardecer tiñendo de un hermoso naranja el mar y el sonido de las olas golpeando la arena.


  El mesero que los atendió escuchó a Valentino decir que nunca había tenido la oportunidad de presenciar un atardecer en el mar, por lo que le dijo que justo ese día había luna llena y que era un espectáculo que también merecía su oportunidad.


  ―¿Qué tal si pasamos la noche aquí? ―sugirió Valentino.


  Natia aceptó encantada. La verdad era que ella sí había visto atardeceres en el mar, pero no noches de luna llena.


  En efecto, el mesero tenía razón. Era un espectáculo. La noche era tan clara que no hacía falta la luz artificial. Caminaron por la playa tomados de la mano, mojando sus pies en el agua y dejando que la brisa del mar agitara sus cabellos. La luna iluminaba el mar con su imponente reflejo.


  Natia se apartó de Valentino de repente.


  ―¿Qué haces?


  ―Así que, ¿quieres vivir nuevas experiencias?


  ―Ajá.


  ―Bueno, pues entonces ven, ayúdame a cavar.


  ―¿Para qué?


  ―Para enterarte en la arena.


  Valentino abrió los ojos como platos.


  ―Dudo que esa sea una experiencia que quiera vivir.


  ―Ay, ni que fueras claustrofóbico. Ven, ese es el tipo de cosas que los humanos hacen en la playa.


  ―¿En serio?


  ―Claro que sí, Valentino. Todo el mundo lo sabe.


  Valentino no tenía ni idea, no obstante decidió ayudarla a hacer un hueco. Les tardó lo suyo dado el tamaño de Valentino.


  ―Luego, te enterraré a ti ―dijo él antes de acostarse en el hoyo que habían cavado.


  ―Sí, sí ―contestó ella ansiosa por empezar.


  Desde el punto de vista de Valentino, era más divertido enterrar que ser enterrado. Pues Natia era quien se estaba divirtiendo como una niña. Aunque hubo un punto en el que se empezó a sentir relajante, la arena que lo envolvía se sentía muy fresca en comparación con el aire bochornoso de la playa.


  Natia se puso de pie para observarlo cuando por fin estuvo cubierto hasta el cuello.


  ―Déjame tomarte una foto ―dijo mientras sacaba su móvil.


  Valentino hizo una mueca por lo que la foto quedó divertida, pero Natia se empeñó en capturar una foto en la que saliera normal.


  La semidiosa estaba enseñando la foto a Valentino cuando de repente este desapareció de su vista y quedó bajo la marea. Se quedó paralizada mientras el agua le mojaba las pantorrillas.


  Cuando por fin recordó cómo demonios ponerse en marcha, se arrodilló en la arena y buscó donde se suponía que debía estar Valentino. El problema era que la marea la había arrastrado un poco y él ya no estaba ahí. Extendió las manos, buscando a tientas. De repente la luz de la luna no le pareció suficiente.


  ―¡Natia! ―gritó Valentino en algún punto a su derecha.


  Ella se puso en pie de un salto, sin embargo, no fue lo suficientemente rápida pues una nueva ola vino y cubrió la arena. Estaba empezando a desesperarse cuando volvió a escuchar a Valentino, ahora a su izquierda.


  ―Sácame de aquí, por todos los dio...


  Esta vez ella sí logro distinguir su cabeza. Se apresuró a llegar hasta él y comenzó a buscarlo.


  Valentino recibió un fuerte manotazo en la nariz que lo hizo quejarse y por ende abrir la boca y tragar arena y agua salada. Estaba intentando mantener la calma, pero Natia no se lo estaba poniendo fácil. Se sentía completamente inútil y asustado, pues su vida dependía de ella por completo. Vaya mierda de costumbre, se dijo para sí mismo cuando empezó a ahogarse.


  Natia estaba tan atemorizada que su cerebro no funcionaba. Le dolían las uñas y las puntas de los dedos de tanto escarbar en la arena. Lo peor era que cada vez que una ola venía volvía a sepultar a Valentino.


  Miró al hombre, el pobre estaba tosiendo sin parar, tenía los ojos repletos de arena y de las fosas nasales le chorreaba mocos arenosos.


  Natia escucho el ruido de una nueva ola aproximándose y entonces su cerebro por fin se desbloqueó. Tomó su forma de semidiosa y usó el control del viento para mantener la marea lejos de ellos.


  Valentino ya ni se enteraba de lo que pasaba solo era capaz de pensar que su garganta se estaba quemando y de que llevaba un peso enorme encima. Cuando Natia por fin pudo desenterrarlo, se echó sobre él y lo abrazó con fuerza. Con el apretón, Valentino expulsó sobre el hombro de ella una gran cantidad del agua que había tragado, lo que al menos sirvió para sentirse mejor.


  Natia se apartó, se puso en pie y de inmediato lo cogió de las manos y lo arrastró por la arena hasta un sitio seguro. Tomó su forma humana y se arrodilló ante él, ayudándolo a sentarse.


  ―Lo siento mucho, Valentino. He sido una idiota, por poco y te mato ―se lamentó con los restos de terror que aún le quedaban en el cuerpo.


  ―Dioses, Natia ―susurró él con voz muy ronca por lo lastimado de su garganta―. Si sigues actuando así pensaré que no me quieres...


  ―No seas tonto.


  ―¿Entonces sí me quieres?


  Ella puso los ojos en blanco, luego Valentino volvió a sufrir un ataque de tos.


  ―Voy a ir a conseguirte una botella de agua. ¿Estarás bien?


  ―Mientras tú estés lejos yo creo que sí.


  Natia deseó lanzarle un puñado de arena, pero se contuvo. Regresó con tres botellas de agua, porque una no le pareció suficiente. Lo ayudó a lavarse el rostro y esperó hasta que él se sintiera mejor.


  ―De verdad lo siento―insistió ella.


  ―No te preocupes. Ya me voy a desquitar cuando me toque enterrarte a ti.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  ―Estás loco si piensas que...


  ―Dijiste que lo harías después de mí.


  ―Bueno, porque no pensaba que enterrar a alguien en la arena podía ser un atentado contra la vida.


  ―Ese no es mi problema.


  Ella frunció el ceño. Un momento después estuvo colgando sobre la espalda de Valentino, que se había puesto de pie y la cargaba como a un saco de papas.


  ―¡Tan mal no estás! ―chilló ella al tiempo que le daba un manotazo en la espalda.


  ―¿En verdad pensabas que te ibas a librar de esta como si nada? Pues no.


  Valentino arrojó a Natia al agua. Lo que la tomó por sorpresa pues la semidiosa salió a la superficie tosiendo de la misma forma en que lo había hecho él. Valentino no pudo evitar reírse, con lo que ambos se encontraban riendo y tosiendo a partes iguales.


  ―¡Eres un idiota! Ojalá te hubiera dejado ahogarte.


  Natia se sumergió para tomar un puñado de arena y lanzárselo a él. Valentino miró boquiabierto la masa de arena húmeda resbalarse de su pecho al abdomen.


  ―Y tú eres una bruja de lo peor.


  Valentino contraatacó pero con puñados de agua directos a la cara de la semidiosa.


  Estuvieron así por varios minutos, hasta que él se acercó más a ella, la tomó por la cintura.


  ―Qué hermosa te ves justo así ―murmuró a pocos centímetros de sus labios.


  Natia estaba empapada y su cabello se había soltado de su trenza, caía húmedo sobre sus hombros y hasta su cintura. Su ropa mojada se pegaba a las curvas de su cuerpo alto y firme. Era la viva imagen de la sensualidad.


  Natia fue quien terminó de recortar la distancia que los separaba. Se sujetó del cuello de él y tomó sus labios con ansioso deseo. Lo mordió, los saboreó y dejo que Valentino hiciera lo mismo con ella. Mientras tanto la marea los movía de un lado a otro, marcando el ritmo de su pasión.


  Salieron a la arena casi a rastras. Natia peleándose con los botones de la camisa de él y Valentino intentando apartar el largo cabello de ella que estaba tan enredado por la arena que parecía misión imposible.


  Tenían arena hasta en los lugares más ocultos y fuera del agua la sensación de esta no era precisamente cómoda.


  ―Creo que deberíamos ir a la habitación ―sugirió Valentino.


  ―Pero antes debemos lavarnos un poco.


  Regresaron al mar solo para retirarse el exceso de arena y tan pronto como pudieron se marcharon al hotel. La recepcionista no pareció muy contenta cuando los vio, ellos la ignoraron y subieron a la habitación que, por fortuna, habían reservado antes de irse a la playa.


  Ambos miraron hacia la puerta del cuarto de baño, luego sus miradas se cruzaron. Habían pensado lo mismo. La distancia hasta la ducha era de unos tres metros, pero a la pareja le tomó al menos cinco minutos llegar hasta ahí. De camino sus ropas mojadas y sucias fueron cayendo desperdigadas por el suelo de la habitación.


  Entraron a la ducha desnudos, ardiendo. Valentino abrió el agua y dejó que esta se llevara la arena mientras se besaban con pasión y descubrían las formas de sus cuerpos.


  El cabello de Natia era una maraña y al ser tan largo estaba por todas partes, enredado en sus rostros, en el cuello…


  ―Date la vuelta ―pidió Valentino.


  Natia obedeció, se sorprendió cuando vio que él comenzaba a lavarle el cabello y desenredarlo. Valentino hundió sus dedos en el cuero cabelludo de ella y lo masajeó, luego bajó a su cuello y repitió el movimiento. Comenzó a desenredar el cabello hasta que este quedó liso y perfecto.


  Natia tenía el cabello largo justo hasta la cintura. Valentino siguió la dirección de los mechones y luego la tomó por la cintura, se pegó a ella y empezó a dejar besos sobre sus hombros, retiró el cabello hacia el frente y besó toda su espalda.


  Natia se arqueaba rendida ante el placer. Un jadeo ahogado se escapó de sus labios cuando Valentino tomó jabón y comenzó a acariciar sus pechos. Podía sentir que él estaba ardiendo igual que ella.


  Valentino bajó con sus manos hasta las caderas de ella, sus piernas, sus muslos… Era como una tortura para Natia. Después él fue hasta su ombligo y descendió en picada. Natia tuvo que sujetarse a la pared pues sus piernas parecían haber perdido toda la fuerza.


  Valentino exploró el cuerpo de ella, aprendiendo lo que más le gustaba a Natia, dejándose guiar por la forma en que el pulso de ella se aceleraba o la fuerza con la que se sujetaba a la pared.


  La tocó con la delicadeza de un pianista y la exactitud de un cirujano y no se detuvo hasta que su mano no estuvo cubierta del éxtasis de Natia. Cuando por fin lo consiguió, cerró el agua, la tomó en volandas y la llevó hasta la cama.


  Valentino sintió un escalofrió en su vientre al ver el cuerpo húmedo de la semidiosa sobre las sábanas blancas. Natia extendió las manos y lo invitó a acercarse, él aceptó la propuesta.


  ―Te deseo ―murmuró ella.


  Valentino sintió corriente eléctrica entre ambos, pero no le hacía daño, más bien era una energía cargada de pasión y placer. Sus labios volvieron a unirse con los de ella. Natia le envolvió las caderas con las piernas, acarició sus bíceps, recorrió su espalda, sus piernas. Dejó que él tomara su cuello y sus pechos mientras ella le hundía las uñas en el trasero y le pedía que acabara con la tortura.


  Valentino tuvo que contenerse para no hacer lo que él también estaba deseando. Quería conocer cada parte de ella, guardar ese momento en su memoria y ser capaz de recordar cada esquina de su piel.


  ―Yo también te deseo, no tienes idea de cuánto ―dijo él cuando por fin unió sus cuerpos en uno solo.


  Las sábanas húmedas se arremolinaron alrededor de sus cuerpos calientes. Valentino la tomó con fuerza, sin que quedara dudas del deseo que despertaba en él. Natia siguió su ritmo con las caderas hasta que ambos cayeron al abismo. El cielo se iluminó con un estruendo.


  Fuera las olas rompían con fuerza, la arena se arremolinaba en la orilla y la ciudad se había quedado sin electricidad.
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  El último día había llegado. Valentino había cumplido sus dos meses en la tierra como un humano. Tendría su sesión final con las parejas y luego un nuevo juicio en el reino de los dioses, donde se decidiría su destino.


  Valentino abrió los ojos despacio, intentando que estos se adaptaran a la luz matutina. Lo primero que vio fue a Natia. Su cabello oscuro se derramaba por la almohada mientras ella dormía profundo.


  Kira se puso en medio de los dos y lo saludó con su clásico maullido infernal. Bastaba una mínima señal de que alguien en la casa estuviera despierto para que la felina saltara sobre él y exigiera su preciado desayuno.


  Valentino tomó a la gata, la estrechó en sus brazos y la llenó de mimos. Lo que Kira quería era comida, no amor, al menos no hasta que se le antojara, pero soportó la atención del humano con tal de que después la alimentara de una jodida vez. Natia se despertó. Estiró un brazo y acarició a Kira.


  ―¿Estás nervioso? ―preguntó la semidiosa a Valentino.


  ―Un poco ―admitió.


  ―Todo estará bien.


  ―Lo sé, porque tú estarás conmigo.


  Natia se incorporó de inmediato al tiempo que se trenzaba el cabello.


  ―No estaré en las terapias ―anunció.


  El rostro de Valentino se mostró incrédulo, se incorporó también. Kira se quejó.


  ―¿Disculpa?


  ―Lo siento, Valentino, pero no puedo…


  ―Quiero que estés a mi lado, de la misma forma en que me acompañaste en muchas de las otras terapias.


  ―Lo siento ―repitió.


  ―Natia, no puedes hacerme esto…


  Ella suspiró.


  ―No quiero influir en tus decisiones. Mira, Valentino, lo único que deseo es que hoy esas dos parejas salgan tan enamoradas como cuando se casaron. Ni siquiera me atrevo a pensar en un resultado distinto. Pero sé que eso podría no ser así…


  ―Claro, voy a tomar la decisión correcta sin importar si es la que los dioses desean. Me he prometido hacer las cosas bien. Si tengo que separar a esas dos parejas, lo haré. Ser el dios del amor no solo se trata de que los seres flechados se amen con locura, por eso existen las flechas de plomo también. El amor no siempre es la opción.


  ―Exacto, pero no quiero que eso suceda.


  ―¿Por qué?


  ―Porque las cosas se complicarían…


  ―No es solo por mi futuro, ¿cierto?


  Natia fue hasta Valentino, tomó sus manos y mirándolo directo a los ojos le dijo:


  ―No. Sabes que no he querido decirte sobre la verdadera razón por la que acepté ayudarte, mi decisión de no acompañarte hoy tiene que ver con ello.


  Valentino se apartó. Cogió a Kira y caminó hacia la cocina, para servirle la comida. La semidiosa lo siguió.


  ―Natia, tienes que prometerme que las cosas no cambiarán entre nosotros después del juicio. Sin importar los resultados…


  Valentino se puso de pie y fue hasta ella para asegurarse de que lo mirara a los ojos.


  ―Te lo prometo. Nada cambiará entre nosotros.


  Valentino suspiró, aliviado.


  ―Todo va a estar bien. Pase lo que pase somos más fuertes, ¿de acuerdo?


  ―Después del juicio te diré la verdad, Valentino. Comprenderás por qué no quise hacerlo antes y estoy segura de que entenderás mi reparo.


  Él asintió. Se abrazaron con más fuerza y se besaron. Luego tomaron el desayuno y después Valentino se preparó para su última jornada como terapeuta de pareja.


  ―Me habría gustado que estuvieras a mi lado ―dijo Valentino a Natia mientras se despedían en la puerta.


  ―A mí también me habría gustado, pero…


  Valentino la besó para que ella no siguiera hablando. Confiaba en ella y si no quería acompañarlo, tendría sus razones.


  El terapeuta se agachó para tomar a Kira en los brazos, la apretó contra él, sin importarle que su traje quedara repleto de pelos de gatos y le dio un beso en la cabeza.


  ―Creo que te voy a extrañar ―susurró a la gata.


  Kira lamió su mano como si intentara devolver el beso que él le había dado. Luego Valentino la regresó al suelo, no sin antes darle un último mimo. Se preguntó si Kira lo reconocería cuando fuera un dios, ¿sabría que era el mismo humano tonto con el que llevaba dos meses durmiendo acurrucada?


  Natia sonrió, él le devolvió la sonrisa. La abrazó una vez, deseando no tener que soltarla jamás. Hundió la nariz y suspiró.


  ―Es hora ―dijo ella.


  Valentino asintió, tomó la barbilla de Natia en su mano y antes de darle un beso de despedida le dijo:


  ―Pase lo que pase, quiero que sepas que te amo.


  Los ojos de Natia se humedecieron, pero ella se apresuró a detener las lágrimas que amenazaban con derramarse sobre sus mejillas.


  ―Yo también te amo. Sin importar lo que suceda, eso no cambiará.


  ―Bien. Nos vemos en el juicio, entonces.


  ―Suerte. Hasta luego.


  Se dieron un último beso y entonces Valentino bajó los escalones que conducían a la calle. De repente se detuvo y se giró.


  ―¿Natia?


  ―¿Qué?


  ―No me importaría ser un mortal si la vida que resta es a tu lado.


  ***


  
     
  


  Valentino tuvo que hacer varios ejercicios de respiración antes de su sesión con los Myers. Por su puesto la respiración no le ayudó en absoluto, así que optó por tomar el arco y lanzar sus flechas. Solo utilizó las de amor, no quería atraer la mala suerte.


  Se le detuvo el corazón cuando escuchó el familiar llamado a su puerta. Un momento más tarde Karol y Simon Myers entraron. Se relajó un poco, solo un poco, cuando vio que ellos entraron sonriendo.


  ―Buenos días, señor Cupido ―saludó Karol.


  Simon se acercó hasta él para estrecharle la mano.


  ―¿Qué tal, señor Cupido?


  ―Buenos días, bienvenidos. Me alegra mucho poder volver a verlos en persona.


  La pareja tomó asiento, al igual que el terapeuta. Valentino quiso coger el arco, aunque solo fuera para calmar la tensión. A pesar de que sabía que nada de eso lo ayudaría por completo, porque lo que en verdad deseaba era que Natia estuviera a su lado y viviera con él lo que esperaba que fueran sus últimos momentos como humano.


  ―¿Quién quiere empezar hablando sobre la primera semana del experimento?


  Simon se adelantó en su asiento y comenzó a hablar:


  ―Fue muy clarificador…


  Karol miró a su marido con nerviosismo, Valentino se dio cuenta de inmediato.


  ―Simon, por favor explícanos a qué te refieres con «clarificador».


  El hombre tomó la mano de Karol, se volteó hacia ella y comenzó a hablar sin siquiera detenerse a tomar aire. No quería olvidarse de nada, necesitaba que ella supiera todo lo que había significado estar tan lejos durante dos semanas.


  Al principio había intentado fingir que la vida seguía igual mientras su esposa se encontraba en Michigan. Luego había empezado a notarse demasiado solo en casa y a darse cuenta de que no tenía verdaderos amigos en California con los que pudiera salir a pasar un rato agradable. Lo que lo hizo sentirse más solo.


  El trabajo no conseguía distraerlo. Con frecuencia se preguntaba qué estaría haciendo Karol sin él y lo atormentaba imaginar que ella estaba feliz y contenta mientras él se sentía en la mierda. Entonces se ponía de mal humor porque no era justo.


  Una vez superada la etapa del enojo empezó a sentirse ansioso. La casa no era igual sin su esposa. Ya no podía sentir el aroma de su perfume en la habitación, en su lado de la cama las sábanas estaban tan lisas que eso lo hacía sentir triste, cuando cocinaba olvidaba que solo lo hacía para él y a la hora de sentarse a la mesa el silencio era sepulcral.


  Descubrió que Karol tenía una risa muy particular. Si cerraba los ojos y pensaba en ella riendo podía recordar el sonido exacto. Era una risa distinta y se le hacía un nudo en la garganta de tan solo pensar que existía la posibilidad de no volver a escucharla jamás.


  Tuvo que pedirle sesiones extra a Valentino pues hubo momentos en los que sintió que sería incapaz de soportar más tiempo sin hablar con ella. La distancia y las conversaciones con el terapeuta lo ayudaron a recordar todas las razones por las cuales Karol era el amor de su vida.


  Mientras Simon contaba su experiencia y leía algunas de las notas que había escrito en su diario, Karol se enjugaba las lágrimas que las palabras de su marido estaban provocando.


  ―¿Qué tal fue tu primera semana, Karol? ―cuestionó Valentino a la esposa.


  ―Lo siento, Simon ―se disculpó ella―. Mi experiencia fue distinta a la tuya.


  ―No te disculpes, Karol. Estamos aquí para hablar con la verdad.


  La mujer asintió y explicó todo lo que había hecho esos primeros siete días. Al principio se había sentido rara sin su marido, pero la sensación desapareció pronto. Con forme los días pasaban se sentía más segura de que su futuro estaba en ese lugar.


  Había regresado sintiéndose más joven, viva y llena de nuevas metas. Ella también había tenido que ser fuerte para no llamar a Simon. Aunque su intención no había sido tan triste como la del hombre. Ella, en cambio, estaba ansiosa por contarle sus planes y las locas ideas que estaban creciendo en su cabeza.


  ―Bien ―retomó Valentino―. Ahora, Karol, háblanos de la segunda semana, cuando estuviste sola en California.


  El rostro ilusionado de ella se apagó al instante. Al igual que Simon, se había sentido sola. Había optado por salir a caminar en las tardes y se había dado cuenta que ni siquiera la actividad al aire libre la relajaba. Añoraba los días en Michigan más que nunca y rezaba para que Simon fuera capaz de comprenderla.


  ―¿Cómo fue tu segunda semana, Simon? ―prosiguió Valentino cuando Karol terminó.


  El hombre guardó silencio por un momento.


  ―Clarificador ―repitió.


  Valentino, que estaba igual de tenso que la misma Karol, deseó sacudirlo por los hombros y decirle que por todos los dioses fuera más claro.


  ―Sé más específico, por favor ―dijo en lugar de lo que verdaderamente pensaba.


  Simon comenzó a hablar. Desde el primer día en que llegó al aeropuerto supo por qué Karol adoraba ese lugar. Mientras el taxi lo llevaba a la cabaña que había alquilado para pasar la semana, fue encontrando un montón de cosas por el camino que quiso compartir con ella porque sabía que a su esposa le habrían llamado la atención.


  Al llegar a la cabaña incluso tuvo el fugaz pensamiento de que esa zona que había elegido habría sido perfecta para pasar sus vacaciones en Michigan. Entonces comprendió que imaginar a Karol en ese lugar era mil veces más fácil que imaginarla en California. Además, ahí la imaginaba riendo, dando vueltas en mitad de un campo de girasoles con un vestido blanco que contrastara con su piel bronceada por el sol.


  Simon incluso se había encontrado con viejos amigos del colegio que lo habían invitado a un asado donde la había pasado muy bien. Los últimos dos días el hombre había tenido las cosas claras al fin. Él también se sentía renovado y esperanzado. Fue más difícil aún no coger el teléfono y llamar a Karol.


  Simon había pasado esas últimas dos noches metido en internet buscando las ciudades más importantes del condado y analizando la oferta laboral del lugar.


  Karol se llevó las manos a la boca cuando escuchó lo último. Valentino, en cambio, se las llevó al pecho donde su corazón amenazaba con hacer un salto al vacío.


  ―¿Qué quieres decir con eso? ―chilló Karol.


  ―Que estoy dispuesto a que nos mudemos, en verdad lamento que no hayas sido tan feliz aquí como yo creía que eras. Pero ahora entiendo que aparte de mi trabajo, no hay nada más que me ancle a este lugar y puesto que tú eres lo más importante en mi vida, te seguiré a donde sea…


  Karol se lanzó hacia él con tanto ímpetu que Valentino pensó que Simon volvería a salir herido de su consultorio. La esposa llenó a Simon de besos y promesas.


  ―Sin embargo ―dijo Simon apenas ella le dio oportunidad de hablar―, creo que debemos tener un equilibrio. He encontrado un lugar que está lo suficientemente cerca del campo y la ciudad para que ambos podamos hacer nuestras vidas.


  Karol volvió a besarlo.


  ―Te amo tanto como el primer día, Simon Myers.


  ―Y yo a ti, mi amor.


  A Valentino se le hizo un nudo en la garganta. Lo habían logrado. Los tres lo había logrado.


  La pareja se despidió agradecida y feliz, antes de que se marcharan Valentino les regaló una de sus flechas doradas.


  ―Quiero que esta flecha sea el recuerdo de que el amor ha triunfado ―dijo el terapeuta.


  Simon había mirado el objeto con desconfianza, recordando el incidente del primer día en terapia, pero al final tanto él como Karol le agradecieron por el regalo.


  


  20


  La alegría de Valentino se tambaleó cuando vio a Sandy y Ryan entrando a su consultorio. A pesar de que en un punto había dudado que los Myers terminaran juntos, los Clover eran quienes siempre le habían preocupado.


  ―Hola, buenos días. Tomen asiento.


  La pareja respondió a su saludo con cordialidad. Valentino notó al instante que ellos no se estaban mirando, incluso vio cómo Ryan movía un poco su sillón para ampliar la distancia que los separaba.


  ―¿Cómo estás, Sandy? ―preguntó el terapeuta a la mujer mientras tomaba asiento.


  ―Bien. He estado leyendo el libro que me recomendó y me he sentido muy identificada.


  Valentino asintió, luego miró a Ryan.


  ―¿Qué hay de ti, Ryan?


  ―Normal.


  Valentino se tensó.


  ―¿Has hecho la tarea que te asigné la semana pasada?


  El hombre se encogió de hombros.


  ―No he tenido tiempo.


  Sandy se mantuvo en silencio mientras el terapeuta se pensaba lo que iba a decir a continuación.


  ―Ryan, la semana anterior te comprometiste a que esta terapia funcionara. Al igual que Sandy lo hizo.


  ―Mire, yo soy como soy y eso ya no tiene arreglo.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Que todos elegimos la vida que tenemos. No creo en esas mierdas de los traumas de la infancia. Además, ¿qué demonios? Yo no tengo que cambiar por nadie, quien me quiera tiene que quererme y aceptarme tal y como soy. Todos tenemos defectos, no soy un jodido robot o algo así…


  Sandy le lanzó una mirada decepcionada a su esposo.


  ―No se trata de que cambies porque sí ―soltó ella―. No te pido que vistas distinto, que escuches la misma música que escucho yo o que modifiques tus valores… Solo me gustaría que mejores, que seas la mejor versión de ti. ¿En serio quieres seguir siendo un inseguro de mierda? Si no me lastimas a mí, lastimarás a otra. Porque eso no tiene nada que ver conmigo, sino contigo. Nadie que esté a tu lado estará bien si eres tan idiota como para no querer ser una mejor persona.


  Él la fulminó con la mirada. Valentino intervino de inmediato.


  ―¿Qué ha cambiado, Ryan? La última vez no pensabas como piensas hoy.


  ―La semana pasada no era yo mismo.


  Si Valentino había tenido ganas de sacudir a Simon por los hombros, lo que quería hacer con Ryan no tenía comparación. Una simple sacudida no sería suficiente, a menos de que se tratara de sacudir su cabeza contra la pared.


  Sentía sus músculos tensos. Las esperanzas que había tenido con esta pareja empezaban a caer en picada.


  Recordó la imagen de Natia por la mañana, cuando aún estaba dormida. Por todos los dioses, no podía perderla. Tuvo que alejar esos pensamientos y concentrarse en los Clover. Su amor por Natia no venía al caso en ese momento, lo único en lo que debía pensar era en el bien común de Ryan y Sandy.


  ―¿Te da miedo comprobar que no eres el hombre que Sandy necesita en su vida? ―confrontó el terapeuta a Ryan.


  Valentino se dio cuenta de que había acertado en su suposición por la forma en la que Ryan levantó la barbilla con orgullo.


  ―Sandy, ¿cómo crees que se siente Ryan ahora mismo?


  La mujer estudió a su marido.


  ―Está cagado, señor Cupido ―concluyó.


  Ryan se levantó como si tuviera un cohete en el trasero, indignado.


  ―Solo dices tonterías , Sandy. Por eso es por lo que me desesperas…


  Sandy se puso de pie también, lista para la pelea.


  ―No es mi culpa que seas un cobarde de mierda. Te enojas solo porque sabes que decimos la verdad. ¿No que muy machito? ¿En serio tan poco te importa lo nuestro?


  ―Sabes que te amo con toda mi alma.


  ―Tus estúpidas palabras no sirven de nada si no actúas de una puta vez. Yo también debo cambiar, mejorar, y no estoy quejándome. ¿Sabes qué? Esto ya ni siquiera lo quiero hacer por ti. Lo hago por mí misma, porque me cansé de vivir siempre al límite. Ya no puedo más.


  Sandy se dejó caer en el sillón, las emociones la superaban.


  ―Toma asiento, Ryan ―pidió Valentino.


  El hombre estaba temblando.


  ―Sandy, es que yo…


  ―¿Qué? ―reprochó.


  ―No estoy listo para cambiar.


  Ella hizo una mueca.


  ―Ryan, por favor explícate ―intervino Valentino―. Mírame a mí, no mires a Sandy.


  El hombre aceptó agradecido, pues le costaba demasiado hablar cuando se dirigía a ella.


  ―No estoy listo ―repitió―. Tiene razón, señor Cupido. No creo que sea capaz de ser el hombre que Sandy necesita. Yo he pensado mucho esta semana, ¿sabe? La he visto llorar un montón de veces con ese libro que usted le dio… La he escuchado hablar al respecto… No, yo no estoy en el mismo punto que ella.


  Sandy se puso de rodillas frente a su marido.


  ―Ry, cariño, no digas eso. Los dos estamos aquí porque queremos que funcione. Esta semana no hemos discutido, no ha habido peleas, hemos pasado un montón de tiempo de calidad…


  ―Dios mío, Sandy, no te pongas de rodillas ―exclamó Ryan al tiempo que la ayudaba a ponerse de pie.


  ―Te estás dando por vencido ―reclamó ella.


  El hombre buscó la mirada de Valentino para pedirle su ayuda.


  El terapeuta se llevó las manos a la cabeza antes de decir:


  ―Solo dilo, Ryan.


  Ryan tomó la mano de Sandy, la besó y luego hizo lo que Valentino le recomendó.


  ―Te mereces algo mejor, Sandy. Te quiero, pero no soy el hombre que va a hacerte feliz. No estoy preparado para cambiar. No… No lo tengo claro. Sin embargo, no soy un idiota. Sé que tú sí estás lista para convertirte en la mejor versión de ti misma. Serás una mujer impresionante. ―Limpió las lágrimas de ella―. Y espero que algún día encuentres a alguien que esté a la altura.


  ―No puedes hacerme esto, Ryan.


  ―Un día me lo agradecerás. Un día verás que lo que estoy haciendo ahora mismo es mi mayor prueba de amor. Te dejo ir porque ya no quiero seguir haciéndote más daño.


  Valentino acababa de recibir su sentencia. Observó a Ryan salir del consultorio mientras Sandy se quedaba en mitad del lugar llorando desconsolada.


  Nunca olvidaría esa imagen ni la sensación de derrota que él mismo estaba sintiendo. Intentó recordarse que lo que había sucedido era lo mejor, pero no pudo.


  ***


  
     
  


  Valentino había estado esperando que fuera Natia quien llegara por él; sin embargo, no fue así. En su lugar llegó Daniem. Fue el semidios quien lo llevó a la corte de los dioses.


  Valentino sintió escalofríos al recordar la última vez que estuvo ahí. Solo que en esta ocasión se sentía como alguien completamente distinto. Muchas cosas habían cambiado y Valentino creía que había sido para bien, aun así no era razón suficiente para sentirse confiado por lo que vendría.


  Buscó a Natia, cuando sus miradas se encontraron deseó correr hacia ella y repetirle que todo estaría bien, que encontrarían un modo. Había dado todo de su parte.


  ―Estamos aquí reunidos ―dijo la voz del dios supremo― para decidir el futuro definitivo de Valentino, antiguo dios del amor. El reino fue condescendiente contigo, Valentino. Se te dio la oportunidad de recuperar tu estatus a pesar de tu terrible desempeño y la insolencia mostrada en esta corte.


  Valentino respiró profundo.


  ―Agradezco la oportunidad ―contestó Valentino―. Puedo asegurarle que este tiempo de prueba que se me concedió me ha servido para comprender que mi trabajo fue irresponsable y cuán equivocado estuve toda mi vida.


  Valentino deseó agregar como ejemplo el caso de Cleos y Luisa, como la mayor muestra de su mal trabajo, pero ofender al dios supremo no le iba a ayudar en absoluto.


  ―Zela, ¿cuál fue el castigo designado a Valentino? ―dijo Cleos.


  Zela, la imponente diosa de la venganza, la diosa más poderosa del reino, se puso de pie y habló ante la corte:


  ―Valentino fue condenado a ser un humano durante dos meses. Su misión era convertirse en un terapeuta de pareja y reparar dos parejas que él había unido en el pasado y se encontraban en una crisis. La finalidad de tal castigo era demostrar que en verdad merecía su cargo como dios del amor. Sin sus herramientas, sin su deidad.


  Todos en la corte estaban atentos a lo que estaba sucediendo. Valentino no pudo evitar pensar que todos ellos no eran más que unos desconocidos. Aparte de Natia nadie más le importaba, por lo tanto fue a ella a quien miró en todo momento.


  ―Yo misma he seguido los pasos de Valentino durante estos dos meses ―continuó Zela.


  El humano quiso recordarle a la diosa que él no la había visto por ninguna parte en ese tiempo, que quizá lo más adecuado era decir que había enviado a dos semidioses en su lugar.


  ―Tengo los resultados ―afirmó Zela.


  Valentino apartó los ojos de Natia y entonces los clavó en los ojos color zafiro de Zela. Él no le había dicho a nadie lo que había sucedido con las parejas, tampoco había notado la presencia de Natia o Daniem.


  ―Procede a decirle a la corte cuáles son esos resultados ―ordenó Cleos.


  ―Me congratula informar que, una vez más, esta corte ha sido sabia en resguardar el bienestar del reino y los seres que habitan en él. Valentino ha demostrado su arrepentimiento por los errores cometidos como dios del amor. Ha cumplido con su castigo y, además, ha logrado salir victorioso en la misión que se le concedió. Ha demostrado ser el verdadero dios del amor siendo un simple humano.


  A Valentino se le detuvo el corazón. Natia se llevó las manos al pecho. Ambos se miraron con una sonrisa, tuvieron que contenerse para no correr hacia el otro y dar saltos de alegría.


  Cleos no parecía tan feliz, la mirada que lanzó a Valentino lo dejaba muy claro. No obstante, la corte había impuesto un castigo y el antiguo dios del amor había salido ganador.


  Cleos tomó su cetro, dio un golpe con él sobre el suelo antes de decir:


  ―Yo, Cleos, dios supremo, te concedo el perdón del reino, Valentino. ―Volvió a dar un golpe sobre el suelo―. Por el poder que el universo me confiere te regreso tu estatus de dios y tu cargo como dios del amor.


  Una seguidilla de truenos retumbaron en el cielo justo cuando Valentino se miraba las manos y notaba cómo algo cambiaba dentro de él. Había recuperado su estatus.


  Miró a Natia con una sonrisa genuina y enorme. No habría sabido explicar lo que estaba sintiendo justo en ese momento. Ahora, nada podría separarlos.


  Cleos terminó la sesión en la corte y poco a poco esta se fue vaciando. Antes de salir, Valentino mostró sus respetos a los dioses Cleos y Zela, como correspondía. El dios supremo se limitó a advertirle que más le valía no volver a la corte jamás. Zela, por su parte, se mostró más gentil.


  ―No sé muy bien lo que ha sucedido ―dijo Valentino a la diosa cuando Cleos se alejó de ellos―, pero le agradezco la oportunidad que me ha dado.


  ―No sé de qué hablas.


  Valentino entrecerró los ojos.


  ―Usted lo sabe tan bien como yo. No he cumplido con…


  ―Calla ―ordenó la diosa―. Has cumplido. Te has convertido en el dios del amor que el reino necesita, ¿cierto? ―Valentino asintió―. Entonces has cumplido. No hay más que decir. Si el dios supremo llega a enterarse de otra cosa, olvídate del reino para siempre.


  ―Gracias ―dijo aunque no estaba seguro de estar agradecido.


  ―Espero que sepas valorar la oportunidad que te ofrezco.


  ―¿Por qué hace todo esto?


  ―No comprendo tus dudas.


  ―Los mensajes de Daniem, enviar a Natia en mi rescate y ese discurso durante el juicio.


  ―Porque si dejara el reino en manos de Cleos, este sería un lugar tan horrible como el inframundo, a él solo le importa su poder. Alguien tiene que balancear eso. Además, soy yo quien tiene las profecías y es a mí a quien el universo envía sus advertencias, por eso a veces debo cambiar cosas...


  Valentino no quiso darle más importancia al asunto. Era el jodido dios del amor otra vez y eso era lo único relevante. Salió de la corte corriendo, en busca de Natia.


  No la vio a ella, no obstante, vio cómo a lo lejos unas hojas se elevaban sobre el jardín y formaban un remolino. La encontró esperándolo. La semidiosa estaba tan feliz como él, se lanzó en sus brazos y le dio un beso rápido.


  ―¡Lo lograste, Valentino! Dios mío, tengo que admitir que estaba aterrada. Después de que te marchaste al trabajo no he tenido un momento de tranquilidad hasta que Zela dijo tus resultados. ¡No puedo creer que hayas conseguido rescatar a los Clover!


  La semidiosa estaba tan contenta de que no podía dejar de hablar. Valentino tuvo que besar sus labios para que ella guardara silencio. Ella se enredó en su cuello y él se pegó a su cuerpo. El beso no se sintió diferente en absoluto, lo que le dio tranquilidad a él, pues en muchas ocasiones había tenido esa duda.


  ―Las dos terapias estuvieron intensas ―dijo Valentino al fin cuando separaron sus bocas―. Dioses, tendrías que haber visto a Karol y Simon, estuve a punto de echarme a llorar como un niñito.


  Natia rio.


  ―Estoy segura de que serán muy felices ―dijo Natia―. Pero cuéntame sobre Sandy y Ryan, ¿cómo lo lograste?


  Valentino frunció el ceño, su rostro se tornó serio.


  ―Pues… En verdad no lo logré. El final de ellos no fue tan feliz como el de los Myers.


  Natia se apartó de Valentino de inmediato, como si este fuera un trozo de metal ardiendo y la quemara.


  ―¿Qué dices?


  ―Ryan dejó a Sandy. No estaba listo y prefirió hacerse a un lado para que Sandy pudiera superar sus problemas…


  ―¿De qué hablas? ―repitió Natia con voz más fuerte.


  ―¿Qué te pasa, por qué te pones así?


  ―¿No reparaste a la segunda pareja?


  ―No, te lo estoy diciendo.


  ―Entonces ¿por qué Zela..?


  ―No tengo ni idea, pero me ayudó y ahora estoy de regreso como el dios del amor.


  Natia sintió como si la hubieran atravesado con un cuchillo para robar sus entrañas. Se le heló la sangre. No pudo seguir escuchando lo que Valentino decía, porque en su cabeza lo único que se repetía una y otra vez era que él no había cumplido con el castigo.


  Natia dio media vuelta y echó a correr, temiendo lo peor.
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  Natia corrió tan pronto como pudo en busca de Zela. Estaba temblando, asustada por lo que Valentino le había dicho. La semidiosa había pasado de la gloria al infierno en tan solo un segundo.


  Justo cuando estaba a punto de contarle a Valentino la verdad y festejar con él la inmortalidad de su madre, se había llevado semejante sorpresa... Natia ignoró el llamado de Valentino. Entró a la corte y cerró la puerta en las narices de él.


  Encontró a Zela en el lugar de Cleos. La diosa le sonrió desde el trono.


  ―Te estaba esperando ―anunció Zela―. Te ves preocupada, querida.


  ―Valentino ha recuperado su lugar en el reino ―comenzó Natia―, justo lo que querías.


  ―En efecto, el reino tiene dios del amor de nuevo.  Ya no es un problema que deba ocuparnos.


  ―Tú y yo teníamos un trato ―le recordó.


  Zela rio y esa risa le causó un escalofrío a la semidiosa.


  ―Lo siento tanto, Natia. Ni siquiera engatusar a Valentino te funcionó...


  ―Yo no he engatusado a Valentino.


  ―Por supuesto que sí. ¿Quieres que te diga lo que no has hecho? ¡Cumplir con tu trato!


  A la semidiosa le temblaron las piernas ante esa acusación.


  ―Valentino ha superado su castigo ―insistió.


  ―Tu trabajo era ayudarlo a regresar como dios del amor.


  ―Así ha sucedido.


  ―No has sido tú quien ha ayudado a Valentino. Si de ti dependiera, ahora mismo sería un mortal más. He tenido que intervenir yo para que tal cosa no sucediera.


  ―No puedes hacerme esto.


  ―Teníamos un trato, Natia. No cumpliste tu parte y no hay nada que yo pueda hacer.


  ―¡No es justo! Si tú podías ayudar a Valentino, entonces ¿por qué me buscaste? No tenía ningún sentido.


  Zela se puso de pie.


  ―Querida, has olvidado quién soy. Pensaba que eras más inteligente. Tú y tu madre no han sido más que una desgracia.


  El rostro de Natia se mostró confundido. Hasta que por fin entendió lo que Zela quería decir. Leyó entre líneas y fue como si le hubieran clavado una puñalada por la espalda. Luisa era la humana con quien Cleos había engañado a Zela y Natia el fruto de esa infidelidad. Zela no solo era la esposa de Cleos y la diosa más poderosa del reino, también era la diosa de la venganza.


  Natia no dijo nada más, no tenía ningún sentido, lo comprendió de inmediato cuando vio la satisfacción de Zela.


  ―Disfruta a tu madre... mientras viva.


  Natia se dio media vuelta y echó a correr. Valentino estaba afuera, Natia lo empujó a un lado y siguió corriendo. Pero las zancadas de él eran más grandes y el dios consiguió detenerla.


  ―Por todos los dioses, Natia, ¿qué te sucede?


  ―¡Déjame en paz!


  Valentino se quedó atónito, no comprendía el extraño comportamiento de Natia.


  Ella estaba temblando de pies a cabeza. En sus ojos había furia, pero Valentino vio que también había dolor.


  ―Dime qué te sucede, estoy contigo…


  ―No puedo creer que me haya enamorado justo de ti ―respondió ella con voz quebrada―. Sabía que esto no podía ser bueno. ¿Por qué tenías que ser tú?


  Sin agregar nada más Natia desapareció y dejó a Valentino a solas con una sensación de vacío y un montón de preguntas en el aire.


  Natia llegó hasta su madre tan rápido como pudo. Su corazón estaba a mil, no podía sacar las palabras de Zela de su cabeza.


  Se le heló la sangre cuando vio que su madre no estaba con el oráculo. Fue a buscarla a su cama y tampoco la encontró ahí. Luisa estaba en el suelo, intentando ponerse boca arriba.


  Natia la tomó en brazos y la colocó en la cama.


  ―Estás aquí ―murmuró Luisa con voz enronquecida.


  ―Estoy contigo, no te preocupes ―contestó la hija, acunando a su madre como a un niño pequeño.


  Luisa profirió un grito desgarrador.


  ―Pensaba que no ibas a poder llegar… Ha llegado el momento, cariño.


  Natia apretó los dientes, conteniendo todo lo que su cuerpo estaba sintiendo en ese momento.


  ―No te vayas ―suplicó con un nudo en la garganta.


  ―Nunca me iré del todo, estaré dentro de ti…


  La primera lágrima de Natia corrió ardiente y pesada por su mejilla. Su madre se sentía tan liviana como una pluma, las arrugas de su rostro se habían vuelto más profundas y su voz se volvía cada vez más baja.


  ―Negocié tu inmortalidad con Zela ―confesó Natia―. Me traicionó.


  Luisa cerró los ojos, de ellos también resbalaron lágrimas aunque estas parecían ir en cámara lenta.


  ―Nunca confíes en Zela ni en Cleos, sus corazones no son puros. Aléjate de ellos, Natia. No permitas que te vuelvan a hacer daño, tú eres más poderosa que Cleos, pero tu corazón es puro y por eso nunca has usado el poder para lastimar.


  ―Perdóname…


  Luisa volvió a quejarse.


  ―Perdóname tú por haberte arrastrado conmigo a este lado oscuro del mundo. Habría deseado liberarte de todo este mal, pero no pude.


  ―No digas eso, no podías hacer nada. Fuiste la más afectada…


  ―Necesito que le digas algo a Valentino, él ahora es un dios y es poderoso, su corazón es puro y te ama…


  ―Yo no…


  Luisa se irguió con un grito cuando un dolor insoportable la doblegó, Natia tuvo que sujetarla con fuerza.


  ―Zela es la madre de Valentino, Natia.


  ―¿Qué?


  ―Ella es un ser malvado y despiadado. Valentino debe tener cuidado, dile que encontrará su historia en el oráculo.


  ―Por eso Zela mintió en la corte ―dedujo Natia―. Por eso estaba tan interesada en que él no perdiera el estatus, ella lo salvó solo porque es su hijo. Ni siquiera creo que haya existido esa profecía que decía que Valentino sería el dios del amor, ella debió inventarlo todo para darle ese lugar en el reino porque sabía que a nadie le importaba Valentino. ¡Por eso su trabajo era tan malo, Valentino no merecía ser el dios del amor!


  Luisa, a pesar del dolor que sentía y lo débil que se encontraba, pudo ver el rencor en los ojos de su hija.


  ―Natia, no utilices esta información para hacer daño. Tú no eres así. Es la historia de Valentino y él debe ser quien se encargue de la justicia.


  ―No es justo. Valentino también es fruto de una infidelidad y es un hijo ilegítimo, y a él se le ha premiado con lo que tanto deseaba. En cambio a mí…


  ―Ya no nos queda tiempo, Natia ―la interrumpió su madre―. Necesito descansar.


  ―Mamá, no digas eso.


  Luisa tomó su mano y la miró a los ojos.


  ―Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Pido por ti al universo y confío en que un día tengas la felicidad que tanto mereces. Todo lo que hagas, hazlo con el corazón. Nunca olvides todo lo que te enseñé.


  Natia no pudo contener más el llanto que la ahogaba. Dejó que toda la tristeza que sentía se liberara. Sus ojos no paraban de llorar, aun así el miedo y el dolor no amainaban, todo lo contrario.


  ―¿Cómo podré vivir después de esto? ―sollozó la semidiosa.


  ―El tiempo todo lo sana. Un día descubrirás que eres más fuerte de lo que pensabas y cuando mires hacia atrás el dolor ya no lastimará tanto. Créeme, así funciona la vida. Lo bonito de ser feliz es que no es eterno, eso es lo que lo hace tan especial. ―Un nuevo dolor la hizo doblarse―. Llévame en tu corazón, yo te llevaré en el mío.


  ―Siempre ―murmuró Natia.


  ―Aunque mi cuerpo desaparezca, mi alma te amará por toda la eternidad.


  Natia sintió un escalofrío cuando su madre empezó a retorcerse entre sus brazos, los sonidos provenientes de Luisa eran cada vez más dolorosos y la semidiosa solo deseaba ser capaz de liberarla de ese sufrimiento. Maldijo al universo por causarle tal daño a alguien que nunca había merecido sufrir.


  Fue entonces cuando Natia tuvo que hacer lo más difícil que había hecho en su vida. Ella creía amar a su madre con el mayor amor posible, pero en ese momento se dio cuenta de que no era así. Había un nivel más alto de amor, uno en donde no había cabida para el egoísmo.


  Natia besó a su madre en la frente antes de decir:


  ―Descansa, mamá. Vuela, libre como el viento. Te amaré por siempre.


  Luisa cerró los ojos y sonrió, luego su pulso se detuvo y Natia supo que su madre por fin era libre y nunca más volvería a sufrir ni sentir dolor.


  Valentino llegó a la cueva justo cuando Luisa daba su último aliento. Se le encogió el pecho ante la escena. Ni siquiera era capaz de imaginar el dolor que Natia debía estar experimentando en ese momento.


  Quiso acercarse a ella, abrazarla y consolarla; pero no lo hizo porque en el fondo sabía que Natia necesitaba su espacio para procesar el dolor.


  La semidiosa levantó su mirada hacia él, negó con la cabeza y luego volvió a mirar a su madre al tiempo que apartaba el cabello del rostro de la humana.


  Pasaron varios minutos así hasta que el cuerpo de Luisa desapareció de entre las manos de Natia. La semidiosa abrió los ojos como platos, desesperada al ver que su madre estaba desapareciendo.


  ―¿Qué está pasando? ―gritó, angustiada.


  Valentino caminó hacia Natia, tan confundido como ella. De Luisa ya no quedaba nada.


  La semidiosa se puso de pie, desesperada, dando vueltas por todas partes, intentando encontrar a su madre.


  ―Detente ―le dijo Valentino al tiempo que la sujetaba por los hombros―. Ya se ha ido.


  ―¡No! ¡No puede irse así!


  ―Natia, ella ha… desaparecido.


  La semidiosa lo miró con desprecio y lo apartó con un manotazo.


  ―Suéltame y no vuelvas a tocarme nunca más. ¡Tú eres el culpable! ¡Siempre has sido tú!


  Valentino sintió como si le hubieran dado un puñetazo directo en el estómago.


  ―Sé que estás dolida y…


  ―No, Valentino ―contestó ella, apuntándolo―. Esto no tiene nada que ver con el dolor. Los odio, los odio a todos. Han destruido la vida de mi madre y ahora también la mía.


  ―Pensé que ya me habías perdonado.


  ―¿Quieres que te diga por qué te estaba ayudando?


  ―¿Por qué?


  ―Porque Zela me propuso ayudarte a recuperar el estatus a cambio de la inmortalidad de mi madre. ¿Ahora lo entiendes? Me traicionó, a pesar de que tú no cumpliste el castigo ella mintió para que volvieras a ser el dios del amor. Pero a mí no me perdonó que fallaras. Yo pagué por ti. Ahora tú tienes lo que siempre has soñado y yo he perdido a mi madre.


  Valentino se tambaleó al escuchar esa confesión. Ahora comprendía por qué ella estaba actuando así y su actitud cuando él le dijo que no había podido con los Clover.


  ―Dioses, Natia, ¿por qué no me lo dijiste antes?


  ―Eso ya no importa.


  Valentino intentó acercarse, ella se alejó mientras el viento se agitaba alrededor.


  ―No puedes hacernos esto, Natia.


  ―¿Hacernos?


  ―Prometiste que nada cambiaría sin importar el resultado del juicio. Yo no tenía ni idea de tu trato con Zela y si lo hubiera sabido… habría hecho hasta lo imposible. No puedes alejarme de ti, ahora más que nunca me necesitas. No estás sola, me tienes a mí.


  ―Antes del juicio yo no sabía muchas cosas que ahora sí sé. No quiero hacerte daño, Valentino. De verdad que no. Estoy conteniéndome, pero alguien tiene que pagar por todo esto y si te metes en mi camino vas a ser tú.


  Valentino se quedó pasmado.


  ―¿De qué estás hablando?


  ―Solo hazte a un lado.


  ―Te amo, Natia. No voy a permitir que me alejes.


  Natia lo fulminó con la mirada.


  ―Te lo dije, tú y yo no debíamos enamorarnos. Fue un error ceder. Sin embargo, eso no volverá a suceder.


  ―No digas eso.


  Natia volvió a desaparecer frente a sus narices.


  La semidiosa fue hasta Zela, su dolor se había relegado al fondo de su corazón y había sustituido ese sentimiento con el enojo.


  ―Eres un monstruo ―vociferó Natia.


  Zela se levantó del trono de Cleos, indignada por la altanería de la semidiosa.


  ―Dirígete a mí con respeto.


  ―Mi madre ha muerto. Quiero que me devuelvas su cuerpo.


  ―No sé de qué demonios hablas.


  ―¡Devuélveme el cuerpo de mi madre o lo lamentarás!


  Zela soltó una carcajada. Natia estalló, estaba harta de los abusos del reino.


  Natia cerró los ojos, hizo correr la energía en su interior impulsada por la furia y el dolor, apuntó las manos hacia Zela y le arrojó una corriente de electricidad tan fuerte que la diosa ni siquiera pudo mantenerse en pie.


  El grito de Zela hizo eco por toda la corte. Pero Natia no pensaba conformarse solo con eso. Tomó a la diosa con agresividad y la obligó a levantarse. Mientras la tocaba, la diosa se retorcía de dolor por la intensidad de energía que emanaba Natia.


  ―Te odio y te desprecio ―vociferó Natia antes de soltarla.


  Entonces utilizó el viento para azotar el cuerpo de la diosa. El poder de Zela se limitaba a las profecías, así que no tenía cómo defenderse del ataque de Natia.


  ―¡Estás loca! ―gritó la diosa.


  ―Tú has desatado mi locura. Devuelve el cuerpo de mi madre o lo lamentarás y desearás morir igual que ella.


  ―¿Yo para qué querría el cuerpo de esa humana despreciable?


  Natia corrió hasta Zela, la tomó por el cuello y apretó con fuerza. Saltaban chispas de la garganta de la diosa.


  ―Pagarás muy cara tu ofensa.


  Natia sintió un golpe en su espalda. El impacto la hizo caer de rodillas y tuvo que soltar a Zela. Cuando se giró para ver quién la había atacado se encontró con los ojos azules de Cleos. La expresión de sorpresa del dios supremo era evidente.


  ―¿Qué está pasando aquí?


  ―Pregúntale a Zela.


  Cleos miró a su esposa.


  ―Tu bastarda ha enloquecido.


  Natia se puso de pie para abofetearla, el golpe hizo a Zela callar de inmediato y caer al suelo.


  ―Basta ya ―ordenó Cleos.


  ―Tú y esta arpía se pueden ir al demonio ―estalló la semidiosa.


  Cleos volvió a lanzar un rayo a Natia, pero se quedó congelado al ver que ella lo detenía y se lo devolvía. El dios supremo había sido lanzado al otro lado de la estancia con la misma contundencia que Valentino en el primer juicio.


  ―Exijo que Zela devuelva el cuerpo de mi madre ―dijo Natia.


  ―¿Tu madre ha muerto?


  ―Sí, lo único que quiero es su cuerpo. Si no me lo devuelve me encargaré de destruir todo el reino.


  ―No puedes hacer algo así.


  ―Ahora mismo no deberías retarme.


  Natia se puso de pie, alzó los brazos por encima de la cabeza, provocó que en el cielo brillaran dos rayos y luego se desatara una tormenta eléctrica.


  Cleos no podía creer lo que estaba viendo.


  ―Zela no puede tener el cuerpo de Luisa.


  ―Vi a mi madre desvanecerse en mis brazos.


  Natia alteró el viento y lo empujó hacia él, Cleos intentó detenerla.


  ―Es una humana ―le recordó él―. Su cuerpo pertenece a la tierra, no al reino. Lo encontrarás en el lugar al que ella pertenece.


  Natia detuvo su ataque. Los miró a los dos con desprecio y entonces dijo:


  ―Son unos seres despreciables. Ojalá el universo castigue todo el daño que han provocado. Los odio y maldigo sus nombres.


  Después de eso Natia se fue a la tierra. Sabía dónde encontraría a su madre. En el último lugar que la mujer había pisado antes de que Cleos la secuestrara.


  El cuerpo de Luisa reposaba sobre un campo de algodón. Iba vestida con las ropas que se usaban siete décadas atrás. En su rostro se veía una expresión de paz y tranquilidad, no había ni rastro de sufrimiento, parecía estar dormida.


  Natia la tomó en brazos, la besó y lanzó un grito fuerte mirando al cielo. Después empezó a llover, tronar y formarse remolinos. Las plantas de algodón comenzaron a volar mientras nubes de algodón daban vueltas en el aire.


  Natia lloraba sin consuelo. Ahora que por fin su madre era devuelta a la tierra, la pobre mujer ya no podía disfrutar de ello.


  Valentino se acercó despacio.


  ―Debes detenerte ―le dijo―. Sé que te duele, pero los humanos no tienen la culpa. Tú no eres así.


  Natia no se atrevió a verlo a la cara. Sabía que él tenía razón, sin embargo, no quería reprimir lo que sentía. Todos debían sufrir su dolor, no era justo que solo ella lo hiciera.


  ―Nunca volveré a ser la misma.


  ―Déjame ayudarte.


  ―¡Aléjate de mí! No quiero volver a saber nada del reino. Nunca más regresaré.


  ―No puedo alejarme de ti. Te quiero y me importas. No voy a permitir que pases por todo esto sola. Estoy aquí para ti...


  Natia dejó a su madre en el suelo antes de ponerse de pie y enfrentar a Valentino. Tal vez él solo hubiera sido la marioneta de Zela y la quisiera, pero ya no podían seguir juntos.


  ―Lo nuestro se acabó, no quiero saber nada más ni del reino ni de ti. Si en verdad me amas, aléjate. ―Tomó aire―. Yo estoy demasiado herida para amarte, lo único que siento ahora es desprecio.


  ―No te creo.


  Valentino tomó su mano. Hacerlo fue como un corto circuito. Su mano se quemó por el contacto. Sin embargo, Valentino no se detuvo y lo volvió a intentar, se volvió a lastimar.


  Natia no podía controlar lo que estaba pasando, así que decidió terminar con esa situación. Sabía que se iba a arrepentir de sus palabras, pero era lo mejor que podía hacer por Valentino.


  ―Nunca te amé. Te utilicé para conseguir la inmortalidad de mi madre y ahora ya no me sirves para nada.
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  Natia había cumplido su palabra. Habían pasado ocho meses desde la muerte de su madre y desde entonces no había vuelto a pisar el reino de los dioses.


  Ni siquiera Cleos había podido obligarla; aunque lo había intentado, el dios supremo ya no tenía con qué manipular a su hija y, además, había descubierto que ella podía ser tan poderosa como él, lo que no le convenía en absoluto.


  Natia había decidido tomar su forma humana y desenvolverse como una más del montón. Perderse entre la multitud de gente y llevar una vida en calma y silencio que le devolviera la paz que los dioses le habían arrebatado.


  Luisa tenía razón, el tiempo era capaz de sanar el dolor; aunque Natia sabía que este siempre la acompañaría, al menos ya podía mirar atrás sin derrumbarse. Había vuelto a sonreír y su corazón ya no estaba tan oprimido como antes.


  Natia había acudido donde Silvia en los días más difíciles y le había pedido que la enseñara a cuidar de las plantas. Silvia así lo había hecho, la mujer jamás había preguntado por Valentino o por la tristeza que miraba en la joven; solo la había enseñado a tomar el dolor y transformarlo.


  Natia ahora tenía un jardín enorme y trabajaba en una floristería. Había hecho amigos y fingía que todo era normal y no tendría que desaparecer en unos años.


  La mujer entró a su casa cargada con un saco de fertilizante sobre el hombro, un bolso de gimnasio colgando de un brazo y una decena de maceteros bajo el otro brazo.


  Dejó todo en el piso y entonces lo notó. Algo no estaba bien. Kira no la estaba esperando en la puerta, no la había recibido con sus familiares maullidos. No había ni rastro de la gata.


  ―¿Kira? ―dijo Natia.


  Nada. Era como si la gata no estuviese. Se preocupó de inmediato. Fue al salón y no la encontró ahí, después buscó en la cocina, en los cuartos de baño, en su habitación. Seguía llamándola sin respuesta. Hasta que vio la habitación de invitados. La puerta se encontraba abierta. Se le aceleró el corazón.


  Natia entró al lugar despacio. Sintió un escalofrío cuando vio a la gata dormida en medio de las almohadas de la cama. La sábana estaba demasiado arrugada.


  ―¿Valentino? ―murmuró.


  A diferencia de Valentino, Natia no era capaz de notar la presencia de los seres del reino. Al menos no había notado la de Cleos cuando fue por ella ni la de Daniem en las varias ocasiones que había aparecido con mensajes amenazantes del dios supremo.


  No obstante, Natia sabía que algo estaba distinto. No solo era la puerta abierta o las sábanas arrugadas. Era el comportamiento de Kira.


  ―Sé que estás aquí ―continuó ella, a pesar de que no tenía certeza de lo que decía.


  Había algo que Natia tenía pendiente. Aunque había prometido no regresar al reino, sabía que debía hacerlo al menos una vez más, era su deber hablar con Valentino. No lo había hecho hasta entonces porque no se sentía lo suficientemente fuerte todavía.


  Sin embargo, si él estaba ahí, era el momento de hacer lo que su madre le había pedido.


  ―Valentino, por favor. Si estás aquí escúchame. ―Respiró profundo―. Sé que te lastimé, pero tengo algo importante que decirte. ¿Valentino?


  Natia esperó. No pasó nada. Aunque solo bastaba que ella tomara su forma de semidiosa para comprobar si él estaba ahí o era solo su imaginación, no pensaba hacerlo. Se había prometido a sí misma no volver a hacerlo.


  ―Sé que yo misma fui quien te pidió que te alejaras… Valentino, por favor. No tiene nada que ver con… Con lo que hubo entre nosotros.


  Kira se despertó, la miró un momento antes de darse media vuelta y volver a dormirse.


  Natia comenzó a sentirse como una tonta por estar hablando sola, cogió a la gata en brazos para sacarla de esa habitación. Se detuvo justo cuando iba a cerrar la puerta.


  ―No importa si no quieres mostrarte. Te iré a buscar al reino. Tarde o temprano lo haré. De verdad tengo algo importante que decirte.


  Sacudió la cabeza al ver que todo seguía en silencio. Cerró la puerta suavemente. Dio un respingo cuando esta se volvió a abrir.


  Le flaquearon las piernas cuando lo vio. Dios bendito, cómo podía ser tan atractivo. Sintió como si alguien le estuviera estrujando el corazón.


  El universo sabía que ella había intentado con todas sus fuerzas olvidarlo. Había pasado noches interminables preguntándose qué habría pasado si las cosas hubieran sucedido de otro modo. También se había maldecido cada vez que recordaba lo último que le había dicho.


  Ahora que el dolor de la pérdida era más llevadero y tenía la sangre fría, comprendía cuán dura había sido con él. Valentino solo era una víctima más. No obstante, algo era cierto, Valentino y ella no estaban destinados a ser.


  ―Te has cortado el cabello ―fue lo primero que dijo él.


  Natia dejó a Kira en el piso, la gata de inmediato fue a buscar los mimos de él.


  ―Sí, muchas cosas han cambiado.


  Natia se había cortado el cabello el día en que decidió que iba a construir la vida que quería y no la que los dioses le habían elegido. Ni siquiera había ido a la peluquería, ella misma había tomado una tijera y se había cortado el cabello a la altura de los hombros.


  ―Te sienta bien ―contestó al tiempo que se agachaba para acariciar la barriga de Kira.


  ―Quisiera disculparme ―murmuró.


  ―Dijiste que no se trataba de nosotros ―le recordó él.


  ―Sí, lo siento. ―Tomó aire―. Antes de morir mi madre me pidió que te dijera algo… ―Valentino la miró atento―. Dijo que buscaras tu pasado en el oráculo. Dios mío, Valentino… Siento no haberlo dicho antes, espero que no sea demasiado tarde para que puedas hacerlo. También me dijo el nombre de tu madre.


  ―¿Quién es?


  Natia se llevó las manos a la cabeza.


  ―Zela. Ella es tu madre.


  La cara de Valentino era un poema. Natia imaginó lo confundido que debía de estar y todas las cosas que debían estar pasando por su mente.


  ―¿Qué más te dijo?


  ―Solo eso.


  Natia no pudo evitarlo, se acercó a él y tomó sus manos, mirándolo a los ojos agregó:


  ―Siento haberte lastimado y lamento haberme guardado esto por tanto tiempo…


  Él posó el dedo índice sobre los labios de ella para obligarla a callar.


  ―¿Es por Zela que te alejaste de mí?


  ―No menciones su nombre, no quiero saber nada de ella. No quiero escuchar nada del reino. He renunciado.


  ―Solo quiero que me digas algo.


  ―¿Qué?


  ―¿Es cierto que nunca me amaste?


  Los ojos de Natia se humedecieron, por lo que ella rompió el contacto visual.


  ―Eso ya no importa.


  De la misma forma en que Natia lo había hecho antes, Valentino desapareció. Ella se recostó a la pared y dejó que las lágrimas escaparan. Había cerrado ese capítulo. Por fin lo había hecho. Ahora todo quedaba en su pasado.


  Sin embargo, en lugar de sentirse liberada, se sentía triste y pequeña. Era lo mejor para Valentino y para ella. Su amor era imposible, ella había renunciado al reino y ese era el lugar al que el dios del amor pertenecía. Además, no podía amar al hijo de Zela.


  ***


  
     
  


  Valentino llegó al oráculo en silencio. Atento a cualquier movimiento o ruido. No obstante, descubrió que no había nadie ahí.


  El lugar de Luisa aún no había sido ocupado por nadie más. Caminó a oscuras, agarrándose a las paredes rocosas. Dio un salto cuando las luces se encendieron. Su corazón estaba acelerado.


  Frente a él vio el espejo. Se acercó, temeroso y ansioso a partes iguales. Durante esos ocho meses ni siquiera había movido un dedo por averiguar su pasado.


  Estaba destrozado y para calmar ese dolor se había dedicado a buscar las parejas desastrosas que él mismo había formado y liberarlas de la prisión que a veces era el amor.


  Aun así, nada calmaba el vacío en su interior. Los recuerdos que un día habían sido hermosos, se habían vuelto letales. Como dagas envenenadas.


  Se había mantenido tan lejos de Natia como había podido, hasta que un día sin querer la vio. Había ido a darse una vuelta por el consultorio, ahora volvía a ser una horrible bodega. Se había asomado al pasillo para ver a Silvia que ya se había recuperado de la parálisis facial y justo en ese momento Natia salió del ascensor.


  Llevaba una maceta de flores azules en las manos que le dio a la secretaria y luego fueron a almorzar juntas. Valentino se había sentido feliz al ver que ella se había repuesto, parecía tranquila y sonreía, lo que sin duda era buena señal. Aunque, por otra parte, era imposible verla y no añorarla.


  Las duras palabras de Natia le habían dolido como nada en este mundo. Pese a ello, Valentino lo había visto en sus ojos. Natia le había mentido, ni siquiera había sido capaz de responder a su pregunta. Natia no lo odiaba tal como había dicho antes, de ser así nunca le habría dado el mensaje de Luisa. Esa era una prueba suficiente para él.


  Aún así, Valentino sabía que Natia había renunciado al reino. Había desafiado a Cleos y lo había vencido. Todo el reino se había enterado de lo que había sucedido en la corte el día en que Luisa murió. La tormenta había tardado tres días en desaparecer, ni siquiera el dios supremo había sido capaz de detenerla.


  Zela estaba furiosa, sin embargo, dado el poder que Natia había demostrado, la diosa no había intentado vengarse de la humillación recibida. Valentino no lo sentía en absoluto, sabía lo que ella le había hecho a Natia. No había recibido ni la mitad del daño que había causado.


  Lo que jamás se había esperado es que la malvada diosa fuera su madre. Ese dato cambiaba muchas cosas. Valentino era consciente de ello. Incluso podía entender por qué Natia le había pedido que se alejara, aunque él no estuviera de acuerdo.


  El dios del amor se colocó frente al espejo, cerró los ojos y lanzó su pregunta al oráculo. Al abrirlos no vio nada más que su reflejo.


  La decepción recorrió su cuerpo. Estaba a punto de dar media vuelta e irse cuando lo vio. Sus ojos se cruzaron con los de Hames.


  El dios de la locura iba corriendo en mitad de un bosque, llevaba un bebé en brazos. Valentino sintió una punzada en el pecho. Tardó un poco en reconocer el lugar, era el bosque quemado, solo que en ese entonces no lucía como ahora. Era verde y frondoso.


  Hames entró a la cueva en la que ahora Valentino se encontraba. El dios del amor no pudo evitar darse media vuelta, como si esperara verlo entrar de repente con la criatura en brazos. Por supuesto no sucedió, así que Valentino continuó mirando la imagen del oráculo.


  Hames dejó al bebé a un lado, luego sacó un papel y una pluma y empezó a escribir. Tomó lo que había escrito y lo escondió. El dios de la locura hizo un hueco en el suelo con sus propias manos, luego removió una roca y escondió ahí el papel y la pluma. Se escuchó ruido fuera de la cueva. Hames se apresuró a borrar el rastro de lo que había hecho.


  Lo consiguió antes de que Zela entrara a la cueva.


  ―¿Qué haces aquí? ―había dicho Hames.


  ―Devuélveme lo que es mío.


  ―Déjalo ir, Zela. Tú solo le harás daño. No te importa.


  ―Claro que sí.


  ―¿Serás capaz de enfrentar a Cleos por él? Asumirás las consecuencias de tu infidelidad. ¿Le dirás a todo el reino que eres la madre de un hijo ilegitimo, que engañaste al dios supremo?


  ―Sabes que no puedo hacerlo, Cleos lo mataría y a mí también.


  ―Entonces déjame huir con él.


  ―Lo cuidaré…


  ―Claro que no lo harás.


  ―No dejaré que te lo lleves, Hames. ¿Qué has visto en él?


  ―Lo quiero porque es mi hijo, no por lo que he visto en él. No soy como tú.


  ―Es un ser poderoso, ¿verdad?


  Valentino miraba a los dos dioses sin siquiera pestañear, cada vez comprendía menos.


  ―¿Tus profecías no te han hablado de él, acaso?


  La diosa lo había fulminado con la mirada.


  ―Sé que es poderoso. Es mi hijo, no podría esperar algo distinto. Mi sangre corre por sus venas.


  ―Tu sangre está podrida. Estás equivocada. Su único poder es la arquería. No te servirá de nada. Deja que nos vayamos.


  ―Maldito mentiroso, no te atrevas a insultar mi intelecto.


  Zela tomó al bebé en sus brazos cuando escuchó el rugido de un rayo, luego se escondió en el lugar que Luisa había usado como habitación y dejó a Hames a la merced de Cleos.


  El dios supremo había desatado toda su furia contra el amante de su mujer. Lo había lastimado y torturado; pero Hames jamás se había doblegado. Cleos no había conseguido que el dios de la locura le pidiera perdón.


  ―No cabe duda de que eres un demente ―había dicho Cleos―. Por el poder que el universo me concede, te expulso del reino y te condeno a ser un mortal.


  Ese había sido el final de Hames. Después de expulsarlo, Cleos se había ido de la cueva más furioso de lo que había llegado y por ello era por lo que había quemado el bosque.


  Zela había salido con el bebé en brazos luego de que Cleos se fue. Había atravesado el bosque en llamas y había dejado al niño lejos del peligro, solo y abandonado.


  La imagen desapareció del oráculo y Valentino volvió a encontrarse con su reflejo.


  De inmediato buscó el lugar en el que Hames había escondido el papel. Tenía el corazón desbocado. Tardó mucho en encontrarlo, pero lo consiguió. Su cuerpo tembló cuando metió las manos en el escondite y sus dedos tocaron el inconfundible tacto del papel.


  Era una nota breve y se notaba que había sido escrita con prisa:


  Si algún día llegas a encontrar esto, hijo mío, solo quiero decirte que te quiero y deseo que estés bien.


  No permitas que se aprovechen de tu poder. No confíes en nadie, ni siquiera en tu propia madre, ella solo te usará.


  El universo te concedió el poder de la arquería y la capacidad de robar el poder de los demás. Tócalos y el poder será tuyo.


  


  23


  Valentino guardó la nota. No sabía qué pensar; ese parecía su destino, por lo visto. Cada vez que intentaba encontrar respuestas se tropezaba con una pared de preguntas más grande incluso que la que acababa de derrumbar.


  Tenía su historia y había confirmado lo que sabía de Hames. El dios había intentado llevárselo y Zela no lo había permitido porque había considerado que Hames le escondía algo.


  Valentino regresó al oráculo.


  ―¿Por qué Hames sabía sobre mi poder?


  Vio la respuesta de inmediato. El poder de Hames consistía en conocer el poder de los demás con tan solo verlos a los ojos. El dios de la locura había visto los poderes de su hijo desde el primer momento en que lo conoció.


  Valentino se apartó del espejo. ¿Y si su padre se había equivocado? Nadie en el reino tenía el poder que Hames mencionaba en su nota. Valentino ni siquiera lo había escuchado antes. ¿Cómo era posible que hubiese vivido doscientos sesenta años ignorándolo?


  Valentino se sentó en el suelo. Necesitaba pensar, ahora más que nunca necesitaba hacerlo. De cierta forma había sido Luisa quien le había mostrado su pasado. Fue en ese momento cuando recordó el sueño que había tenido en el que Luisa le decía que el futuro de Natia estaba en sus manos y que le diera lo que ella siempre había soñado.


  La cabeza de Valentino empezó a maquinar. Se puso de pie, antes que nada debía comprobar si en verdad tenía el poder que su padre había asegurado.


  Valentino encontró a Natia preparándose para acostarse a dormir. Le dio un susto de muerte cuando se le apareció de pronto.


  ―¿Qué haces aquí? ―quiso saber ella.


  ―Necesito que me ayudes.


  Natia frunció el ceño, preocupada.


  ―¿Pasa algo? ¿Consultaste el oráculo?


  ―Sí, pero no puedo hablarte de eso ahora. Solo... ¿puedo tocarte?


  El rostro de ella mostró confusión, Valentino insistió y al final consiguió que ella extendiera la mano para que la tocara.


  ―Mmm, también necesito que tomes tu forma de semidiosa.


  ―Lo siento, pero no pienso hacerlo.


  ―Natia, por favor. Solo será un momento, nadie se enterará.


  ―No me pidas eso.


  Valentino se llevó una mano a la cabeza. Por todos los dioses, él no era Cleos, no pensaba obligar a Natia a hacer algo que ella no deseaba. Entendía muy bien los motivos e incluso la respetaba por mantenerse firme.


  ―De acuerdo, lo haremos así, entonces ―dijo él.


  Valentino la tocó. Sus manos se entrelazaron de una forma natural y conocida. La energía corrió entre ellos, pero no la del poder de Natia. Más bien era esa energía que solo existía entre dos seres que se amaban y un simple toque bastaba para que despertaran sus cuerpos.


  Natia soltó a Valentino de inmediato.


  ―¿Qué intentas hacer, Valentino?


  Ojalá él hubiese tenido la respuesta.


  ―No tengo ni idea.


  Valentino se detuvo a pensar un momento. La arquería era un poder que dominaba a la perfección, para ejecutarlo solo necesitaba tomar arco y flecha, apuntar a un objetivo y lanzar.


  ―Dame la mano otra vez ―pidió.


  Natia obedeció. Valentino se concentró, mientras la tocaba pensó en la energía eléctrica, observó una de las lámparas de noche y en su mente la encendió. No pasó nada.


  ―¡Vaya mierda! ―exclamó, frustrado.


  ―Creo que será más fácil si me dices lo que intentas hacer.


  Valentino suspiró. Tomó la nota de Hames y se la mostró a Natia.


  ―¿Crees que sea porque estoy en mi forma humana, Valentino?


  ―No lo sé. Si tan solo supiera cómo robar el jodido poder. La nota dice que solo debo tocar al otro y el poder será mío. Pero no puede ser tan simple, de ser así no podría tocar a nadie con normalidad y eso es absurdo.


  Natia estuvo de acuerdo en eso. Valentino le preguntó qué hacía para usar su poder, ella le dijo que nada en especial, solo lo hacía y listo.


  Intentaron de varias formas y Valentino no consiguió que sucediera nada. Incluso lo hizo mirándola a los ojos, tal como Hames hacía con su poder. Leyeron la nota una y otra vez, intentando buscar algún detalle que hubieran pasado por alto. No había nada.


  ―Basta ya ―exclamó ella―. Vuelve a intentarlo.


  Valentino levantó los ojos de la nota y los clavó en ella. Volvía a ser una semidiosa.


  ―No lo hagas, Natia.


  Ella lo ignoró y extendió su mano hacia él una vez más.


  Por todos los dioses, cómo no iba a estar enamorado. Pero, sobre todo, cómo había sido tan tonto al creer que ella no lo había amado. Si lo que estaba haciendo no era amor, entonces Valentino no tenía ni idea del tema.


  Tomó su mano. Nada.


  ―Creo que Hames estaba equivocado ―admitió después de demasiados intentos.


  ―Róbalo ―dijo Natia―. Robar es arrebatarle a alguien algo que no te pertenece. Tócame y roba el poder.


  Valentino extendió su mano, la tocó y... ¿cómo robaba?


  ―Toma el poder y suéltame ―ordenó la semidiosa―, solo así me lo estarás robando. ¡Llévatelo!


  Valentino obedeció. Abrió los ojos como platos cuando sintió la electricidad en su interior. Esta vez la lámpara sí cedió a sus deseos, la apagó y encendió varias veces.


  ―¡Dioses!


  Volvió a tocar a Natia y le devolvió el poder. La electricidad desapareció de inmediato del cuerpo de él.


  ―Dios mío, Valentino. Nadie tiene ese poder en el reino. Es un poder peligroso. Podrías dominar el reino si quisieras.


  ―Eso es justo lo que necesito.


  Natia se quedó boquiabierta. No esperaba algo así de él.


  ―No soy como Cleos, ni mucho menos soy como Zela aclaró él―. No pienso hacerle daño  nadie, ya hice demasiado.


  ―¿Entonces?


  ―Haré lo que debo hacer. Perdón, Natia.


  Ella hizo una mueca.


  ―¿Qué debo perdonar?


  ―Esto.


  Valentino se adelantó hasta ella, sujetó su rostro y la besó. El universo se alineó de nuevo. Natia no pudo detenerlo o más bien no quiso, su cerebro ni siquiera lo pensó. Incluso le resultó decepcionante que el rompiera el beso tan pronto, lo que la hizo sentirse como una masoquista. Valentino no le había robado su poder, le había robado la sensatez.


  ―Volveré por ti, Natia. Y esta vez no dejaré que me mientas.


  Antes de que ella pudiera pensar una respuesta, Valentino desapareció.


  El dios del amor no actuó de inmediato. Sabía muy bien lo que debía hacer, no obstante, también sabía que debía actuar con inteligencia. El riesgo era grande y no podía cometer un error.


  Había pasado un día desde que visitó el oráculo. Tenía un plan minucioso y si todo salía bien, volvería con Natia. Su ayuda y el beso habían comprobado, una vez más, que seguía sintiendo algo por él.


  Valentino suspiró, repasó todo mil veces más y decidió que ya estaba listo. Era hora de que Cleos y Zela recibieran, aunque solo fuera un poco, del mal que habían causado.


  Valentino se citó con los dos en la corte. Al caminar hacia ellos lo hizo con mirada segura y barbilla en alto. Ya no les temía, ni los respetaba o admiraba. El dios del amor había comprendido que el poder debía ir acompañado de un buen corazón, de lo contrario nunca podría salir algo bueno como resultado.


  Zela fue la primera en hablar.


  ―Valentino, nos ha sorprendido mucho tu insistencia para concretar esta reunión. Confiamos en que tengas un motivo importante para ello. Nuestro tiempo es valioso.


  ―Claro que sí, tengo un anuncio importante que hacer.


  ―Adelante ―ordenó el dios supremo―. Hay quienes sí trabajamos y abominamos las tonterías sin sentido.


  Valentino no pudo evitar sonreír.


  ―De acuerdo, solo que antes necesito que esto esté completo.


  ―¿De qué hablas? ―cuestionó Zela.


  ―He invitado a los dioses más importantes a nuestra reunión. Es de vital importancia que ellos estén aquí.


  ―¿Acaso has osado pasar por encima de nuestra autoridad? ―dijo Cleos, furioso por el atrevimiento.


  ―Solo quiero mostrarles mis respetos delante de todo el reino.


  Valentino corrió a abrir las puertas. Muchos dioses se presentaron a la inesperada reunión, la corte estaba tan llena como en su juicio, solo que ese día no sería él quien fuera acusado, sino el que impartiera la justicia.


  Valentino saludó a todos los presentes y anunció que tenía cosas importantes que decir a todo el reino.


  ―He aquí ―comenzó― a nuestros queridos y más poderosos dioses del reino. El dios supremo y la diosa de la venganza han ocupado el lugar más alto del reino con empatía, dedicación y honor. Siempre en pro del reino y el correcto orden del universo.


  Rodeó a Cleos y Zela, se colocó en mitad de sus tronos, a pesar de la mirada que ambos dioses le lanzaron, luego tocó sus hombros. Un toque suave y rápido que bastó para que el poderosísimo dios supremo dejara de serlo en solo un segundo. Valentino supo de inmediato que no había robado nada a Zela, lo intentó de nuevo y de ella no recibió nada. Negó para sí mismo.


  ―¿Cuántos de ustedes admiran a estos dos seres? Supongo que todos los aquí presentes en algún momento hemos deseado ser como ellos, tener su poder y gobernar… Ay, qué ilusos hemos sido. ―Cleos se tensó―. El dios supremo y su esposa no son más que unos abusivos. Han manejado este reino a conveniencia.


  Valentino aprovechó ese momento para arrebatarle el cetro a Cleos. La cara de Zela era un poema. Cleos en su lugar tenía el rostro desencajado por el enojo.


  ―Pagarás muy caro tu estupidez ―afirmó el dios supremo.


  Valentino lo enfrentó.


  ―No eres nadie, Cleos. Ya no tienes poder.


  Los presentes en la corte se hicieron pequeños en su asiento, nadie comprendía la actitud de Valentino, solo sabían que no iba a quedar ni cenizas del dios del amor cuando Cleos usara su poder.


  ―¿Qué es esto? ―intervino Zela.


  ―Tú eres la peor de los dos. Aunque en verdad son almas gemelas. El dios del amor que los unió debió ser una eminencia ―se burló.


  ―Detente, Valentino. No comprendo esto, pero…


  ―Si no comprendes yo mismo te voy a explicar.


  Cleos se levantó furioso de su trono, harto de esa situación y tan pronto como lo hizo se dio cuenta de que no era él. El poder no corría por sus venas.


  ―¿Qué has hecho? ―gritó Cleos, aterrado.


  ―Justicia, eso es lo que estoy haciendo.


  ―Devuélveme ese cetro ―ordenó Cleos, pensando que por eso había perdido el poder.


  Valentino sonrió de medio lado. Tomó el cetro con fuerza y se lo lanzó al dios, iba cargado de energía. El grito que Cleos profirió resonó por todo el reino cuando recibió el impacto.


  ―Querías tu cetro, ahí está. Ni siquiera te molestes en intentar algo, Cleos. Tú ya no tienes ningún poder.


  Zela emitió un grito ahogado al comprender lo que había pasado. Valentino se volteó hacia ella.


  ―¿Estás orgullosa de mí, mamá?


  La audiencia estaba tan incrédula como el mismo Cleos.


  Valentino comenzó a explicar los verdaderos motivos de esa reunión. Quería exponer todo lo que sabía de Cleos y Zela. Les contó a todos quiénes eran sus padres, la razón por la que Hames quería protegerlo y lo que Zela y Cleos habían hecho.


  Cleos quiso detener a Valentino, lanzándose hacia él, Valentino lo atravesó con un rayo con tal fuerza que el dios quedó inconsciente por un momento.


  ―Zela sabía que yo era poderoso y esa fue la única razón por la cual no dejó que Hames me llevara con él. ¿Saben por qué? Porque siempre ha sido un fraude. ¡Zela no tiene ningún poder! He intentado tomarlo y he descubierto que no tiene nada. Debería de ser la diosa de la mentira y la manipulación.


  ―Calla ―vociferó la diosa.


  ―Todas sus profecías han sido falsas. El único poder de la diosa es mentir, lastimar y fingir. ―Se volteó hacia ella―. Admite que durante años esperaste a descubrir mi poder, por eso me diste el cargo de dios del amor y luego me defendiste de Cleos. ¿Qué harías luego, usar mi poder para tus fines malvados?


  ―No tenía idea de que podías robar poderes.


  ―Gracias a los dioses, sino habrías destruido el universo entero.


  Valentino siguió relatando lo sucedido con Luisa y Natia. Todo lo que Cleos había hecho para retenerlas y condenarlas a una vida terrible. También los puso al tanto de la manipulación de Zela en su juicio y la trampa que había puesto a Natia.


  Cuando Valentino terminó de hablar, los presentes en la audiencia comenzaron a lanzar sus propias acusaciones. Cleos y Zela habían hecho daño a cualquiera que se atravesara en su camino, sin importarles nada más que los fines. Ahora que Cleos no tenía poder y Zela había sido desenmascarada, no les temían y podían hablar con libertad.


  Fue un juicio largo, pero Valentino dejó que todos se quejaran. Cleos y Zela se habían hundido en sus tronos, pensando que lo sucedido debía ser una pesadilla. Valentino se había encargado de cerrar con broche de oro.


  ―Yo, Valentino, por el poder que el universo me confiere, te destierro a ti, Zela, diosa de la venganza, y a ti, Cleos, dios supremo. Su destino será la tierra, se convertirán en humanos y jamás volverán al reino de los cielos.


  ―No puedes hacerme esto, soy tu madre ―lloriqueó Zela.


  ―Nadie tiene más poder que yo ―se negó Cleos.


  Valentino hizo rugir el cielo al tiempo que sonreía a ambos, un segundo después ellos desaparecieron. Sus tronos quedaron vacíos.


  Valentino lanzó un rayo a los dos tronos. Luego se dirigió a la audiencia. La decisión que venía a continuación era la que más tiempo le había tomado. Ahora que Cleos y Zela no estaban, el reino necesitaba de alguien que gobernara.


  El dios del amor eligió a cinco de los dioses presentes. La diosa de la justicia, el dios de la bondad, el dios de la sabiduría, la diosa de la paz y la diosa de la democracia serían los encargados de gobernar el reino. Ninguno tendría más poder que el otro.


  Se castigaría la maldad y la injusticia. Los humanos no podrían ser manipulados por los dioses ni podrían entrar al reino. Los seres del reino podrían renunciar a su inmortalidad y quienes ocuparan un cargo tendrían que demostrar antes que eran dignos de él.


  Valentino se aseguró de dejar todo en orden gracias al poder que había robado a Cleos, ojalá el dios supremo hubiera usado su autoridad para el bien.


  Antes de acabar con su misión, Valentino hizo lo que, de alguna forma, Luisa le había pedido. Esperó que desde algún lugar la mujer supiera que su hija por fin era libre. Después él renunció a sus poderes y a lo que tan importante había sido para él, su deidad.
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  Valentino tardó un mes en llegar hasta Natia. Con todo el tiempo que le había tomado crear su plan y había olvidado un detalle: elegir dónde ser desterrado.


  Al menos no había terminado en otro continente, pero sí en la otra punta del país, sin dinero y sin ganas de robarlo. Había tenido que trabajar por una miseria, con tal de juntar el dinero suficiente para llegar hasta Natia. La encontró trabajando en la floristería.


  Cuando lo consiguió y se presentó en el lugar, ella ni siquiera lo reconoció. Valentino se quedó de piedra. ¿Y si lo había olvidado? ¿Y si su amor había muerto junto con sus poderes e inmortalidad?


  ―¿Puedo ayudarlo? ―repitió Natia.


  Valentino sacudió la cabeza. No, el amor no podía haber muerto porque a él el corazón se le seguía acelerando igual que antes.


  ―Soy yo, Natia.


  Ella frunció el ceño, lo miró directo a los ojos y entonces vio los ojos grises de él, únicos e inconfundibles. Ahogó un juramento.


  ―¿Valentino?


  El hombre tuvo que contenerse para no lanzar un grito de victoria, por un momento había temido lo peor.


  ―Te dije que regresaría por ti.


  Natia no podía hablar. Valentino tenía una barba que ella jamás le había visto, además ¡tenía unas incipientes patas de gallo!


  ―¿Qué te ha pasado?


  ―La vida.


  ―Lo siento, pero estoy muy confundida.


  El sonrió, miró la hora y le dijo que la esperaría en la cafetería de al lado hasta que fuera su hora de salida. Aunque antes tuvo que pedirle un poco de dinero, se estaba muriendo de hambre.


  Cuando llegó la hora, se encontraron en la acera y caminaron juntos hasta la casa, en silencio. Por la actitud de ella, Valentino asumía que Natia ni siquiera tenía idea de lo que había sucedido. Era evidente.


  Volvió a sentir alivio cuando vio que Kira lo reconocía después del tiempo transcurrido y su nueva apariencia.


  Si un año atrás le hubieran dicho que iba a tener debilidad por la gata negra, gruñona y manipuladora de Natia; se habría echado a reír asegurando que él no era tan tonto.


  ―Parece que Kira sí te ha reconocido con facilidad.


  ―Es que me adora.


  Natia lo fulminó con la mirada.


  ―¿Ahora sí me vas a decir qué te ha pasado?


  Ella intentaba mostrarse normal, pero Valentino la conocía muy bien. Estaba nerviosa y confundida. No era para menos.


  ―No has vuelto a tomar tu forma de semidiosa, ¿cierto?


  ―No, solo lo hice para ayudarte a encontrar tu poder.


  ―Claro, lo imaginé.


  Valentino se acercó hasta ella, tomó un mechón de su cabello entre los dedos. Había crecido un poco.


  ―¿Por qué luces diferente, Valentino?


  ―Toma tu forma de semidiosa ―pidió él en lugar de contestar.


  Natia se apartó.


  ―No pienso hacerlo y, por si lo olvidaste, la última vez tú mismo dijiste que no querías que yo lo hiciera si no lo deseaba.


  ―Si quieres respuestas, tendrás que hacerlo.


  Ella se quedó boquiabierta. Se llevó las manos a la cintura al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro, con decepción.


  ―A mí no vas a darme órdenes en mi propia casa y mucho menos tratarme como si fuera un jodido títere que hace lo que a ti se te viene en gana. ¡Por fin has terminado de enloquecer!


  Valentino se llevó una mano al abdomen y soltó una carcajada, lo que provocó que ella le lanzara una mirada dura.


  ―¿Qué te parece tan divertido? ―quiso saber ella.


  ―Que estés a la defensiva.


  ―Yo no estoy a la defensiva.


  Valentino arqueó una ceja.


  ―¿En serio?


  Natia estuvo tentada a tomar su forma de diosa solo para electrocutar su lengua.


  ―Dijiste que volverías ―soltó ella al fin.


  A Valentino esas palabras lo tomaron por sorpresa, no se las había esperado, la verdad.


  ―Aquí estoy.


  ―¡Un mes después! No tenías mucha prisa por volver…


  A Valentino el corazón le dio una voltereta digna de un oro olímpico.


  ―¿Querías que regresara antes?


  Ella desvió la mirada, caminó hacia la cocina y fingió que limpiaba la superficie de la cocina que ya de por sí estaba impecable.


  ―No he dicho eso.


  ―Se sobreentiende.


  ―No digas tonterías.


  ―Natia, toma tu forma de semidiosa ―repitió él.


  ―Ya te dije que no voy a…


  ―Por favor ―la interrumpió―. No estoy intentando manipularte ni darte órdenes. Solo quiero que sepas por qué me marché y por qué tardé tanto en regresar.


  Natia soltó la toalla de cocina que tenía en la mano, dándose por vencida, y tomó su forma de semidiosa. No pasó absolutamente nada. Clavó los ojos en sus pies, nada había cambiado en ella. No sentía sus poderes.


  Frunció el ceño. Buscó la mirada de Valentino, él la miraba con ojos brillantes y una leve sonrisa.


  ―¿Qué pasa?


  ―¿Qué es lo que siempre has soñado, Natia?


  A ella se le aceleró el pulso.


  ―Tener una vida normal.


  Valentino se acercó a la mujer hasta que solo los separó un pequeño espacio.


  ―Pues ahora la tienes. Ya no habrá más mensajes del reino, no hay más Cleos ni más Zela… Todo eso quedó atrás.


  Natia se llevó una mano al corazón, por un momento temió que este le estallara. Las rodillas le estaban temblando y no sabía si estas serían capaces de sostenerla por más tiempo.


  ―¿Qué significa todo eso?


  ―Eres una humana.


  ―Pero ¿cómo?


  La sorpresa en su expresión era incuestionable. Estaba claro que aún no podía procesar las palabras de él.


  Valentino tomó sus manos mientras le contaba todo lo sucedido en el reino, cómo había robado el poder supremo de Cleos para hacer justicia y luego liberarla. También le habló del sueño que había tenido donde Luisa le pedía por ella.


  ―Dios mío, Valentino ―susurró Natia sin poder creer lo que escuchaba―. ¿Zela no tenía ningún poder?


  ―No, nos mintió siempre.


  ―Pero algunas de sus profecías eran ciertas.


  ―Zela conocía el lugar en donde se escondía el oráculo, quizás de ahí tomaba la información.


  Natia asintió, sabiendo las cosas de las que Zela era capaz, no lo dudaba ni un poco. Si ellos habían usado el oráculo a su favor, a Zela no le hubiera temblado la mano para hacer lo mismo.


  ―Gracias, Valentino. Es… No tengo palabras. Vaya, ni siquiera puedo terminar de creérmelo. Hiciste justicia.


  Natia se abrazó a él con fuerza, en ese momento deseaba la confortabilidad y seguridad de sus brazos. Se mantuvieron en silencio por un momento.


  ―Esa última vez que nos vimos no solo dije que vendría por ti, Natia ―comenzó Valentino―. También te dije que no volvería a permitir que me mintieras.


  Ella suspiró, luego se apartó de él.


  ―Hice lo que debía hacer, Valentino. No podía permitirme amarte. Estaba herida y enojada. Tarde o temprano te habría hecho daño… Durante todas las noches me pregunté por qué tenías que ser tú. Por qué entre tantos seres yo justo me enamoré de alguien a quien no podía amar.


  ―Yo pude preguntarme lo mismo. ¿Por qué tú? Maldición, ni siquiera tengo una respuesta a esa pregunta y no me importa. Estamos aquí, después de toda la mierda que nos ha salpicado, estamos juntos y mis sentimientos son incluso más fuertes que antes. No tengo una jodida idea de por qué, solo sé una cosa: tenías que ser tú. Quiero que seas tú; antes, ahora y siempre. Te quiero elegir cada maldito día de mi vida y quiero que tú me elijas a mí. ¿Estás dispuesta a hacerlo?


  Natia se echó a temblar.


  ―Pero si tan solo soy una mortal… Valentino, moriré. Quizá dentro de cinco minutos o tal vez mañana.


  ―¿Alguna vez te han dicho que tienes el poder de romper el romanticismo?


  Natia hizo una mueca, extendió las manos al frente como si fuera a expresar algo con contundencia, sin embargo, nada salió de su boca.


  ―Voy de nuevo ―retomó Valentino―. Por favor, no rompas la magia. ¿De acuerdo? ―Ella lo miró boquiabierta―. Te dije una vez que no me importaría ser un mortal si la vida que me quedaba era junto a ti. Lo decía en serio, Natia. Jamás te he mentido. Bueno, desde que te convertiste en mi ser favorito, claro está.


  ―¿Tu ser favorito?


  ―Sí. Quizá me esté quedando corto porque en verdad eres mi vida entera.


  Recortó la distancia entre los dos, tomó su rostro con una mano y su cintura con la otra, la besó en la frente y continuó:


  ―Renuncié a todo. Yo también soy un estúpido y tonto humano. ―Rio―. Aunque también era estúpido y tonto cuando fui dios, en defensa de los humanos. Tan tonto que cuando yo mismo me desterré del reino aparecí en Miami. ¿Tienes idea de cuántos kilómetros de distancia había entre tú y yo? ¡Más de cinco mil! Me tomó un mes venir por ti, pero aquí estoy y lo siento, no pienso largarme.


  Natia lo soltó, se llevó las manos a la cabeza mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  ―¿Ya no eres un dios?


  ―No.


  ―Ser un dios era lo que más querías…


  Valentino negó con una sonrisa, sus ojos también estaban aguados.


  ―Ya te dije que era un tonto. Nunca fui un verdadero dios del amor. Zela me puso ahí a base de mentiras, mi trabajo fue horrible porque no me correspondía a mí…


  ―Luego demostraste que sí lo merecías.


  ―Solo demostré que soy un humano estupendo y que ser terapeuta de pareja me encanta.


  Natia se sentía como en un sueño. Todo lo que Valentino le decía parecía imposible. Quizá quien había enloquecido era ella.


  ―No puede ser cierto ―dijo.


  ―Te amo y sería capaz de todo por ti.


  Natia se lanzó hacia él, lo abrazó con fuerza como si temiera que él fuera a desaparecer en cualquier momento y lo besó. En ese beso dejó todo su ser.


  Valentino la alzó y la dejó sentada sobre uno de los taburetes junto a la isla de la cocina para que quedaran a la misma altura.


  El beso fue eterno, porque en él iban un montón de palabras que se habían guardado por tantos meses. Disculpas y te amos.


  ―Tenías razón ―confirmó Natia al fin.


  ―¿Sobre qué?


  ―En efecto, tenías que ser tú. Tu amor ha sido capaz de cambiarlo todo. Nadie, absolutamente nadie, habría sido capaz de conseguirlo. Gracias por todo, te amo.


  Volvieron a besarse hasta que Kira decidió que era hora de que acabara el drama y le sirvieran su ración de la tarde.


  ―Cuídala tú ―le dijo Natia a Valentino―. Ya que eres su preferido…


  ―Qué gran cosa ―bromeó él.


  A pesar de sus palabras, fue hasta la alacena encantado de la vida, dispuesto a consentir a esa fiera salvaje que le había robado el corazón de la misma forma en que lo había hecho Natia.


  ―Creo que deberíamos ir a hacer la compra ―anunció la antigua semidiosa.


  ―¿Por qué?


  ―Necesitas quitarte esa barba cuanto antes.


  ―Sabes tan bien como yo que me veo guapísimo.


  ―Hay cosas que nunca cambian, eres un engreído de lo peor.


  ―¡Y tú una mandona!


  No fueron a hacer la compra, eso lo dejaron para el día siguiente.


  Esa tarde la terminaron en la cama en medio de un manojo de sábanas arrugadas. Recorrieron sus cuerpos con manos y labios, tal como había sido la primera vez. Se besaron, se amaron y se llevaron al límite.


  No querían soltarse ni detenerse. Necesitaban recuperar el tiempo perdido y se prometieron no volver a separarse.


  ―Nunca más volveremos a estar solos ―susurró Valentino contra los labios de ella.


  La noche ya había caído.


  ―Nunca ―repitió Natia al tiempo que se abrazaba más a él y hundía la nariz en su pecho.


  ―Lamento lo de tu madre. Me habría gustado estar ahí para ti.


  Ella lo obligó a callar con un beso suave.


  ―A veces las cosas tienen que pasar de cierta forma, Valentino. No era nuestro momento, pero sé que honraste su memoria y me diste lo que ella siempre quiso darme. Eso es más importante que cualquier otra cosa. Ella tenía razón, tu corazón es bueno y no me equivoqué al elegirte.


  Kira saltó sobre ellos, se acurrucó en medio y se durmió con un suave ronroneo de felicidad. Ambos miraron la oscuridad en silencio, pensando, al igual que la felina, que por fin todo estaba en su sitio.


  


  Epílogo


  Valentino se llevó las manos a la cabeza y gritó como si le estuvieran extirpando un riñón sin una pizca de anestesia.


  La enfermera obstetra puso cara de impaciencia. Se acercó hasta él, le tomó una mano y le dijo:


  ―Señor Cupido, le recomiendo que mantenga la calma. Se supone que está aquí para dar apoyo a su esposa, no para asustarla.


  Valentino tragó con dificultad, estaba empapado de sudor y le temblaban las manos.


  ―¿Está segura de que ella está bien?


  ―Sí, señor. Yo sé que la escena puede ser un poco... impactante. Pero recuerde que no se trata de cualquier cosa. Natia ha creado vida en su interior y está a punto de traerla al mundo. Vaya, a su lado ―le recomendó― tome su mano y dígale que todo estará bien.


  Valentino obedeció. Cuando estrechó la mano de Natia vio que esta lo fulminaba con la mirada.


  ―¿Por qué me haces esa cara? ―la reprendió.


  ―Porque se supone que la que debería estar gritando soy yo.


  ―Es que es horrible ―confesó.


  ―Si, cariño, lo estoy sintiendo en cada una de mis terminaciones nerviosas.


  Ella apretó los dientes con fuerza debido a una nueva contracción. Valentino se agarró a Natia y a la camilla como si su vida dependiera de ello mientras se repetía que debía ser fuerte. Empezó a ver borroso. Ay, no.


  Justo cuando comenzaba a perder la batalla escuchó el llanto. El corazón se le detuvo. Sus ojos apuntaron hacia el mismo sitio en qué miraban los de Natia.


  Ambos observaron como el médico obstetra sostenía a una persona diminuta y escurridiza entre sus manos al tiempo que una de las enfermeras la envolvía en una manta y la limpiaba un poco.


  La enfermera se acercó hasta Valentino y le puso una especie de pinza en la mano. Valentino la tomó con mano temblorosa.


  ―Tranquilo, señor Cupido. Todo está bien ―alentó el obstetra.


  El médico le explicó que hacer, Valentino siguió las indicaciones y cortó el cordón umbilical.


  ―Es el niño ―anunció la enfermera.


  ―Felicidades ―dijo el médico a Valentino antes de poner al bebé en sus brazos―. Llévelo a la madre.


  Valentino no podía despegar los ojos de la preciosa carita de su hijo. Natia tenía un nudo en la garganta al igual que él, tomó al bebé, lo acunó y ambos lo besaron. No había palabras que pudieran explicar lo que sentían en ese preciso momento.


  Justo unos minutos después las contracciones siguieron. Por fortuna en esta ocasión la otra criatura nació más fácil. Valentino repitió el corte del cordón.


  ―Es una niña preciosa ―le dijo el obstetra al ponerla en sus manos.


  Valentino asintió y la llevó hasta Natia y su hermanito.


  La vida había sido buena con ellos. Habían pasado cinco años desde que se convirtieron en humanos. Seguían viviendo en la misma casa, aunque la habían tenido que ampliar al descubrir que serían padres de mellizos. Natia tenía su propia floristería y Valentino un consultorio de terapia de pareja en el que Silvia lo ayudaba como secretaria, tenía una jodida ventana del tamaño total de la pared y un cuarto de baño como los dioses mandaban.


  Habían trabajado en sus propios sueños y en los que tenían en común. Lo tenían todo para ser felices. Se habían casado hacia cuatro años y habían formado la vida que querían. Sus hijos eran la guinda del pastel.


  Horas más tarde, Natia y Valentino recibieron a Silvia y Albert en la habitación del hospital. La pareja visitó a los padres primerizos con un arreglo enorme de globos azules y rosas.


  ―Santo cielo, que bellezas ―exclamó Silvia derretida de amor.


  ―Felicidades ―dijo Albert con tono alegre.


  Natia y Valentino no querían soltar a sus mellizos, sin embargo, terminaron haciéndolo y ofreciéndolos a la pareja mayor.


  ―Así que tú eres Luisa ―dijo Albert con una sonrisa―. Que bebé tan bonita. Bienvenida, Luisa.


  ―Y este angelito es Edward. Hola, pequeño. Ay, qué bellos ―exclamó Silvia.


  Natia y Valentino se abrazaron y sonrieron. Estaban ansiosos por regresar a su hogar. Dónde Kira y Pepe, el perro que habían adoptado unos meses atrás, los estaban esperando.


  ―Hemos construido algo hermoso ―dijo Natia al tiempo que recostaba la cabeza en el hombro de su esposo.


  ―Nuestro amor lo ha construido.


  ―Gracias.


  ―No digas tonterías. Esto es algo que hemos formado juntos...


  ―Gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo.


  ―Gracias a ti.


  La besó antes de que Albert y Silvia les devolvieran a sus retoños y ellos los recibieran encantados.


  Natia y Valentino sabían que, desde donde sea que se encontraran, tanto el padre de Valentino como la madre de ella, estarían orgullosos de sus hijos y felices por lo que habían logrado.
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